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HISTORIA 

PE LA FLORIDA 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Determinan ¡os Españoles desam^ 
parar ¡a Florida , y safírse 
de ella, 

C^on ]a muerte del Gobernador y 
Capitán General Hernando de So- 
to , no solamente no pasaron ade- 
lante las pretensiones y buenos dé* 
seos que de poblar y hacer asiento 
en aquella tierra habia tenido , mas 
antes sus capitanes y soldados vol- 
vieron atrás , y se trocaron en con 
tra , como snele acaecer donde quie- 
ra que falta la cabeza principal de 
gobierno : que como todos los capi- 
tanes y soldados del exércíto hubie- 
sen amdado descontentos por. no ha- 
a% 
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4 , HISTORIA 

berse hallado en. la Florida las par<* 
tes que pretendían , aunque tenia las 
demás calidades que hemos dicho, y 
como hubiesen deseado salirse de 
-ella , y que solé el respeto del Go- 
bernador les hubiese refrenado^muer- 
to é\ , de común consentimiento de 
los, mas poderosos fue acordado que 
lo mas presto que les fuese posible 
saliesen de aquel reyno : cosa que 
ellos después lloraron todos los dias 
de su vida , cómo se suele llorar lo 
que sin prudencia ni consejo se de- 
termina y executa. Y el contador 
Jaai^ de ASasco, que como ministro 
de la hacienda de su rey , caballero 
y hombre noble por si , y uno de los 
que mas hablan trabajado en este 
descubrimiento, estaba obligado á 
sustentar la opinión tan acertada de 
su Capitán General , y ¿ salir con 
su empresa y conquista, siquiera por 
no perder lo trabajado, pues para to- 
dos ellos era de^ tanta honra y pro- 
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irccho, y para Ja Corona Real de Es* 
paña de tanca grandeza , magestad 
y aumento , como hemos visto , no- 
aclámente no contradixo á los demás 
Capitanes y Caballeros que eran da 
parecer que dexascn aquel gran rey- 
so , mas antes él mlsiíio se ofreció 
á los guiar y sacar don brevedad al 
término y júrisdiccioa de México, 
porque se picaba de cosmógrafo , y 
presumía en su ciencia pe?nerJospres» 
to en salvo", no mirándolas provin- 
cias largas , los rios caudalosos , ios 
montes ásperos y estériles de comi- 
da , las ciénegas tan di&rultpsas que 
hablan pasado, antes lo allaíió todo. 
Porqué' está nuestra a.nbbicion y de-: 
seo 9 quando se desordena, suele fia- ' 
cuitar los 'trabajos, y allanar las di-^ 
£culrades de sus pretensiones , para 
después dexarnos perecer en ellas. 

Cióles anioto^y osadia para esta 
determinación la^memoria de cier- 
tas nuevas falsas que el invierno pa- - 
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sado , y el verano antes los Indios 
, les habían dicho , que al poniente, 
no lejos de donde ellos andaban ,'lia- 
bia otros Castellanos que andaban 
conquistando aquellas provincias. 

£stas hablillas pasadas resucita- 
Yon los Españoles en su memoria, y 
haciéndolas verdaderas decián , que 
debia ser gente que hubiese salido 
de México á conquistar nuevos rey- 
nos^ y que según los Indios decian, 
no debi»n de estar lejos los unos de 
los otros : que seria bien los, fuesen 
á buscar , y habiéndoles hallado , les 
ayudasen á conquistar y poblar , co- 
mo si ellos no hubieran hallado qué 
conquistar , ni tuvieran qué poblar. 

Con este común consentimiento, 
tan mal acordado, salieron nuestros 
Españoles de Guachoya á los qua- 
tro ó cinco de Julio, enderezando su 
viage al poniente , con intención de 
no torcer á una ni á otra parte, por- 
que les parecía que siguiendo aquel 
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jmmbo habian de salir á tierra de 
México ^ y no miraban que según 
su cosmografía estaban en^ mucha 
mayor altura que las tierras"lté 15^" 
Nueva-España. 

Con el deseo que llevaban de ver- 
se en ellas, caminaron mas de cien 
leguas á las mayores jornadas que 
jHidieron , por diferentes tierras y 
pcoviiKíias que las que hasta, enton- . 
ees habian visto, empero no ^n fiér^ . 
tiles de comida , ni tan pobladas de 
gente como las pasadas ^ y no po» 
ckémos decir cómo se lls^maban €^« 
tas provincias , por^e como ya ^o 
tenían ihtencion^de pobUu: , ni pro^ 
curaban: saber los nombres ^ . ni in«r 
formarse de las calidades de las 
tierras , solo pretendían pasar por 
cUas con toda la prisa que podían; 
y. por esto no tomaron los ^nombres, 
m pudieron dármelos á nú. 
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CAPÍTULO II. 

Ve algunas supersticiones de losln^ 

dios asi de la FloriJa como del 

Perú. Los Españoles ¡legan 

á Aucbe. 

V ol7iendo en nuestro cuento algo 
atrás de donde quedamos , es de sa- 
ber , que quando los Espafioles sa- 
lieron del pueblo Guachoya , se fue 
úDn ellos de su voluntad un Indio de ^ 
diez y seis ó diez y siete afío^, gen- 
til hombre de cuerpo , y. hermoso 
de rostro, como lo son en ^mun los . 
naturales de aquella provincia. Ha- . 
hiendo caminado tres ó quafro jor-. 
nadas, echaron de ver en él los cria- 
dos del Gobernador Luis de Mosc.osot 
á losquales el Iridióse habla allega- * 
do, y como lo estrafiasen y viesen 
que iba de su grado , temiendo fuese 
espía , dieron cuenta de ello ai Ge- 
neral , el qual lo envió á llamar , y 

Digitizedby Google " 



DS LA «tORIDA. 9 

con los intérpretes , y entre ellos 
Juan Ortiz , le pregunto dixese Ja 
causa por qué áexando sus jpadres, 
parientes , amigos^y conocidos se 
iba con los Españoles no Jos cono-, 
ctendo. El, Indio respondió : Sefíor, 
yo soy pobre y huérfano , mis pa- 
dres á su muerte roe dexaron muy 
fiiño y desamparado, y un Indio 
pñncipal de mi pueblo, pariente cer* 
cano del curaca Guachoya , ceo Jás-^i 
tima que de mí tuvo me recogió 
en su casa, y me crió entre su» 
hijos , el qua^piki partida de V. S. 
quedaba enfermo^ desahuciado de 
la vida. - 

Sus parten^ ; muger é hijos, 
luego qué lo vieron asi, me eligie- 
ron y nombraron para que en mu- 
ñéndose mi amo me encerrasen con 
él vivo como estoy ^ porque decian 
que mi sefíor me había querida mu- 
^Q y que por este amor era razón 
qae yo fuese con él á servirle en la 
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Otra vida ^ y aunque es verdad que 
por haberme criado le tengo obli- 
gación , y le quiero bien , no «s 
ahora tanto e) amor que huelgue 
me entierren vivo coiu él. 

Por huir esta muerte , no hallan- 
do remedio mejor , acordé venirme 
c*n la gente de V. S., que mas 
quiero stt su esclavo ^ que verme 
enterrar vivo fiesta es la causa de 
ni venida , y no otra. 

£1 General y los que con él es- 
taban se admiraron de haber oido al 
Indio, y entendieron que la costum- 
bxe y abusión de enterrar vivos ]o& 
criados y las mugeres con el homr.. 
bre principal di£uoto ^ tasil^eii se 
usaba y guardaba en aquella tierra^ 
como en las demás del Nuevo Mun- 
do hasta entonces descubiertas* 

£o todo el loiperio de los Incas . 
que leyúaron el Perú se usaba lar-> 
gamente aterrar con los reyes y . 
grandes sefiores,i.siis mugeres, la 
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sias^iicridas , y los criados mas fa«^ 
Torecidosy^ allegados á ellos , por- 
gue en su gentilidad tuvieron la in- 
mortalidad del anima , y creian que 
después de esta vida habla otra co* 
no ella misma y no espiritual, em- 
pero con pena y castigo para el que 
hubiese sido malo^y con gloria,pr&-' 
mió y galardón para el bueno: y asi 
dicen Hanampacha, que quiere de-> 
«ir mundo alto, por el CielOjy Veu-' 
pacha 9 que signifca Mundo baxo, 
por el infierno, y llaman Znpay al^ 
diablo , con quien dicen que van los^ 
malos V y de esto . trataremos maa 
largo en k Hiftoria de los Incas. 

Y volviendo á nuestros Castellá->< 
fios , que los dexamos ansiosos por 
caminar mucho , y después les ha 
de pesar por haber caminado tan to^ 
decimos , que habiendo pasado las 
provincias que no pedimos nombrar^ 
por no saber los nombres de ellas, 
por las quales caminaron mas de 
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cien leguas , al ún de ellas llegaron 
á uaa provincia llamada Auche . y 
el Se5or de ella les salió á recibir 
con muchas caricias que les hizo , y 
les hospedó con muestras de amor, 
y dixo cenia gran concento de ver- 
los en su cierra , mas como después 
veremos , codo era falso y fingido. 

Dos días descansaron los Español- 
es eü aquel pueblo Auche , que era 
el principal de la provincia ^ é in- 
formándose de lo que á su viage con- 
venia 9 supieron que a dos jornadas 
4el pueblo habla un gran despobla- 
do que pas^r de quacro dias de ca- 
mino. £1 cacique Auche les dio In- 
dios cargados de maiz para seis dias, 
y uíi Indio viejo que los goi'ase por 
el despoblado hasta sacarlos á pobla- 
ndo ^ y en presencia de los Españo- 
les , haciendo mucho del amigo , le 
mandó que los llevase por el mejor 
y ma; corto camino que sabia. 

Coa esce recaudo salieron los nuet*' 
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tros de Auche , y en <Jos jornadas 
llejraron al despoblado , por el qual 
caminaron otros tres días por un ca- 
mino ancho que parecia camino real; 
mas al fin ;de hs dos jornadas se fue 
estrechando, de. poco en poco hasta 
perderse del todo; y sin camino an- 
duvieron otros seis dias por donde, 
el Indio queria llevarlos , con decir- 
les que los llevaba por atajos , sin 
camino, para mas ayna salir á po- 
blado. 

Los Kspafíoles, al cabo de los ocho 
dias qué hablan andado por aquellos 
desiertos, montes y breñales , vien- 
do que no acababan de salir de ellos^ 
advirtieron en lo que hasta enton- 
ces no habian mirado y fue , que el 
Indio los habia traído al retortero, 
guiándolos unas veces al norte^ otras 
al poniente, otras al mediodía, otras 
Tolviéndolos hacia el levante, lo qual 
no habian notado antes , por el mu- 
cho deseo que llevaban de pasar ade-* 
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lante^y por la confíanza que eñ sai 
guia habían tenido que no los enga* 
fiaría. Advirtieron asimismo , que 
había tres días que caminaban sin 
comer maíz , ni otra vianda, sino 
. yerbas y raices^ y que por horas iban 
creciendo las dificultades , y men- 
guaban las esperanzas de salir de 
aquellos desiertos , porque no tengan 
^comida ni camina. 

CAPITULO* III. 

Los Españoles matan á h guia 

Un hecho particular de 

un Indio, 

• Üál Gobernador Luis fdc *Moscoso 
mandó llamar ante si al -Indio que 
le había guiado^ y por sus ínter* 
pretes le preguntó , como no los sa- 
caba de aquel despoblado al fin d( 
ocho días que habia que andabas 
perdidos por él , pues á la salida di 
su pueblo se' habia ofrecido pasark 
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:%ü quatro dias, y salir á tierra po- 
blada. El Indio oo respondió á pro- 
pósito, aíites dixo impertinencias 
que le parecía le disculpaban del 
cargo que le hacían j de lo qual eno- 
jado el Gobernador , y de rer su 
exéréito en tanta necesidad por ma- 
licia del Indio , mandó lo atasen á 
vn árbol , y le echasen los alanos 
que llevaban , y uno de ellos lo 
zamarreó malamente. 

El Indio, yiéndose lastimar , jr 
con el miedo que cobró de que lo 
habían de matar , pidió le quitasen 
el perro , que él diría la verdad de 
todo lo que en aquel caso pasaba, y 
halándoselo quitado dixo : Seíiores 
mi curaca y sefíor natural me man- 
dó á vweátra partida hiciese lo que 
he hecho con vosotros , porque me 
abrió su pecho diciendo , que por- 
Í|Qe él n^ tenia fuerzas para dego- 
llaros todos en una batalla , como lo 
quisiera ," había determinado mlta- 
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ros con astucia y mai|fi , metieodo^ 
en estos montes y desiertos bravos, 
donde perecíesedes de hambre , y 
que para poner en obr^ estesu desepi 
me elegia á mí como i á. unp, de sus 
mas fieles criados, para que os des- 

. caminase por donde ni^nca acertas^- 
des á salir á poblado ^ y que si yo 
saliese con la empresa, me haría 

, grandes mercedes , y donde no, m^ 
matarla cruelmente. 

Yo ,;cümo siervo, .hice, Ip que 
mi señor me mand<^ ,- como creo lo 
hiciera qaalquiera de vosotros si el 
vuestro os lo mandara : fui forzado á 
lo ^acer , por el respeto y ol^edien- 
cia del superior, y no por, voluntad 
y animo que yo haya tenidiíx d^ ma- 
taros , que cierto no lo he deseado 
ni lo deseo , porque no me habéis 
hecho porqué : y bien mirado voso- 
tros tenéis la mayor parte de esta 
Culpa que roe ponéis., porque ps ha. 

. beif dexado traer asi con tanto de f- 
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Cuido de vosotros mismos', que no 
habéis sido para hablarme una pala« 
bra acerca del camino : que si eí pri* 
zner día que se perdió me pregunta^ 
sedes algo de io que agora me pe- 
újs , os hubiera dicho todo ésto , y 
con tiempo se hubiera remediado el 
mal piíesente : y aun ahora no es tar- 
de, que si me queréis otorgarla vida, 
pues para lo pasado fui mandado ; y 
no pude hacer otra cosa, yo enmen- 
daré el yerro que todos hemos hecho, 
que yo me ofrezco á sacaros de estt 
desierto , y poneros en tierra pobla- 
da antes que pásenlos tres dias ve- 
nideros , que caipinando siempre ha- 
. cia el Poniente sin torcer á otra par- 
te , saldremos presto de este despo* 
blado^ y si dentro de pste término 
210 os sacare de él , matadme enton- 
ces^ , que yo me ofrezco al castigo, 
El General Luis de Moscoso y 
sus Capitanes se i*dignaron tanto 
de saber la malü intención del Cu- 
tomo IV, b 
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raca ,y el engaño que el Xodio-le» 
había hecho , que ni admitieron sos 
buenas rabones para que le disculpa- 
ran de su delito , ni quisieron con- 
cederle sus ruegos para otorgarle la 
vida , ni aceptar sus promesas para 
£arse en ellas ; antes diciendo todos 
á una , quien tan malo nos ha sido 
hasta aquí , peor nos será de aquí , 
adelante , mandaron soltar les per- 
ros , los quales, con la mucha ham- 
bre que tenian , en breve espacio lo 
despedazaron y se lo comieron. 

Esta fué la venganza que nues- 
tros Castellanos tomaron del pobre 
Indio que les habia descaminado, co« 
mo si ella fuera de alguna satisfac- 
ción para el trabajo pasado, ó reme- 
dio para el mal presente, y después 
de haberla hecho , vieron que no 
quedaban vengados , sino peor li- 
brados que antes estaban ; porque 
totalmente les faltó quien los guia*? 
se, por haber dado liceácia para que 
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ce yolirtesen á s^jís tierras los demás 
Ifldíos que habían traído el inaiz,lu&- 
go qae se les acabó la comida, y asi 
se hallaron del codo perdidos. 

Puestos en esta necesidad los 
€spafioles , confusos y arrepentidos 
de haber muerto al Indio ,el qual ü 
lo dexaran vivo pudiera ser queco^ 
mo lo habia prometido los sacara á 
poblado, viendo que no tenían otro 
remedio , tomaron el mismo que el 
Indio les habia dicho , dándole cré- 
dito después de muerto á lo que no 
le habían querido creer en vida, que 
era que caminasen hacia el ponien*- 
te , sin torcer á una mana ni á otra^ 

Asi lo hicieron, y caminaroii 
tres dias con grandísima hambre y ' 
necesidad , porque en los otros tres . 
pasados no habían comido sino yer* 
bas y raices : valióles mucho en es* 
te traba jo. ser los montes de aquel 
despoblado claros y no cerrados, co* 
BQO los hay en otras partesde Indias^ 
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Qcre son como un muro , que si lo 
fueran, perecieran de hambre antes 
de salir de ellos. * 

Con estas dificultades siguieron 
su camino , siempre al poniente ; y 
al fin de los tres dias , desde lo alto 
de unos cerros por donde iban, des- 
cubrieron tierras pobladas,, de. que 
recibieron el contento que se puede 
imagijfiar , aunque llegando á ellas 
hallaron que los Indios se habian ido 
al monte, y que las tierras eran flá- 
cas y estériles, con pueblos no como 
los pasados , sino de casas derrama- 
" das por el campo de quatro en qua- 
trcv^y de cinco en cinco , mal he- 
chas , y peor aliñadas , que mas pa- 
recían chozas de meloneros que ¿a- 
sas de morada ; mas QÓn todo eso 
iiiataron su hambre con mucha car- 
ne fresca de vaca que en ellas halla- 
ron, y pellejos de poco tiempo qui- 
tados, aunque nunca hallaron vacas 
en pie, ni los Indios quisieron de- 
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c!r javas donde las traían. 

£1 segundo día que camiaaroD 
por aquella provincia estéril y mal 
poblada , la qual los nuestros llama- 
ron de los Vaqueros , por la carne y 
pellejos de vacas que en ella halla- 
ron , quiso un Indio mostrar su ani- 
mo y valentía con un hecho estrafío 
q«e hizo de loco, y fué,, que hablen» 
do caminado los Españoles la jorna- 
da de aquel día , se alojaron en un 
Itano, y estando todos sosegados, 
vieron salir de un monte que estaba 
2K) lejos del Real un Indio solo , y 
venir hacia ellos con un hermoso 
plumage en la cabeza , su arco en la 
mano, y el carcax de las flechas alas 
espaldas, que declinaba algún tanto 
sobre el honíbro derecho, como to- , 
dos ellos lo traen siempre. 

Los Castellanos que estaban por 
donde el Indio acertó á salif del mon- 
te , viéndole venir solo y tan paci- 
fico , no se alborotaron , antes en- 
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tendiendo que traía algún recaudo 
delxacique para el Gobernador , le 
dexaron llegar. £1 qual , viéndose á 
menos de cincuenta pasos de una 
rueda de' Españoles^ que en pie es- 
taban hablando, puso con toda pres- 
teza y gallardía una flecha en ci arco, 
y apuntando á los de- la rueda que le 
estaban mirando , la soleó con gran- 
dísima pujanza. Los Christianos, 
viendo que los tiraba^ se aparcaron 
á priesa á una mano y á otra , y al- 
gunos se dexaron caer en el smelo, 
y así se libraron del tiro , mas la fie* 
cha pasó adelante , y dio en cinco ó 
seis Indtas que debaxo de un árbol 
estaban aderezando de comer para 
sus amos , y á una de ellas dio por 
las espaldas y la pasó de claro , y á 
otra que estaba de frente dio por los 
pechos , y también la pasó , aunque 
quedó la flecha en ella , y las Indias 
cayeron luego muertas. 

Habiendo hecho este bravo tiro, 
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volvió el Indio huyendo al monte, 
y corría con tajita velocidad y Jige- 
reza, que bien mostraba haberse fía- 
do en ella para venir á hacer lo que 
hizo. 

Los Españoles tocaron arma y 
dieron grita al Indio, ya que no po- 
dían seguirle. El Capitaa Baltasar 
de Gallegos, que acertó á hallarse á 
caballo , acudió al arma , y viendo 
ir huyendo al Indio , y oyendo que 
los Espafíoles decían muera , mue- 
ra , sospechó lo que podia haber he- 
cho, corrió en pos de él, y cerca de 
la guarida lo alcanzó , y mató , que 
EO gozó el triste de su valentía te- 
meraria, como son todas las mas que 
eji la guerta se hacen. 
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CAPITULO IV. 

Vos Indios dan á entender que desa^ 

fian á ¡os Españoles á hatalla 

singular. 

X res días después de zstt hecho, en 
^ misma provincia que llamaron de 
los Vaqueros , acaeció otro no me- 
nos estrafio, y fué, que como el Ge- 
neral , sus capitanes y soldados de- 
sasen de caminar un dia por descan- 
sar del trabajo pasado de las jorna- 
das largas que hasta allí hablan he- 
cho , vieron á las diez del di^ venir 
por un hermoso llano dos Indios gen- 
tileis hombres , compuestos de gran- 
des plumages , con sud arcos en las 
manos , y las flechas en sus aljayas 
en las espadas ; y como llegasen 
doscientos pasos del real, se pusie- 
ron á pasear cerca de un nogal que 
al Ir habia , y no se paseaban ambos 
juntos hombro á hombro, sino pa- 
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sando el uno por el otro , para que 
cada uno dé ellos guardase las espal- 
das al compañ«ro^ asi anduvieron 
* casi todo el dia , sin hacer cuenta 
de los Negros, Ii;idios,Jndia5 y mu- 
chachos que con agua y leña por 
cerca de ellos pasaban : de donde 
vinieron los Castellanos á entender 
que no loliabian por la gente de ser- 
vicio, sino por eUoá, y dieron cuen- 
ta del hecho al Gobernador. ElquaJL 
mandó lu^o echar vando, que no 
fuese soldado alguno á ellos , sino 
que los dexasen para locos. 

I<os Indios se pasearon hasta la 
tarde sin hacer otra cosa, como que 
e5{>eraban lo» Españoles que dos & 
dosquisiesen irá combatir con ellos. 
Ya cerca de^ ponerse el sol vino una 
compañía de caballos que habia sa* 
lido de mafíaáa á, correr el campo, 
los quales tenian su alojamiento cer^ 
ca de donde los Indios andaban pa- 
«eando, y como los viesen, pregun^ 
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taron qué Indios «ran aquellos. Ha- 
biéndolo sabido, y lo que sobre ello sé 
habla mandado, que los dexasen pa- 
ra locos , obedecieron todos , salvo 
■uno que por mostrar su valentía qui- 
so ser inobediente , y dlqiendo pese 
á' tal , no será bien que haya otro 
mas loco que ellos que les castigue 
la locura , se fue corriendo á ellos, 
£ste soldado era natural de Segovia, 
y.^e decia Juan Paez. 

Los Indios , viendo que los aco- 
metía un Castellano solo, salió á re- 
cibirle el que mas cerca de él se ha- 
Jló, por dar á entender que habia pe- 
dido batalla singular. £1 otro Indio 
se apartó y metió debaxo del nogal, 
en confirmación de la intención que 
tenían , que era pelear uno á uno, y 
que su compañero, para un Castell^* 
no solo, aunque á caballo , no queria 
socorro.^ 

Juan Paez arremetió al Indio á 
toda furia por llevarlo de encuentro. 



3dby Google 



DE LA FLORIDA. ft^ 

£1 infiel qne le esperaba con una 
£echa puesta en el arco , viéndole 
llegar á riro , se la tiró , y le dio 
por la sangradura del ¿razo izquierdo 
sobre una manga de malla , y rom- 
piendo la cota por ambas partes, 
quedó la flecha atravesada en el bra- 
zo : de la qual herida , y del golpe 
que fue muy grande , no pudo Juan 
Paez menear el brazo , las riendas 
se cayeron de la mano, y el caballo 
que las sintió caldas , paró del gol- 
pe , que es muy ordinario de los ca* 
ballOs hacerlo asi quando las sientes 
caer , y también es aviso del gine-. 
te soltarlas de golpe quando el caba* 
IJp ie huye y no quiere parar. 

hos compañeros de Juan Paez, 
^e aun no se habían apeado^, vién- 
dole en tal peligro, ari^metieron to- 
dos juntos á toda piiesa por le so- 
correr antes que el enemigo lo ma- 
tase. Los Indios , viendo ir tantos 
caballos contra ellos, se. pusieron en 
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huida á un monte que allí cerca ha^ 
bia 9 oías antes que á él llegasen los 
alanzearon , no guardando buena ley 
de guerra , que pues los Indios no 
habían querido ser dos contra un Es- 
pafiol 9 fuera razón que tantos Es- 
pañoles á caballo no fueran contra 
dos Indios de á pie. 

Con estos sucesos,'aunque singa* 
lares , que por no haber acaecido 
otros mayores los contamos , carola 
naron los Castellanos por la provin-» 
cia que llamaron de los Vaqueros mas 
de treinta leguas. Al ñn de elisia se 
«cabo aquella mala población, y des« 
cubrieron al poniente de como Iban 
unas grandes sierras y montes , y 
supieron que eran despoblados. 

£1 Gobernador y sus Capitanea 
escarmentados de la hambre y^ tra- 
bajo que pasaron en los desiertos que 
atrás dexaron , no quisieron pasar 
adelante, hasta haber descubierto ca- 
mino, que los sacase á poblado, y 
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quisieron llevar prevenidos los in- 
convenientes que hubiese. Para lo 
qual mandaron , que saliesen tres 
compafíias de á caballade á veinte y 
quatro caballos , y por tres partes 
fuesen todos encaminados 2lV ponien • 
te , á descubrir lo que por aquel pa- 
xage hubiese. 

Mandáronles que entrasen^ la 
tierra adentro , se alejasen todo lo 
mas^que les fuese posible, y traxe- 
sen relación, no^ solamente de lo que 
viesen , sino^que también. la procu- 
rasen de lo que mas adelante hubie- 
se, y para interpretes les dieron In- 
dios de los mas ladinos que éntrelos 
£spafíoles había domésticos. 

Con esta orden salieron del Real 
los setenta y dos caballeros, y den<« 
tro de quince días volvieron todos 
casi con una misma relación, dicien« 
do , que cada quadrill|i habla entra- 
do mas de treinta leguas , y halla- 
do tierras muy estériles y de poca 
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gente , y tanto peores quanto mas 
adelante pasaban : qae esto era lo 
^e hablan visto, y de lo de ade- 
lante traian peores nuevas , porque, 
muchos Indios que hablan preso , y 
otros que los hablan recibido de paz, 
les hablan dicho que era verdad que 
adelante habla Indios ; empero que 
no vivían en pueblos poblados , ni 
tenían casas en que habitasen , ni 
sembraban sus tierras , sino que era 
gente suelta que an.daba en quadri<* 
lias cogiendo las frutas , yerbas y 
raices que la tierra de suyo les daba, 
y que se manteman de cazar y pes- 
car, pasándose de unas partes á otras, 
conforme á la comodidad que el tiem^ 
po les daba para sus pesquerías y ca- 
cerías. Bsta relación traxeron las 
tres quadrillas , con poca ó ninguna 
diferencia de la una á la otra. 

Alonso de Carmona , demás de 
la relación dicha, afiadé en este paso, 
que les dixeron los Indios, que ade- 
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ante de aquella provincia donde e$- 
iban, al ponieate, habia muy gr^n* 
es poblados de tierra muy llana , y 
(puchos arenales , donde se criaban 
vacas, cuyos eran los pellejos que 
abian visto, y que habia mucha 
iima de elhis. 

CAPXTÜLOV. 

''^tíelven los Españoles en áemandét 

del rio grande : trabajos que en 

el camino pasaron. 

jié\ Gobernador Luis de Moscoso y 
sus Capitanes^ habiendo oido la bue- 
na relación del camino por donde 
se habían prometido salir á tierra de 
México, y habiendo platicado sobre 
ellp 9 y considerando las dificultades 
de su viage, acordaron no pasar ade- 
lante , por no perecer de hambre 
atajados en aquellos desiertos , que 
xto sabian donde iban á parar , sino 
que volviesen atrás en demanda del 
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mismo rio. grande, que, habían dexa-< 
. do j porque ya- les parecía que para 
salir de aquel rey no de la Florida 
no había camino mas cie»to que 
echarse por el rio abaxo , y ^alir á 
la mar dej norte. 

Con esta determinación procu- 
raron informarse del camino que po* 
dían llevar á la vuelta, huyendo de 
]as malas tierras y despoblados que 
al venir habían pasado, y supieron, 
que volviendo en arco sobre mano 
derecha de como habían venido, era 
camino mas corto para su viage, mas 
que les convenia pasar otros muchos 
despoblados y desiertos^ empero que 
si quisiesen volver sobre mano iz- 
quierda haciendo el mismo arco, 
aunque alargaban mas el camino, 
irían siempre por tierras pobladas, 
donde hallarían comida é Indios que 
los guiasen. . 

Habida esta relación se die- 
ron prisa á salir de aquellas malas 
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tierras de los Vaqueros, y camina- 
ron en arco hacia el mediodía y lien 
yando siempre aviso de lo que ade- 
lante en el camino habia , por no 
caer en^algun desierto, donde no 
pudiesen salir ; y aiinque los Caste- 
llanos caminaban con cuidado de no 
hacer agravio á los Indios , |or no 
los irritar á que les hiciese guerra; 
y aunque hacían grandes jornadas 
para salir presto de sus provincias,^ 
los naturales de ellas no las dexabaa 
pasar en paz , antes á todas las ho« 
ras del dia y de la noche los sobre-* 
saltaban con armas y rebatos , y 
X para mas sobresaltarles, se metían en 
los montes donde los habia cerca del 
camino, y donde no los habia se 
echaban en el suelo , se cubrían con 
yerba , y al pasar de los nuestros, 
que iban descuidados, no viendo gen- 
te , se levantaban á ellos , y los fle- 
chaban malamente, y en revolvien- 
dasobre ellos echaban á huir. 
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Estos rebatos eran tantos y tat 
continuos, que apenas hablan echado 
Jos enemigos de la vanguardia, quan* 
do acudian otros por ^a retaguardia, 
y muchas veces á un mismo tiempo 
por tres y quatro partes , 3rdexa- 
ban siempre hecho daño con muer- 
tes y h^ridas^e hombres y caballos: 
y esta provincia de los Vaqueros 
fue donde los Españoles , sin llegat 
á las manos con los enemigos, reci- 
>bieron mas daño que en otra alguna 
úe quantas anduvieron ^ particulac- 
inente el dia postrero que por ella 
caminaron , que acertó á ser el car- 
mino áspero, por montes y arroyos, 
pasos muy propios para salteadores, 
como lo eran aquellos Indios, donde 
entrando y saliendo á su saivo , no 
cesaron en todo el dia de sus acó* 
metimientos , con que mataron é 
hirieron muchos Castellanos , é In- 
dios de servicio y caballos. 

En el postrer asalto , que fué 
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9l pasar de an arrayo donde haUa 
mucho monte , hirieron á un solda- 
do natural de Galicia, ilamadoSan- 
jarge , de quien al principio de es^ 
ta historia hicimos mención , y por 
haber sido hombre notable, será ra- 
zón digamos algunas cosas suyas en 
particular ,- pues todas son dei?ues* 
tra historia ^ y porque son extra- 
ordinarias, remito lo que sobre ellas, 
y sobre qúalquiera otra cosa que aqui 
ó. en otra parte dixere, á la corree-» 
clon y obediencia de la Santa Ma« 
dre Iglesia Romana , cuyo catolici- 
slmohijo soy, por la misericordia de 
Dios , aunque^indigno d^ tai Madre. 
• Yendo Sanjurge por medio del 
arroyo, le tiró lin Indio de entre las 
matas un flechazo tan recio, que le 
rompió unos calzones de malla , y 
le atravesó ^1 muslo derecho, y pa- 
sando las tejuelas y bastos de la silla 
llegó ^herir al caballo con dos Ó tres, 
dedos de flecha, el qual salió cor- 
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riendo del arroyo á un llano, echan« 
do grandes coces y corcobos por des- 
pedir la flecha , y á su amo si pu- 
diera. 

Los Españoles que se hallaron 
cerca acudieron al socorro, y vien- 
do que Sanjurge estaba clavado con 
^ la silla, y que el alojamiento se ha- 
cia cerca de donde estaba, lo lleva- 
ron asido á él y á s^ caballo hasta su 
quartel, donde alzándole de la silla, 
por entre ella y el muslo le corta- 
ron la»flecha, y luego con gran tien- 
to quitaron . la silla , y vieron que 
la herida del caballo no habia sido 
penetrante -, empero se admiraron 
que la flecha , siendo de las comu- 
nes que los Indios hacen de muni-^ 
QÍon sincasquillo, hubiese penetra, 
do tanto , que era de carrizo , y la 
punta hecha de la misma caña cor- 
tada al sesgo y tostada al fuegp. 

A Sanjurge dexaron tendeo en 
el llano á beneñcio de su habilidad, 

4 
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>que entre muchas que tenia era una 
curar heridas con «ceyte , lana su- 
-cia y palabras que llamaban de en- 
salmo , que en este descubrimiento 
Jiabia hecho muchas curas de gran- 
de admiración , que parecía tener , 
particular gracia de Dios para ellas; 
empero después que en la batalla de 
iMauvila se its quemó el aceytc , la 
lana sucia , y lo demás que los Cas- 
tellanos llevaban , babia dezado de 
curar^ y aunque el mismo se había 
visto herido otras dos veces, la una 
de una flecha que le entró por el ^ 
empeyne, y le salió al calcafiar, de 
^e estuvo más de quatro meses en 
sanar , y la otra de otra flecha que 
le dio en la coyuntura y juego de 
la rodilla , donde se le quedó que- 
brado el casquillo , que era de cuer- 
na de venado, y para lo sacar le ha- 
bían hecho grandes martirigs , con 
todo eso no había querido curarse el 
¿ si ni á otro herido, entendiendo 
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que no aprovechaba lasara sifiaceyw 
te y lana sucia. 

Ahora pues, viendo la necesi* 
dad que tenia, y no queriendo lia* 
mar al cirujano, por una rencilla que 
con él había tenido ^ que por la as* 
pereza y crueldad co;i que le curaba 
la herida de la rodilla , enfadado de 
la torpeza de sus manos , por gran 
injuria le había dicho, que si otra 
vez se viese herido no le llamaría 
aunque supiese morir, y el cirujano 
en su satisfacción le había respon^ 
dido , que aunque supiese darle la 
vida no le curaría , que no lé Hac- 
inase quando lo hubie^se menester, 
guardando entre ^llos este enojo de 
tanta importancia, ni Sanjurge quir 
so Ihunar el cirujado , ni el cirujano 
quiso comedirse á ir ale curar , aun» 
que supo que estaba herido , por lo 
qual le pareció socorrerse de lo que 
sabia,y en lugar de aceyte tomó unto 
de puerco, y por lana sucia las hila- 
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chas de una manta vieja de Indios 
que muchos dias había, que entre los 
Castellanoslio había camisa ni cosa 
de lienzo, y fue de tanto |>rovechola 
cura que se hizo, que en quatro dias 
^ue el exe'rcito, por los muchos heri-t- 
dos que llevaba, descansó en aquel 
alojamiento , sanó , y al quinto dia, 
caminando los nuestros, Sanjurge 
subió en su caballo, y para que los^ 
Sspañoles viesen que estaba sano» 
corrió por un lado y otro del exércj- 
to diciendo á grandes voces : Dadme 
la muerte Christianos , que os he 
sido traidor y mal compañero , que 
por no haber yo querido curar , en- \ 
tendiendo que la virtud de mis cu- 
ras estaba en el ácey te y lana sucia*, 
he dexado morir mas de ciento y 
cincuenta de los vuestros. 

Con los sucesos que hemos con* 
tado salieron los Castellanos de la 
provincia de los Vaqueros, y cami-^ 
ntron á largas jornadas veinte dias 
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por otras tierras que no les supie- 
ron los npmbres : lle7aban su viage 
en arcd hacia el mediodía ^ y por 
parecerles que decaian mucho de la 
provincia de Guachoya , dQpde de- 
seaban volver, enderezaron su ca- 
mino al levante, con advertencia que 
siempre fuesen subiendo al norte. 
Caminando de esta suerte, llegaron 
á cruzar el camino que á la ida ha- 
blan llevado^ mas no lo conocieron, 
por la poca cuenta que .al ir hablan 
tenido de las tierras que atrás de- 
xaban. 

Quando llegaron á aquel paso 
era ya mediado septiembre , y ha- 
biendo chinado casi tres meses des- 
pués que s^eron del pueblo de Gua- 
choya, en todo aquel tiempo y largo 
caminq, aunque no tuvieron batallas 
campales , nunca les faltaron reba- 
tos y sobresaltos que los Indios á to- 
das horas del día y de la noche los. 
daban , con que nunca dezaban de 
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hacer dafío , principalmente eo los 
qué se desmandaban del Real , que 
acechándolos como salteadores, vlen. 
dolos apartados de la compafiia y luc« 
go los flechaban , y asi mataron en 
reces mas de qúarenta Españoles ea 
solo este viage. De noche entraban 
en el Real á gatas , y arrastrándose 
por el suelo como culebras , sin que 
las centinelas los sintiesen , fle- 
chaban los caballos y á las mismas 
centinelas , tomándolos por las es- 
paldas , en castigo de que no los 
hubiesen visto ni oido , asi mataroa 
una noche dos centinelas. Con es- 
tas pesadumbres continuas traían los 
Indios muy fatigados á nuestros 
Castellanos. 

Un día de los de este viage acae- 
ció, que como algunos Españoles 
tuviesen felta de servicio , pidieron 
licencia al Gobernador para quedar- 
se emboscados docena y media de 
ellos , y prender diez ó doce Indios 

TOMO IV. s 
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()e los -que á la pospartida de los 
Españoles solían v^nir á su aloja- . 
miento á rebuscar lo que en él que- 
daba , como si dezaran cosas de 
provecho. 

. jCon la licencia del General que- 
daron una docena de caballos y otra 
de infantesmetidos entre unos árbo- 
les espesos^, y en el mas alto de ellos 
pusieron, una atalaya que diese avi- 
so quando hubiese Indios , y en qua- 
tro lances, con mucha facilidad,pren-- 
dieron catorce Indios , sin que hi- 
ciesen resistencia alguna , y que- 
riendo irse los Castellanos con la 
presa , habiéndola repartido entre 
ellos , salió Maestre Francisco Gi- 
noves , á cuya requesta se habia pe- 
dido la licencia , el qualno conten- 
to con-dos Indios que le hablan da- 
do , dixo , que había menester otro, 
y que no se fuese hasta que lo hu- 
biesen preso. 
Los compañeros le dixeron, que^ 
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pot aquella vet se contentasen coa 
los que cenia , que ellos le prome- 
tían acompa6arle otro día que los 
quisiesen prender. Maestre Francis« 
co , obstinado en su pretensión dixo, 
que aunque se quedase solo no se ha* 
bia de ir de allí hasta haber preso un 
Indio, que lo habia menester^y aun- 
que cada uno de los compañeros le 
ofreció el que le habia cabido en suer- 
te, por -agradarle , porque entendían 
q[ue presto le habrían menester para 
el hacer de los vergaotines; no qui- 
so aceptarlo , diciendo que no habia 
de ser tan descomedido que quitase 
á otro lo que le hubiesen dado por 
sayo ) que él queria que se prendie- 
se un Indio en su nombre. Con esta 
porfía rindió á sus compañeros á que 
se quedasen en la emboscada contra 
la voluntad de todos ellos , que pa- 
rece que adivinaban el mal suceso. 
Poco después dio el atalaya aviso 
que habia un Indio en el p(iesto« ' 
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Los Castellanos , con deseo de 
Irse, no aguardaron que viniesen mas' 
Indios, y asi salló corriendo uno de 
á caballo , que se deciá Juan Paez, 
natural de Segovia , de quien atrás 
hitimos mención, que no escarmen* 
tó de ío pasado arremetió con el 
Indio. El qual , porque no le a tro- 
pallase el caballo , se metió debaxo 
de un árbol , puso una ñecha en el 
arco , y esperó al Castellano. 

Este, pasando por lado, le tiró al 
través una impertinente lanzada. El 
Indio al emparejar del caballo le 
tiró la ilepha , le dio junto al codillo 
izquierdo, le hizo ir cropicando mas 
de veinte pasos, y cayó muerto. En 
pos de Juan ÍPaez habla salido otro 
dé á caballo , que era su camarada y 
de su propia tierra , y habla nombre 
Francisco de BolaSos, el qual arre- 
metió con el Indio , y no pudiendo 
entrar dejbaxo del árbol , le tiró por, 
el l^do un golpje de lanza , ponida* 
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dola sobre el brazo izquierdo , que 
fue de ningún efecto. 

£1 Indio, que ^resumia emplear 
jnejor sus flechas que los Castellaa» 
nos sus lanzas , tiró una al caballo, 
y le dio por el *mismo lugar que al 
primero^ de tal manera, que por los 
mismos pasos del otro fue rodando,y 
cayó muerte á sus pies. Felicísimos 
dos tiros , si al tetcero no hallara 
contradicción , que le cortó el hilo 
de la buena dicha: otro lance al 
propio^ contamos haber pasado en la 
provincia de Apálache. 

CAPITULO VI. 

Trahajót imoportabies que ¡os iPx- 

pañoks pasaron basta llegar al 

rio grande* 

Un cijMillero natural de Badajoz. 
de una de las muy nobles familias 
que hay en aqueihi ciudad , llamado 
Joan de Vega , que yo en el Pera 

S 
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conocí 9 y después en Espafia , en- 
tendiendo que para un Indio solo á 
pie bastaban dos Castellanos á caba- 
llo, se habia detenido en la carrera» 
aunque habia salido en pos de ellos. 
Viéndolos ahora caídos en tierra^ y 
sus cabal Jps muei'tos , arremetió á 
toda furia á noatar al Indio. Por otra 
. parte los dos soldados , levantándose 
del suelo, fueron á él con su$ lanzas 
en las manos. £i Indio , que se vio 
acometer por dos partes , saliá cor- 
riendo del árbol á recibir al f aballe^ 
ro , haciendo mas cuenta de él solo 
que de los que habia hecho infan- 
tes y peones , por parecérle que si 
le matase el caballo como á los (^tro9 
dos,quedariá libre de todos tres, para 
acogerse por sus pies sin que le ofen** 
diesen , por la común ventaja que en 
el correr hacen los Indiosí á\^ Es* 
pañoles : hubíerale sucedido el hecho ^ 
como lo pudiera haber pensado , si 
Juan de Vega no viniera tan bien 
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a{>ercibidb , que traía en su caballo 
un pretal demedia vara en anth^de 
tres dobleces, de cuero de vaca , que 
Jos Españoles curiosos hacian senEier 
jantes pretales de las ¡óeles de va- 
cas, leones , osos ó venados que po- 
dían haber para defensa de los ca- 
ballos Habiendo salido el Indio del 
árbol con todo el buen ánimo que un 
hombre puerto en tal peligro podía 
mostrar , tiró una €écha al cabalio 
de Juan Vega , y acertando en el 
pretal , pasó los tres dobleces del 
cuero, y le hirió con quatro dedos de 
flecha por los pechos , y por tan buen 
derecho , que si no llevara el pretal, 
fuera á parar al corazón; mas no qui- 
so darle tanto la fortuna de la guerra. 
Juan de Vega lo alanceó y ma- 
tó^ empero con su muerte no qui- 
taron los nuestros el dolor que tenían 
de haber perdido en tan triste oca- 
sión dos caballos , en tiempo que 
tanto los habían menester , que ya 
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nevaban pocos^ y (juándo llegaron á 
▼er el Indio , se les dobló la pena y 
enojo , porque su disposición no era 
como la de los otros Floridos^que en 
común son bien dispuestos y mem- 
brudos, y aquel era pequeño, flaco y 
disminuido, que su talle no prome" 
tia valentía alguna, mas su buen ani- 
mó y esfuerzo la hizo tan hazañosa 
que admiró y dezó que llorar á sus 
enemigos. Los quales , maldiciendo 
su desdicha ) y á maestre Francisco 
que la habia causado , se pusieron 
en camino , y alcanzaron al exérci- 
to , donde por todos fue de nuevo 
llorada la pérdida de los caballos, 
porque en ellos tenian sus mayores 
fuerzas y esperanzas para qualquie- 
ra trabajo que se les ofreciese. 

Con las molestias, tantas y tan 
continuas que los Indios hacian á 
los Españoles , caminaron en deman- 
da de la provincia de Guachoya y 
del rio grande hasta fía de Octubre 
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del^^ode mil quinientos quarenta 
y dos , por el qual tiempo empezó 
el invierao muy riguroso , con mu- 
chas aguas , fríos y vientos reciosj 
y como deseaban llegar ai término 
señalado , no dezaban de caminar 
todos los días por muy mal tiempo 
que hiciese , y llegaban llenos de 
agua y de lodo á los alojamientos, < 
donde tampoco haU^ban que comet 
sino lo iban á buscar , y las mas ve** 
ees lo ganaban á fuerza de brazos, y 
á trueque de sus vidas y sangre. 

Con estas neciesidades , y los 
malosv temporales sintieron el tra- 
.bajo del cam|no mas que hasta allí 
Jo hablan senáéo, y pasando el tiem* 
po mas adelante cargaron las aguas, 
cayeron muchas nieves , crecieron 
loé rios, y la dificultad del pasarlos, 
que aun los arroyos nó se podían v«r- 
d^ar; por loqual casi á cada jorna- 
da efa menester hacer balsas para 
los pasar , y con algunos pasos de 
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ríos se detenían cinco , seis , siete 
y ocho dias , por la contradicion 
¡perpetua de los enemigos , y por el 
mal recaudo que hallaban para las 
balsas ^ de cuya causa se les aumen- 
taba y alargaba el trabajo , el qual 
muchas noches , sin el que se habla 
pasado de dia, era t^n excesivo, que 
por no hallar el suelo para poder re- 
posar en él , por la mucha agua y 
xieno que tenia , dortnian ó pasaban 
Ja noche los de á caballo encima de 
sus caballos, que no se apeaban de 
ellos , y los de á pie queden á ima- 
{ii^acion de los queleyerea este par 
^0 , como lo pasarian , pues traían 
el agua á las rodillas , y á mediáis 
piernas'^ donde menos había. 

Por otra parte ^ como la ropa 
que traían vestida fuese de gamuz», 
y otras pieles^ semejantes, y siendo 
sola una ropilla xeñlda. sirviese iJe 
camisa , jubón , sayo y capa , y cpo 
las muchas aguas y nieves ^ y C09 
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el pasar de los' muchos rios siempre 
la craxesen mojada, que por mará- 
Wlla se les enjugaba ^ y ellos andu- 
viesen en piernas , sin medias cal- 
zas , zapatos , ni alpargates ; y co- 
mo á estas necesidades proprias é 
inclemencias del cielo se añadiese el 
mal comer, no dormir , y el mucho 
cansancio del camino tan largo y 
trabajoso , enfetmaron muchos £s- 
paSoifS é Indios de los domésticos 
que llevaban de servicio. 

[No contenta la enfern)edad coi 
ía gente, pasó á los caballos^ y cre- 
ciendo mas y mas en todos , empe-* 
ftaron á morir hombres y bestias ea 
gran námarOi que cada dia falleciaa 
dos ó tres Españoles , y día hubo de 
iiete , y tá mismo paso iban lo6 ca* 
ballos y los Indios de servicio , los 
quales , por la falca que á sus amos 
hacian , que le^ servían como hijos, 
eran llorados no menos que los mis- 
mos compañeros , y de estos Indíts 
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casi no escapó alguno : que Espafiól 
hubo que lleyaba quatro y se le mu-# 
rieron todos , y con la prisa que lle- 
vaban de pasar adelante, apenas te- 
nían lugar de enterrar los difuntos, 
que muchos quedaron sin sepultura,y 
los que enterraban quedaban á medio 
cubrir,porquenopodianmas, que los 
mas fallecían caminándole iban ápie, 
por no haber en que los llevar , que 
'}os caballos también iban enfermos* 
y los sanos reservaban de llevar en- 
feri;nos^; porque 4$n ellos salían ¿ re- 
jsistii: tó% enemigos que llegaban á 
dar lo^ rebatos y armas continuas» 

Con e$tas miserias y afiiccionea 
que los nuestros llevaban^ no se des- 
coldaban de velar de noche y dia^ 
pc>nÍQndo sus centiinelas y cuerpos 
de guardia como gente de guerra, 
porque los enemigos no los hallasen 
desapercebidos , para lo qual habi^ 
tan poca salud , y tantos males cOt 
pío se ha dicho. 
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Aquí en este paso , habiendo 
contado largaqaente las miserias y 
trabajos de este viage, di^ce Alonso 
deCarmona, que hallaron una puer- 
ca que á la ida se les habia quedado 
perdida , quedes taba parida con tre- 
ce lechones ya grandes , y que to- 
dos estaban señalados en las of ejits, 
y cada uno con diferente señal. De- 
bió ser que hubiesen repartido 4o$ 
Indios entre si , y sefíaladolos con 
las propias señales, de donde se pue- 
de sacar que hayan conservado aque- 
llos Indios este ganado* 
- Con las inolemenci^is del cielo^ 
y persecuciones del ayre , agua y 
tierra -^ y jtr*bsgo«k dm hifmbre y ep- 
f^rmedfi^.y Qluertest dQ honibies y 
caballos ^ con el cuidado y diligen- 
cia aunque flaca de recatarse y guar- 
darse de sus enemigos^ y con la con^ 
tinua molestia de armas , rebatos y 
guerra que. ellos les hacían , cami-* 
fiaron nuestros. Castellanos todo el 
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jnes de Septiembre y Octubre hasta 
los últimos de Noviembre , que lle- 
garon al rio grande , que tan desea- 
do y amado habla sido de ellos , pues 
que con tantas adversidades y aa<^ 
«las de corazón habían venido á bus- 
carle vy al contrario, poco antes tan 
odiado y aborrecido , que con ellas 
mismas le hablan huido y alejado- 
se de él .' con la vista del rio se pi- 
dieron albricias unos á otros, pare^ 
ciendoles que con llegar á él se aca« 
baban sus miserias y trabajos. 

En este último viage que des«» 
pues de la muerte del Gobernador 
Hernando "de Soto los nuestros hi- 
deron,camt mirón átxki y vuelta, ¿oa 
loque anduviéronlos corredores mas 
de trescientas y ciñcuenis^ leguas, 
donde murieron á manos de los ene-> 
migos y de enfermedad cien Espa« 
fióles , y ochenta caballos. Esta ga- 
nancia sacaron de sa mal consejo, y 
aunque llegaron al rio grande , no 
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cesó el morir , que otros cincuQpta 
christianos parieron en el aloja* 
aliento , como veremos luego. 

CAPITULO VIL 

Los Indios desamparan dos puebht, 

se alojan en^ ellos los Españoles 

para invernar. 

Con grandísimo contrato y alegría 
4e sus corazones miraron los nues<^ 
tros al rio grande , por pareceríes 
que en él sedaban fin á todos los tra- 
bstjos de su camino. Por el parage 
qi^ acertaron á llevar, hallaron en la 
xibera del rio dos pu^os uno .cerca 
4le otro , con ciwia dusdcntas casaf| ^ 
y un foso de agua sacada del mismo 
rio ^ que los cercaba ftmbos 9 y los 
hacia isla. 

Al Gobernador Luis de Mosco^ 
«o, y á sus capitanes les pareció 
alojarse en ellos aquel invierno , si 
les fuese posible ganar los pueblos, 
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pot paz ó por guerra , que aunque no 
era aquella provincia la de Guacho- 
ya , en cuya deaianda habían veni- 
do , les pareció que bastaba haber 
llegado al rio grande ^ pues para lo 
que pretendían ,^ue era salir por.él 
' de aquel rey no, era lo mas esencial. 

Con esta determinación , aunque 
no venían para pelear , se pusieron 
en esquadron, que todavía eran mas 
de trescientos y veinte infantes y 
setenta caballos, y acometieron ^no 
de los pueblos , cuyos moradoí^s sin 
hacer alguna defensa lo desampara-^ 
xon. Los nuestros , habiendo dezat* 
do gente en él , aconletíeron el ocro 
pueblo, yl^u la uil&uitt facilidad lo 
ganaron. 

La causa de no haberse^ defendí* 
do estos Indios, se entendió que hu- 
biese sido pensar que los Espafioles 
venían tan bravos'como las otras do« 
veces que por las riberas de aquel río 
hablan andaao^ y aunque, no habiaa 
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llegado á esta proviocia, debía ha- 
ber llegado la fama de ellos, concia' 
nuevas de las cosas que en las pro- 
vincias de Capah§ y Guachoya ha- 
bían hecho ^ la qual relación los de-* 
bia de tener amedrentados para que 
no defendiesen ahora sus pueblo^. 

ÉntraAdo los Castellanos en ellos 
hallaron tanta cantidad de zara , y 
otras semillas , legumbres y fruta 
seca ) como nueces^ pasas , ciruelas 
pasadas , bellotas y otras frutas in^ 
cognitas en £spa5a , que verdade- 
ramente , aunque los nuestros con 
propósito de invernar en. aquellos 
pueblos se hubieran ocupado todo el 
estío pasado en recoger bastimento, 
no hubieran juntado tanta 

Alonso de Carmona oice , que 
midieron el maiz que se halló en es- 
tos dos pueblos , y que hubo por 
cuenta diez y ocho mil hanegaa , de 
que se admiraron mucho , pQr ver 
que en tan poca población hubiese 
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canta comida de maíz , sin las de^* 
^ mas semillas. Todo lo qual , y el ha£« 
ber los Indios desamparado sus pue«- 
• blos con tanta facilidad , atribuye- 
roa estos christianos á particular mi- 
sericordia que Dios hubiese querido 
hacerles en aquella necesidad ^ por- 
que es verdad que si no hallaraa 
aquellos pueblos tan buetlos y can 
bastecidos, ciertamente , según ve- 
nían maltratados , flacos y enfermos, 
perecieran codos en pocos días j y 
asi lo confesaban ellos mismos , que 
ya estaban cales que no podian hacer 
cosa alguna en beneficio de sus vidas 
y salud ; y aun coa hallar la como* 
didad y regalo qu^ hemos dicho, mw-í 
rieron después de haber llegado á los 
pueblos mas de 50 Castellanos y oCros 
tancas Indios de los domésticos, pon- 
qué venían ya tan gastados , que no 
pudieron volveren sí , entre los qua- 
168 murió el capitán Andrés de Vas- 
concellos de Silva , natural de YeK 



5dby Google 



ves , de Ja nobilísima saiígre qu^ 
,de estos dos apellidos hay ea-el rey- 
»o de Portugal. 

FaUeció animismo Ñuño Tobaí^ 
natural de Xerez de Badap^i cabar 
llero no menos valiente ^ue m)b]^ 
aunque infelice por haberle cabido en 
suerte un superior tan severo , quiQ 
por el yerix) del amor que le forzó í^ 
casarse smfiu licencia, lo habia trai* 
do siempre desfavorecido y desde-r 
$ado , muy contra de lo qti^^l me*, 
recia. 

Murió también el fiel Juan Or- 
tiz , interprete , natural de Sevill»^ 
el qúal «n todo a^el descubrimlen*;^ 
to nCihabia servido ipenos con mis 
fuerzas y esfuerzos que con su lengua, 
porque fue muy buen soldado ^ y de 
mucho provecho en todas ocasiones: 
en suma murijeron muchos cabaileros 
muy generosos , muchos soJdados 
nobles de gran valor y animo ^ que 
pasaron de ciento y cincuenta per-» 
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sonas las que fallecieron en este út- 
timo viage , que causaron gran las- 
tima y dolor, que por la impruden- 
tia y mál gobierno de los Capitanes, 
hubiese perecido tanta y buena gen- 
te sin provecho alguno. 

Los Españoles , habiendo gana- 
do los pueblos 9 acordaron para mz$ 
comodidad y seguridad de ellos jun- 
tar el un pueblo eon el Otro, por no 
estar divididos p^ara lo que se les 
o&eciese. Asi lo pusieron luego por 
obra , derribaron el uno de los pue- 
Blos, y pasaron toda la comida, ma- 
dera, y paja que en él había al otro, 
con que lo agrandaron y fortificaron 
lo mejor quejes fiíe posible , y se 
alojaron en él. En estas cosas gas* 
taron los nuestros veinte dias , por- 
que estaban flacos y debilitados , y 
210 podian trabajar todo lo que qui- 
sieran y les era necesario. 

: Con el abrigo de las buenas ca- 
sas , y el regalo de la amcha comi** 
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dá, empezaron á oonvalecer los en- 
fermos , que eran casi todos^^ y los 
naturales de aquella provincia fue« 
ron tan buenos, que aunque no te« 
nian amistad con los Espafíoles , no 
les dieron pesadumbre ^ni hicieron 
contradicion alguna , m pretendie- 
ron acecharlos por los campos , ni 
darles armas y rebatos de noche: to- 
. do lo qual atribuían á particular pro- 
videncia de la misericordia de Dios. 
Llaniabase aquel pueblo y su 
provincia Aminoya. Estaba diez y 
seis leguas el rio urxioa del pueblo 
Guachoya, en cuya demanda ha- 
blan venido los nuestros ^ los quales, 
habiendo cobrado alguna salud y 
fuerzas , viendo que era ya llegada 
la menguante de Enera, del año mil 
quinientos quarenta y tres , dieron 
orden en cortar -madera de que ha- 
cer los vergantines , en que pensa- 
ban salir por el rio abaxo á la mar 
d^l norte , de la qual madera habia 
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mucha abundancia por toda aquella 
comarca. Procuraron con toda dili- 
gencia haber las demás cosas que 
eran menester, como jarcia , estopa, 
resina de árboles para brea , mantas 
para velas , teñios y clavatoh ; á to^ 
do lo qual. acudieron todos con gran 
prontitud y animo. 

Alonso de Carmona dice en su 
relación, q^^ ttí ^ntrar^de este pue- 
blo Aminoya , iban él y el Capitán 
Espindola, que era Capitán de la 
guarda del Gobernador , y que ha- 
llaron una vieja que no había podido 
huir con la demás gente que huyó, 
la quaLles preguntó á qué venían á 
aquCt^^'it^aalzi^jjzL.rfiSíffiíidié^nílol* que 
á ínvérilar en él, les.dixo, qaé don- 
de pensaban estar ellos y poner sus 
caballo^ 5r porque de catorce en ca- 
torce afibs saliá de madre aquel rio 
grande , y bagaba toda aquella tier- 
ra , y que los naturales efe ella se 
guarecían en los altos de la$ casas, 
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y que era aquel afio el catorceno, de 
lo qual se rieron ellos , y lo echa- 
roa por alto. Todas son palabras del 
mismo Alonso de Carmona , como 
él las escribió en esta su peregrina- 
ción 9 que este nombre le da á eso 
poco que escribió, no para imprimir* 

CAPITULO VIII. 

Vos Curacas vienen de paz : los 

Españoles tratan de hacer siete 

verganíines. 

Xa por este tiempo, y antes se ha* 
bia publicado por toda aquella comar. 
ca como los Castellanos se habían 
vuelto-de-su via^je , y estaban alo- 
jados en la provincia y pueblo Ami- 
noya. Lo qual sabido por el Curaca 
y señor de la provincia Anilco , de 
quien atrás hicimos ; mención , te- 
miendo no hiciesen los Españoles en 
su tierra el daño que las otras veces 
hablan hecho , y porque sus enemi- 
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gos los de Guachoya , favorecien-* 
dose <ie ellos , no fuesen á vengarse 
de él , é hiciesen las abominaciones 
que en la jornada pasada hicieron, 
qqiso enmendar el yerro que enton- 
ces hizo con su rebeldía y pertina- 
cia , que tan dafiosa le fue. 

Empero no osando fiar de los Espa- 
ñoles su persona,'mandó llamar á un 
Indio deudo suyo muy cercano, que 
de muchos afíos atrás habla sido y era 
su Capitán General y Gobernador en 
todo su estado , y le dixo: Iréis en 
mi nombre al General de los Espa- 
ñoles , y le diréis , como os embio 
en lugar de mi propia persona, que 
por fftltarme^sajud novoy personal- 
mente I servirles , que les suplico 
quan encarecidamente puedo me re- 
ciban en su amistad y servicio ^ que 
yo les prometo y doy mi fe de les 
ser leal y obediente servidor en to- 
do lo que de mi casa y estado qui- 
sieren servirse. 
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Estas palabras diréis de mi par- 
te , y de la vuestra y de los demás 
indios que con vos fueiren, haréis to- 
da la buena ostentaclof de obras que 
tOs fuere poaibleen lo fue os manda** . 
^eiirpard:qtte los Castellanos crean 
el animo que me queda ^ y ^1 ^9 
vosotros llevais.de agradarlos en to* 
do lo que fuere de su servido. 

Con esta embastada» salió de^ 
tierra el Capdt^t Genera^ Aníleo, 
que ppr nny. wíArpr:w»pproplo íQombce 
le%laaio$ el de sucuraca, y acomr 
pañado de veinte y q|ia{ro hombres 
nobles, muy bien arreados de plu- 
mages y mantas de aforres, y otros 
.tantos Indios que venian cargados 
xle frutas í, ^^escados y carne de ve- 
nado, y doscientos Indios para que 
sirviesen k todo el eioárcito, llegó 
anteiül Qiobernador Zíttisde Mosco- 
so , y con todo respeto y búensem- 
.biant6 dio Stt .witba^ada ,. repitiendo 
iJas otlfom falabras qne.su caeí^ue 
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le había dicho ^ y en pos de ellas 
ofreció su persona , significando el 
buen animo y voluntad que codos 
ellos tenían de le servir^ y al fin de 
«as ofrecimlencos dixo : Sefior , no 
quiera que V. Si dd crédito íl mis 
-palabras ,. sino á tas obras que nos 
-viere hacer en su servicio. 

El Gobernador le recibió coa 
-mucho afabilidad, y le hisola hon- 
ra que pudiera hacer á sú mismb 
xaciqtíe : dizoTque le agfSclecTa mu- 
cho sus buenas palabras , anim# y 
voluntad , y para, el curaca dio mu- 
chas encomiendas , diciendo que es- 
timaba y tenia en mucho su amis- 
tad : á Jos demás Indios nobles ht«o 
muchas caricias , de qujs todos ellos 
quedaron muy contentos. Anilco en- 
vió el recaudo del Gobernador á su 
-sefior, y'él se quedó^á servir á los 
-Españoles. 

Dos dias é^pam vino el cid. 
c^e Guackoya á besar las maii(»^al 
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Goberoador/, y á confirmar tí amis-^ 
tad pasada : traxo un gran presenté 
de ]as frutas , pescados y caza que 
en su tierra faabia* Al quál asimismo 

^ recibió el General con mucha añibi* 
lidad y caricias. Mas á Guachoya no 
le dio gusto ver al capitán Anilco 
con los Españoles , y menos de que 
le hiciesen la honra que todos le ha* 
cian, porque ,^como atrás se ha vis- 
to, eran enemigos capitales ^ empe* 
iro como mcjifrpado dístmaíd su pé**»^ 
sar para mostrarlo á su tiempo. 

Estos dos caciques Guachoya y 
Aniíco asistieron al servido de Jos 

. Castellanos todo el tiempo que ellos 
estuvieron en aquella provincia Ha- . 
roada Aminoya , y cada ocho dias 
se iban á sus Casas , y volvían con 
suevos presentes y regalos; y aun- 

* que ellos se ibsití , quedaban sus In- 
dios sirviendo á los EspaSoles. Los 
guates, comfb para sal ir de aquel rey-^ 
no tuviesen puesta sa esperanza ea. 
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los vergáotínes que habían dé ha- 
cer , encendían con toda diii gencla 
en pretrenir las cosas necesarias pa- 
ra ellos, y para los poner en efecto 
dieron el cargo principal de la obra 
á Maestro Francisco Giíodves , gran 
oficial de fabrica de navios ; el qual, ^ 
habiendo tanteado^l tamaño que los 
vdrgantines hablan de tener , con- 
forme á la gente que en ellos se ha- 
bía de embarcar, halló que eran.me- 
nester siete ^ y para este nn mero de 
yérgantines previnieron lo necesa- 
rio 'y y porque el inviwno con su^ 
aguas no les estorvase el frabajar, 
hicieron quatro galpones muy gran- 
des que servían de atarazanas, don- 
de todos ellos sin diferencia alguna 
trabajaban igualmente , y cada qual 
sin que se lo mandasen acudía al ml« 
nisterio que mejor/e amafiaba, unos 
á aserrar la madera para tablas, otros 
á labrarla con azuehí , otros á rtajar 
M hierro p^ la davaason , otros á 
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hacer carbón , otros á labrar los re- 
mos , otros á torcer la jarcia , y el 
soldado ó capitán que mas trabajaba 
en estas cosas SQ tenia por mas hon- 
rado. 

En estos ezercicios se ocuparon 
los nuestros todo el mes de febrero, 
marzo y abril sin que los Indios de 
aquella provincia los inquietasen, ni 
estorvasen de su obra y que no fué 
poca meff«o4 ^eles hicieron 

El general Aníjco se mostró en 
tpdo este tiempo , y después , ami-* 
cisímo de los Españoles, porque qon 
mucha prontitud acudía á proveer 
las cosas que le pedian necesarias 
para Iws vergantines. Trazo muchas 
mantas nuevas y viejas , que era la 
falta'que los Espafioles temian , que 
no se habia de cumplir por haber 
pocas en todo aquel rey no : mas la 
amistad de este buen Indio y su bue- 
na diligencia facilitaba lo que los . 
nuestros tenían por mas dificultoso 
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Las mantas nuevas guardaron 
« para velas, y de las viejas hicieron 
hila» que sirviesen de estopa para 
calafetear los navios. Estas mantas ^ 
hacen los Indios«de la Florida de 
cierta yerba como malvas , que tie- 
ae hebra como lino^ y de ella mis- 
ma hacen hilo , y le dan las colores 
que quieren finisimamente. 

Traxo asimismo Ánilco mucha 
cantidad de sogas gruesas y delga- 
das para jarda, escotas y gúmenas* 
£n todas estas cosas y x>tras que es--^ 
te buen Indio proveía , lo que mas 
le era de estimar y agradecer, era la 
buena voluntad y largueza con que 
las daba ^ porque siempre acudía con 
mas de lo que le pedían , y venia 
con tanta puntualidad en los plazos 
que para proveer esto ó aquello to- 
maba , que nunca los dexaba pasar : 
. y fsntre los Espadóles andaba como 
lino de ellos ayudándoles á trabajar^ 
y düciéndoles pidiesen lo que hubie- 
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sea menester , que deseaba servir- 
les y mostrar el amor que les tenia. 
Por las quales cosas el General, 
sus capitanes y ^soldados le hacían . > 
la misma h<áira que pudieran hacer 
«1 Gobernador Hernando de Sotó si 
fuera vivo , y Anilco la merecía, "^ 
asi por su virtud , como por el buen 
aspecto de su rostro y su. persoga, 
que en extiiemo era gentilhombre. 

CAPITULO IX. 



Hacen liga diex curacas contra ¡os 

Españoles júpu jínilco avisa 

4eeíla. 

£rl curaca Guachoya , aunque ser- 
via y proveía las cosas que eran me- 
sester para los navios, era con mu- 
cha tardanza y tanta «escasez , que 
de lejos se le veía quap contrario 
era su animo al de Anilco. Junta-» 
mente con esto se l€ notaba el pessy 
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y enojo que consigo traía de ver la 
estima y honra que los Españoles 
hacían ai capitán Anilco, siendo po- 
bre y vasallo de otro ^ que era mu-* 
cha mas que la que á él le hacian, 
siendo rico y sefior dé vasallos, que 
le parecía había de ser al contrario, 
y dar la honra á cada uno conforme 
¿su hacienda, y no conforme á stx 
virtud : de la qu2^ le nació tan graa 
envidia , que tor trála muy fatigado 
sin dezarle reposar , hasta que un 
día, no pudiendo sufrir.su pasión, la 
mostró muy al descubierto , como 
veremos adelante* 

Será razón digamos aquí lo que 
intentaron los Indios de la comarca 
entretanto que los Castellanos hacían 
sus caravelas : para lo qual es desa* 
ber, que frontero del pueblo Gua- 
choya, de la otra parte del rio gran- 
de , como atra3 diximos , habia una 
grandísima provincia llamada Qui- 
gualtanqui , abundante de comida y 
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poblada de mucha gentte) cuyo señor 
era mozo y belicoso , atoado y obe. 
decido en todo su estado, y temido 
en los ágenos por su gran poder. 

Este cacique. Tiendo que los 
Españoles hacían navios para irse 
por el rio abaxo , y consideracdo^ 
que pues hablan visto tantas y tan 
buenas provincias como en aquel 
rey no hablan descubierto , y que 
llevando noticia de las riquezas y 
buenas calidades de la tierra, como 
gente codiciosa que buscaba donde 
poblar, volverían en mayor número 
á la conquistar y ganar para si , qui« 
tandola á sus señores naturales , le 
pareció que seria bien prevenirse 
eon dar orden que los Españoles no 
saliesen de aquella tierra , sino qué 
murieíen todos en ella , porquera 
parte alguna no diesen aviso de lo 
que en aquel reyno hablan visto. Coa 
este mal proposito mandó llamar los 
nobles y prijicipajes de/su tierra^ 
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le$ deckr(^ su intención y les pidió 
su parecer; 

Los Indios concluyeron ser muy 
acertado lo que- su curaca y señor 
contra los Castellanos queria hacer, 
y que el parecer y consejo de ellos 
era, -«que con toda brevedad se pusie- 
se por obra la intención del cacique, 
y que ellos le servirian t^asta mo- 
rir. ^ 

Con esta común determinación 
de los suyos , Quigualtanqui , por 
asegurar mas su hecho , envió em- 
baxadores á los demás caciques y 
señores de la comarca , avisándoles 
de la determinada voluntad que con« 
tra los Españoles tenia , y que pues 
el peligro que tenia y deseaba re- ' ^ 
mediar corría por todos , les rogaba 
y exhortaba , dexadas las enemista- 
des y antiguas pasiones que siempre' ' 
entre ellos habla, acudiesen confor- 
mes y unánimes á ei torear y atajar 
^ mal que les podría venir ,.si gen« 
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^ tes extrañas fuesen á quitarles sus' 
tierras , mugeres é hijos, haciendo- 

^ los esclavos y tributarios. 

! ^ Los curacas y sefiorés dé la co- 

t marca recibieron cada uno de por si 

con mucho aplauso y regocijo á los 

^ embaladores de Quigualtanqui , y 

con la misma solemnidad aprobaron . 
su parecer y consejo , y loaron mu- 
cho^su discreción y prudencia , asi 
por parécerles que tenia razón en lo 
que decia , como por no le desdeñar 
y enojar si le contradixesen , que . 
todos le temian por ser oías podero- 
so que ellos. 

' De esta manera se aliaron diex 
curacas de una parte y otra dSl rio, 
y entre todos ellos fue acordado, que 
cada uno en su tierra , con gran se- 
creto y di ligencia apercibiese la gen^ 
te que pudiese^ y júntaselas canoas,. 
y los demás aparatos necesarios pa- 
ra, la guerra que en tierra y agua 
pretendían hacer á los Españoles, y ^ 
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quQ con ellos Cogiesen pac y amis- 
tad pan descuidarlos y tomarlos 
desapercibidos ; y que cada uno de 
por si enviase sus eaibaxadores V y 
no fuesen todos juntos , porque lo^ 
Españoles no sospechasen algo de la* 
liga 9 y se recatasen de ellos. 

Concluida la conjuración entre 
los curacas , Quigualtanq^i , como 
principal autor de ella, envió luego 
sus mensageros úl Gobernador Luis 
de Moscoso, ofreciéndole su amistad 
y el servicio que de él quisiese re- 
cibir. Lo mismo hicieron los demás 
caciques , á los quales respondió el - 
General agradeciendo su buen ofre- 
cimiento , y que los Españoles hoir 
gabán mucho tefter pax y amistad 
con ellos ^ y en efecto holgaron coa 
]a embajada , no entendiendo la 
traición que debaxo de ella-habia^ 
y el contento fué porque habiaoui- 
chos días q^^ andaban ahitos de {fe- 
lear. 
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£fl esta liga , aunqae fue conir|« 
dado , 00 quiso entrar el cacique 
Aoilco ni su Capitán' General , á 
quien también llamamos Anilco, an* , 
tes Its pesó saber que los demás cu- 
racas tratasen de matar los Castella-* 
nos, porque los anoaban y queriaa 
bien. Con este amor , y por cum- 
plir la fé y palabra que de su leal 
aoiistad les habla dado, el ApuAnil-* 
co , de parte de su cacique y suya» 
N|li6 cuenca al Gobernador de lo que 
los Indios de la comarca trataban 
contra^ él: y habiendo da^o e) avi* 
80 dixo ) qU6 de nuevo ofrecía á su 
sefioria el servicio y amistad de sd 
cacique y la suya , y que le servi- 
rían con el mismo amor y lealtad que 
hasta entonces ^ y prometía de avi^ 
saf adelante lo que entr^e los conju« 
rados se tratase. 

El Gobernador con muy buenas 
|KÜabras agradeció al General Añil* 
co lo que le dixo , y las isisjiias en- 
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vló á decir ifsu curaca , estimando 
mucho su amistad , y lealtad. 

Es de notar que el cacique Anil« 
co , aunque hacia á loa Españoles la 
amistad y servicio que híñaos di«« 
cho , nunca quiso venir á ver alGe-<' 
' nerai , y siempre se excusó con de- 
cir que tenia falta de salud. Mas ia 
verdad es , que él mismo confesaba 
á los suyos estar corrido y avergon-» 
zado de no haber aceptado la paz y 
amistad que los "Castellanos quando 
la primera vez vinieron á, su tierra 
le hablan ofrecido ^ y decía 9 que es- 
te empacho aoje daba lugar á que 
pareciese ante ellos. ' 

£1 curaca Guachoya , que tam- 
bién . se mostraba ser amigo de los 
nuestros 9 M'^ pudo saber de cier- 
to si entrába.'^^n la liga ó no^ mas 
sospechóse que pues nb daba noticia 
de ella , la consentía , y que á sa 
tiempo entraría en ella, i^estasos'* 
pecha y mal indicio ayudaba otro 
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peor y que era el odio y rencor qae 
mostraba tener al capitán Anilco,y 
lo mucho <iue le pesaba de que el 
Gobernador y los Españoles le hon- 
rasen y preciasen tanto como lo es- 
timaban : lo% qual ellos) hacian en> 
agradecimiento deio mucho que les 
ayudaba para hacer los vergantines^ 
y por lo que nuevamente con su 
lealtad les había obligado en avisar- 
les del levantamiento de \^ tierra. 
Empero Guachoya , no atendiendo^ 
á las obligaciones de los Españoles, 
antes instigado de la enemistad an* 
tigua, y de la envidia presente, an- 
daba siempre con el Gobernador, 
descomponiendo y desacreditando k 
Anilco , diciendo de él enj secreto 
todo el mal que podia, ló qoal atri- 
bulan el General y sus tapitanes, 
que lo hacia con industria y maña 
para que no creyesen á Anilco s^i de 
la liga les hubiese dichóódizeseal--' 
go 3 porque 'Guachoya, por aoha-' 
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her querido AnHcoentrar efi ella , lo 
tenia por sospechoso y contrario de 
todos ; y turnia que había de des* 
cubrir la traición que los demás ca- 
racas tenían ordenada, y asi andaba 
disimuladaolente previniendo lo aofi 
parecía convenirle. 

CAPITULO X. 

Guacboya kahla mal de Anifci^ ant$ 

£l Gobernador. íntico le responde^ 

y desafia á batalla singular. 

v/on sus pasiones vie^s y nuevas 
anduvo -Guachqya /contrastando al- 
gunos dias por no naost^rarlas en pu- 
blico. Mas.no pudiendo contenerse 
en ellas, perdida la paciencia y to-- 
do buen comedimiento, dixo al Go- 
bernador publicamente en presencia 
de muchos capitones y soldados quo 
con él estaban , y delante del mis- 
líio Anilco, muchas palabras , que 



3dby Google 



»B LA *LORX&A« SZ 

^éguñ ks lenguas dedarafon d¿^ 
cian asi. 

Sefior , dias ha que traigo mu-* 
dia pesadumbre de ver la demasía • 
da honra que V. S. y estos caballe* 
ros , capitanes y soldados hacen á 
este hombre , porque^ el honor me 
parece que se deba dar á cada uno 
conforme á su estado , y según sa 
calidad y cantidad 9 y de lo uno y 
de lo otro hay en él poco ó nada; 
porque es pobre, hijo y nieto depa^ 
dres y abuelos pobres , y de su li- 
sage es'lo mismo, que no tiene mas 
calidad que ser criado y vasallo de 
otro sefior como yo ^ y yo^ también 
t^ngo criados y vasallos que le igua« 
lan, y ventajan en calidad y ha- 
cienda. 

He dicho esto á V. S. , para que 
vea en quien emplea su favor y cré« 
dito, para que de hoy mas no dé 
tanta fé á sus palabras que venga á 
redundar en perjuicio ageno ; qua. 
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siendo Ü pobre , y no teniendo ll« 
nage á que respetar, engafiará á 
V. S. fácilmente sino se recela de 
él. Esto fue en suma lo que el cach- 
que Guachoya dixo ^ empeSro el sem* 
blante y otras muchas palabras su** 

^ perfluas é injuriosas que habló, mos* 
traron bien el odio y la envidia que 
al capitán Anilco teftia*. 

£1 qual, entretanto.que Guacho* 
ya hablaba, no hiso semblante aU 
guno de interrumpirle , que fue no- 
tado por los Espafioles \ antes sia 
hablar palabra , ni hacer meneo le 
dezó decir todo lo que quiso ; y^ 
quando vio que habia acabado j-" se 
levantó en pie y dizo al Goberna- 

• dor , suplicaba á su señoría le hicler 
se merced de permitir, que pues 
Guachoya en presencia de su sefio- 
ria y de tantos capitanes y soldados^ 
fin respeto de cellos , le habia Mal- 
tratado en su honra, le fuese licito 
delante de ellos mismos volver poc 
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ella con verdad y justicia ^ y lo qqé 
a$i no fuese , holgaría que Guacho* 
ya le contradixese, para que se ave* 
' riguase y sacase en limpio la verw 
dad de lo que en aquel caso habla, 
para que se viese la poca ó ninguna 
razón que Guachoya tenia de haber- 
I le maltratado. Y qué pues su seño- 
ría en paz y en guerra era Gober- 
nador, Capitán General y juez su- 
premo de todos ellos , nO le negase 
1^ petición, pues era justa , y en co-* 
^sa de su honra , que él tanto esti« 
maba. 

Luis de Moscoso le dixo , que 
hablase lo que bien le estuviese^ 
mas que fuese sin desacatar ni mal- 
tratar á Guachoya , porque no se le 
consentiría , y á los interpretes man- 
dó , que declarasen lo que Anilco 
dlxese sin quitarle nada , para ver 
si decía algún descomedimiento á 
Guachoya. 

Anilco , habiendo hecho una so- 
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lemnisima veneración al Goberna- 
dor dixo , que hablaría verdades sin 
desacatar á nadie , y suplicaba á su 
señoría le perdonase , que habla de 
ser prolijo y y diciendo esto se vol* 
vio á sentar , y enderezando «1 ros* 
tro á Guachoya le habló el razona' 
miento siguiente á pedazos , porque 
los interpretes lo ñiesen declarando 
como lo iba diciendo. 

Guachoya ^ sin razón alguna me 
habéis querido menospreciar y mal* 
tratar delante del Gobernador y de 
sas caballeros , debiéndome honrar 
por lo que vos sabéis, y yo adelan« 
te diré, que he hecho por vos y 
por^yuestro estado. Yo tpngo licen. 
cia del Gobernador para responde- 
ros, volviendo por mi honra, no me 
contradigáis lo que con verdad di- 
zerov^ porque con vuestros propios 
vasallos y criados lo probaré para 
mayor vergüenza y confusión vues* 
tra. 
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Lo que no fuere verdad, ó lo que 
yo con vanidad y soberbia dixere 
encarecidamente mas de lo justo, 
holgaré que lo contradigáis , porque 
deseo que el Gobernador y todo su 
ezercito sepa la verdad ó falsedad 
de lo que habéis dicho , y vea la 
sinrazón que para decirlo habéis te« 
nido : por tanto no me atajéis hasta 
que haya acabado. 

Decis que soy pobre , y que lo 
fueron mis padres y abuelos : decís 
verdad , que no fueron ricos ^ mas 
no tan pobres como vos los hacéis, 
que siempre tuvieron hacienda pro- 
pia de que se sustentaron, y yo, con 
el favor de mi buena ventura , de 
vuestros despojos , y de otros tan 
grandes señores como vos , he ga- 
nado en la guerra muy largamente 
Jo que para sustentar mi casa y fa- 
milia he mexíester, conforme á la ca- 
lidad de mi persona^ de manera que 
ya puedo entrar en el núnáero de los 
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ricos que vos tanto estimáis 

A lo que dftcis que soy de yi\ y 
baxo linage, bien sabéis que no di- 
gisteis verdad , que aunque mi pa- 
dre y abuelo no fueron señores de 
vasallos, lo fue mi visabuelo y to* 
dos sis antepasados, cuya nobleza 

«jtasta mi persona se ha conservado, 
sin haberse estragado en cosa algu- 
na : de suerte que en qua^ to á la ca« 
(lidad y lioage soy tan bueno como 
vos , y como todósquantos sefíores 
de vasallos sois en toda la co* 
marca. 

Decís que soy vasallo de otro: 
decís verdad , que no todos pueden 
ser sefíores ^ porque de los hijos de 
un señor, el mayor se lienta el esta** 
do, y los demás hermanos quedan 
por subditos. Mas también es ver^ 
dad que mi sefíor Anilco , ni su pa- 

*> 4re ni abuelo , ni á mi ni á los miot, 
no nos han tratado como á vasallos, ^ 
sino como á deudos cercanos, des* 
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•cendieates de hijo segundo de sa 
casa , de su propia carné y sangre^ 
y nosotros' como tales nunca le he^ 
mos servido en oficios bax^ y ser- 
viles , sino en los mas prominentes 
de su casa ^ y en mi particular sa- 
béis , que apenas pasaba yo de los 
veinte afiós quando me eligió por su 
Capitán General j- y poco después 
me nombró por su lugar teniente y 
Gobernador en todo su estado y se- 
fiório 'y de manera^, qije ha veinte 
afios que en la paz y en la |;uerra 
soy la segunda persona de Anilco, 
mi señor ; y después que spy su Ca*^ 
pitan General , sabéis que he ven- 
^láp todas las batallas que contra sus 

^eneffifgos he dado. 

Fat ticularmente vencí en una 
batalla á vuestro padre , y después • 
^ todos^ sus capitanes que en veces 

' lenvió contra mi , y ahora ultimt- 
itiefnte, después que heredasteis vues- 
tro esudo, habrá seis años , ju&ias- 
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teis todo vuestro poder , y me fu¡$f 
teis á buscair solo por vengaros de 
mí, y yo salí al encuentro , di la 
batalla, os vencí y prendi en ella á 
vos , á dos her^manos vuestros , y á 
todos Jos nobles y ricos de vuestra 
tierra. ' 

Entonces si yo quisiera , pu- 
diera quitaros el estado y tomarlo 
para mí ,, pues en todo él no habia 
quien roe lo contradi xera, y la gen- 
te común de vuestros vasallos quita 
holgaran de ello antes que pesarlesc: 
mas no solamente no lo pretendí, ni 
aun lo imaginé, antes en la prisión 
os regalé y servi como si fuetades 
,mi señor , y na mi prisioijert) j y lo 
mismo hice con vuestras herDoaj^os, 
vasallos y criados hasta el HieiK>r de 
ellos* Y en las capitulaciones, de 
vuestra libertad y de lo^ vuestrps, 
os fui muy buen ^ercero 9 que por 
mi causa salisteis todos de la prir 
HPn , porque .stn hacer mucbQ osm- 
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áá\ de las palabras y promesas ^ue 
entonces hicisteis , ful vuestro fia- 
dor y abonador dp ellas : porque 
quando la$ quebrantasedes\, como 
este verano pasado las quebrantas-» 
teis , tenia ánimo de volveros á la 
prisión, como lo haré quando se ha* 
yan ido los Españoles ^ con cuyo fa« 
▼or , no entendiendo ellos vuestro 
mal pecho , fuisteis á ultrajar el tem* 
pío y entierro de mi sefior Anilco y 
de sus pasados, y quemarle sus ca- 
sas y pueblo principal , ¡o qual os 
sexk bien demandado : yo os lo pro* 
meto. 

Decís también que la honra j 
estima que se debe al SeSor de va- 
sallos no es bien que se dé al que no 
lo es, tenéis razón, quando él merece 
ser Sefior^ mas juntamente con esto 
sabéis vos que muchos subditos me- 
recen ser Señores , y muchos Seño- 
res aun para ser vasallos y criadof^ 
de otros no son buenos. Y si el esta^*^ 

TOMO 17. e 
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do que tanto os cnsoberbete no Ío 
hubierades heredado , no hubierades 
si^o hombre para ganarlo^ y yo que 
.|iací sin él , s¡ hubieca querido , lo 
he sido para habéroslo quitado. Y 
porque no es de hombre sino de mu- 
geres reñir de palabra , vengamos á . 
las armas , y véase por experiencia 
qual de los do$ merece por su virtu4 
y esfuerzo ser Señor de vasallos. 

V os y y o entremos ^^os en una 
canoa. Por este rio grande abaxo van 
^ vuestra tierra, y por otro que sie- 
te leguas de aquí entra en él van i, 
Ift n^ia ) el ^ue mas pi^diere en el 
camino lleve la canoa á su casa. Si 
me raigtaredes , habréis vengado co- 
mo hombre vuestros agravios^ pue^ 
^ara vos lo han sido los favores qüo- 
ini buena ventura me ha dado , y la 
"honra y merced que estos caballero^ 
me han hecho y hacen ^ y también 
habréis satisfecho ala envidia ]^ mal 
Querencia que contra tai os traen 
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fuera de razón ^ y si yo Qi loataré? 
os enviaré desengañado , que el me* 
recimiento de los hombres no está 
en ser muy ricos ni tener muchos 
vasallos , sino en merecerlos poi jsu 
propia virtud y valentía. 

Esto respondo á las palabras qu^ 
Itan sin razón contra mi honra y li- 
nage dixisteis, sin haberos yo ofen« 
dido en cosa alguna, si ya no tomáis 
por ofensa el haber yo servido á mi 
señor Anilco Iealment6y con buena 
dicha. Mirad si tenéis algo que con^ 
tradecirme , que yo me ofrezco á la 
prueba , para que estos Españoles 
vean que es verdad lo que he dicho. 
Y si sois hombre par^ aceptar el de- 
safio que para en la canoa os hago, 
decid la que se'os antojare , que en 
ella me satisfaré de t^o lo que mal 
liubieredeis hablado. 



es 
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CAPITULO XI. 

Hier etilos Españoles un Indio espía: 

quexa que sobre ello tuvieron 

¡os curacas. 



E, 



A cacique Guachoya no respondió 
cosa alguna á todo lo que el Capitán 
General Anilco le dixo, antes en. el 
semblante del rostro mostró quedar 
corrido y avergonzado de haber mo- 
vido la plática , que muchas veces 
^uele acaecer quedar afrentado el 
que pretende afrentar á otro : por lo 
qual el Gobernador y los qué con él 
estaban infirieron que era verdad lo 
que Anilco habla dicho , y de all| 
adelante lo. tuvieron en mas. 
'El General Luis de Moscoso 
habiendo considerado que la enemis* 
tad de los caciques, si la dexase pa" 
sar adelante , redundarla en daño y 
perjuicio suyo , porque haciéndose 
ellos guerra , no acudirían con ^a 
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provisión de las cosas necesarias pa- 
ra hacer los vergantines , les dixo, 
que pues igualmente ambos eran sus 
amigos , no seria razón que entre si 
fuesen enemigos , porque no sabrían 
Jos Castellanos á qual de ellos acu- 
dir á hacer amistad : por tanto le^ 
rogaba , que olvidada toda enemis- 
tad que entre eUos hubiese habido, 
fuesen amigos. 

Los curacas respondieron , que 
holgaban obedecer á su señoría , y^ 
lé prometían no hablar mas en aquel 
caso. Empero el Gobernador , no 
fiando en las promesas que Guacho* 
ya habla hecho de su amistad , te- 
mió no tuviese alguna celada en el 
camino para quando Anilco se fuese 
á su casa , y se vengase de él. Por 
]o qual , quatro días d espues de lo 
que hemos dicho, que Anilco se qui • 
so ir , mandó le acompañasen trein« 
ta caballeros hasta ponerlo en segu* 
ro9 aunque Anilco lo reusaba , y 
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mostraba tener tan poco temor á su 
contrario, que de^a no haber menes* 
ter los caballos ^ y aunque entonces 
los ilevó por obedecer al €oberna« 
dor , otras muchas veces fue y vino 
á su casa con no mas de diez ó doce 
Indios de compañía , por dar á en- 
tender á los Españoles que temia pQ* 
co ó nada á sus contrarios. 

Entre tanto que estas cosas pa- 
saban en el Real de los Castellanos^ 
el curaca Quigualtanqui y sus con- 
jurados no cesaban en su mala inten^ 
clon , antes con ella de dia y de no*, 
che , con presentes y recaudos fíngi* 
dos , enviaban muchos mensageros^ 
ICM quales, después de haberlos dado, . 
andaban por todo el alojamiento de 
los Españoles en son de amigos, mi- 
rando con atención como se velaban 
los Christianos de noche, de qué ma*^ 
ñera tenían las armas, y á qué recau* 
detestábanlos caballos, para aprove«> 
charse en su traición de qualquiera 
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descuido que los nuestros pudiesen 
tener. Y no aprovechaba cosa algu- 
na que el Gobernador les hubiese 
mandado muchas veces que no vir 
aíesen de ^no^he ^ antes lo haciá4 
peor , porque les parecía , que sieii- 
do aitiigos como se fingían , tenian 
Jíbertad para todo aquello. 

De lo qnal r desdefiado Gonzalo 
Silvestre , de quien otras veces He* 
íüos heqho naeneion , el que como 
los demás Españoles habia estado en- 
fermo , y llegado muchas veces á lo. 
último de la^ vida , viéndose ya con- 
valeciente, y^endo u;ia noche éen:- 
tinela y guarda de una de las^ puer- 
tas del pueblo, velando el.qoarto de 
Ja modoripa , á punto de la media no- 
che , con una luna clara que hacia, 
vio venir dos Indios con grandes plu- 
mages en las cabezas , y sus arcos y 
flej:has en las manos, Losquales, ha* 
biendo pasado el foso de agua por un 
átbol caído que servia de puente, so 
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iueron derechos á la puerta. Gonza- 
lo Silvestre dixo al compañero que 
con él velaba , llamado Juan Garri- 
do , natural de tierra de Burgos, 
aquí vienen dos Indios , y al prime- 
ro que entrare por la puerta , pienso 
dar una cuchillada por la cara, por- 
que no se desvergüenceu tanto á ve- 
nir de noche , habiendo el Gober- 
nador prohibidolo. 

£1 Castellano respondió dicien* 
do : Dexadmela dar á mi que estoy 
algo mas recio , porque vos estáis 
muy flaco y debilitado. Gonzalo Sil- 
vestre dizo : Para asombrarles, como 
quiera que se la dé bastará , y di- 
ciendo esto se apercibió para recibir 
los Indioss que llegaban cerca. Los 
quales , viendo la puerta abierta, 
que era un postigo pequeño , sin pe-- 
- dir licencia, ni hablar palabra se en- 
traron por elia,como si entraran por 
su propia casa. Viendo el Español 
la desvergüenza y poco temor qUe 
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traian , se le dobló el enojo, y al 
primero que entró le dio una cuchi- 
llada en la frente , de Ja qual cayó 
en el suelo : apenas hubo caldo quan* 
do se levantó, y cobrando su arco 
y flechas volvió las espaldas , hu- 
yendo á mas no poder. Gonzalo Sil- 
vestre , aunque pudo , no quiso ma- 
tarle , por parecerle que para escar- 
mentar los Indios bastaba lo hecho. 
El Indio compafiíRro del herido, sin- 
tiendo el golpe , sin aguardar á ver 
qué habia sido del comp'afíero , echó 
á huiF, y atinando al árbol que es- 
taba en el foso, pasó por él , y lle- 
gó donde habia dexado la canoa en 
el rio grande , y sin esperar al ami- 
go se metió en ella , y pasó el rio, 
tocando arma á los suyos. 

El Indio herido, con la sangre 
que le caia sobre los ojos , ó por el 
miedo que podia llevar no fuesen 
tras él para acabarlo de matar , se 
arrojó al agua del foso , lo pasó k 
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nado , é iba dando voces al compa- 
ñero que estaba ya en su salvo» Los 
Indios qué había de la otra parte 
del rio , oyendo las voces del heri- 
do , salieron al socorro, y lo cobra- 
ron y llevaron consiga 

El dia siguiente al salir del Sol 
vinieron quatro Indios principales 
al Gobernador, á quejarse en nombre 
de Qttigualtanqui , y de todos los 
caciques sus vecinos y comarcanos^ 
de que con tanto agrsivio y general 
menosprecio de todos ellos se hubie- 
se violado la paz y amistad que en** 
tre ellos tenian hecha; porque de- 
clan , que el Indio herido era de los 
mas principales y mas emparentar* 
dos que entre, ellos habia. Por tan-^ 
to suplicaba ü su señoría, para sa«< 
lisfaccion de todos , mandase luego 
matar públicamente al soldado ó ca-^ 
pitan que lo hubiese hecho , porque 
el Indio quedaba herido de muerte» 

A mediodía viaieroa otros g[ua-> 



3dby Google 



BB LA WLOKÍDA. 99 

tro Indios principales con la misma 
demanda , y disteron que. el Indio 
quedaba murlendose. A puesta del 
Sol volvieron otros quatro con la 
misma queja , diciendo que yá el 
Indio era muerto , y que pe(5ian sa- 
tisfacción de su muerte con la del 
Español que tan injustamente se U 
hábia dado. 

CAPITULO XII. 

Diligencia de los Españoles en ha^ 

cer los verganfines : bravísima 

creciente del rio grande. 



El 



él General Luis de Moscoso res- 
pondió todas tlies veces , que él no 
había mandado lo que con el Indio 
herido se había hecho, porque de- 
seaba conservar la paz y amistad que 
con Quigualtanqui y los demás cu- 
racas tenia hecha : que un soldado 
^ue presumía mucho de la soldades- 
ca , y de guardar las reglas milita<- 
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res lo había hecho de oficio , al qual^ 
SI por complacer á los caciques él 
quisiese castigar , no se lo consea- 
tirian los demás soldados y capita- 
nes , porque en rigor de justicia ó 
de milicia , el soldado no habia te« 
nido la culpa en haber hecho bien sii 
oficio ^ que el Indio herido ó muer- 
to , que sin hablar á las centinelas 
habla entrado, y los caciques que lo 
hablan enviado á aquellas horas, ha- 
biendo sido avisados no enviasen re-* 
caudos de noche , tenian la culpa; 
y que pues en lo pasado ya no ha« 
bla remedio , en lo por venir hicie- 
sen los caciques lo que se les habia 
encomendado , para que no hubiesen 
achaques de quiebran tar la paz ^ y 
de perder la amistad que ei^tre ellos 
habia. 

Con esta respuesta sé fueron 
muy enojados los embaladores , y 1^ 
dieron á los caciques , incitándoles 
á mayor ira y enojo , con el atreví* 
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miento y desden délos Españoles. 
Por lo qaal Todos ellos acordaron, 
que disimulando la ofensa recibida 
para vengarla á su tiempo , se die- 
sen mas priesa á poner en execucion 
lo que contra ellos tenían maqui- 
lado. 

Entre los nuestros tampoco fal- 
tó capitán que aprobase la queja de 
los Indios , diciendo que era mal 
hecho que no se castigase la muerte 
áe lin Indio principal , que era dar 
ocasión á los caciques amigos á que 
se revelasen contra ellos. Sobre la 
qual platica hubiera habido entre los 
Españoles muy buenas pendencias, 
si los mas discretos y menos apa-« 
sioaados no las escusaran ^ porque 
ella habia nacido de cierta pasión 
secreta que entre algunos de ellos 

habia. 

Quando sucedió lo que hemos 

dicho , era ya á los principios de 

iDarzo 9 y los Castellanos , con de- 
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seo de salir de aquella tierra , que 
los di as jse les hacían a¿os , no ce^ 
^ban un solo punto^de la obra de los 
caravelones, y los mas de Iqs qu© 
trabajaban en las herrerías y car- 
pinterías eran caballeros oobilisi-* 
mos ) que nunca imaginaron hacec^ 
tales obelos , y estos eran los que 
en ellos mejor se amafiaban: porque 
el mejor ingenio que naturalmente 
tienen ) y la necesidad que tenian 
de otros mejores ofícíales^ les hacit> 
ser maestros de loque nunca hablan 
aprendido. 

A esta obra de 'navios llamamos 
unas veces vergantines, y otras cz^ 
ravelones , conforme al couaun leor* 
guage de estos Españoles , que lo» 
llamaban asi ^ y en efecto ^ ni eraa 
lo uno íá k) otro, sino unas grandes 
barcas , hechas según la poca ^ fl^ca 
j afligida posibilidad que para las 
hacer los nuestros tenian. 

£1 Capitán General Asilco erg 
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et todo de esta obra , por la magnir 
fica provisión que hacia de todp la 
que para los vergantlnes le pediao, 
que era con tanta abundancia en Jas 
cosas , y con tanta brevedad en el^ 
tienipo, que los mismos Chriscianos 
confesaban , que sino fuera por ejl 
hvot y ayuda de este buen Indio, 
era imposible que salieran de aque- 
lla tierra. 

OtfQs Españoles que no teniáa 
habiliilad para labrar hierro ni ma-« 
dera, la teniaa para otras cosas tan 
necesarias como aquellas^ que era el 
biisoir de comer para todos. Estosi 
pax;ticttlarniente procuraban matar 
pescado del rio grande, porque era 
quaresma y y lo hablan menester. 
Para la pe^qiteria hiciexaa anzueioa 
gnmdes y chicos , que l:uibo quien 
se atreviese á hacerlos tan diestra y 
sutilmente que parecía haberlos he* 
cho toda su vida^ los quales echa» 
ban en el rio á prima noch^ , ceba* 
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dos y engastados en largos bolanti- 
nes , los requerian por la mañana, y 
hallaban grandísimos peciss asidos á 
ellos. 

Pez hubo de estos muertos asi 
con anzuelo , que la cabeza sola pe- 
só quarenta libras de á diez y seis 
onzas. Con la buena diligencia de 
los pescadores , que los mas dias so« 
braba pescado, y con el mucho maiz, 
' legumbres y fruta seca que los Es- 
pañoles hallaron en los dos pueblos 
llamados Aminoya , tuvieron bas- 
tantemente de comer toda la tem* 
porada que en aquella provincia es* 
tuvieron , y aun les sobró para lle-r 
var después en los vergantines. 
. Quigualtaaqui y lo^ demás cu- 
tacfts de ta comarca, iBien;tras an- 
daba la obra de los caravelones , no 
estaban ociosos , que cada uno de 
ellos por si levantaba en su tierra to« 
da la mas gente de guerra que podía, 
para juntar entre todos treinta 4 
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quarenta mil hombres de pelea , dar 
de sobresalto en los Españoles , y 
matarlos ^todos , ó á lo menos que- 
marles toda la máquina y aparato 
que para los navios tenían hecho^de 
manera que por entonces no pudie- 
sen salir de su tiefraj porque des- 
pués con la guerra continua que les 
pensaban hacer, les parecía los irían 
gastando con facilidad : porque ya 
les velan pocos caballos , que era la 
fuerza principal de ellos , y los hom- 
' bres eran ya tan pocos , que según 
se habian informado faltaban las dos 
tercias partes de los que en la Flo- 
rida habian entrado. También sa- 
bían que su Capitaü General Her- 
nando de Soto , que valia por todos 
ellos, era ya fallecido. Por las qua- 
les nuevas les crecia el deseo de po- 
ner en efecto su mala. intención , y 
no esperaban mas de ver llegado el 
día que para su traición tenían se- 
ñalado. 

Digitizedby Google 



xo6 historía 

£1 dia debia de estar ya oerca, 
porque unos Indios de los que de or- 
dinario traían los presentes y re- 
caudos fali|Os de los curacas , encon- 
trándose á solas con unas Indias cria- 
das de los capitanes Arias Tinoco, 
f Alonso Romo de Cardéñosa , les 
^ dixeron , tened paciencia hermanas^ 
y alegraos con las nuevas que os da- 
mos , que muy presto os sacaremos 
del cautiverio en que estos ladróiiéjS 
vagamundos os tienen ; porque sa* 
bed que tenemos concertado de los 
degollar , y poner sus cabezas en 
sendas lanzas para honra de nuestros 
teoipios y entiérrds ^ y sus cuer{io$ 
han de ser atasajados y puertos po^ 
los árboles, que no merecen mas que 
«sto. Las Indias dieron luego cuen* 
ta ii sus amos de lo que los Indios. 
les habían dickOi 

Sin este indicio ^ las noches 4ud 
llacian serenas se ola el ruido que é 
diversos lugares de la otra par t^ 
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tio los Indios hacían , y se veían 
muchos fuegos apartados unos de 
otros , y se entendía claramente que 
fuesen tercios de gente de. guerra,^ 
^ue se andaba juntando para ^ecu* 
tar su traición , la qual por eoíon-^ 
ees 'Dios nuestro Señor estdrvó cOa 
una poderosísima creciente del ^ck 
grande, que en aquellos mismos» 
días ,que eran los ocho ó diez de 
marzo, empezó ^ venir con grandi» 
sima pujanza de aguaf la qual á ^ los 
principios fue hinchíendounas gran-* 
des playas que había entre el río y^ 
sus barrancas : después fue poco á 
poco subiendo por ellas hasta llena r<^ 
las todas. Luego empezó á derramar^ 
se por aquellos campos con grandi* 
sima bravosidad y abundancia^ y 
como la tierra fuese llana sin cerros, 
Jio hallaba estorvo alguno qué le im« 
^pidiese la inundación de ella» 

A los diez y ocho de mar^o de 
mil quinientos quarentay.tres*, que 
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aquel afío fue Domingo de Ramos, 
según parece por los computistas, 
antes de la reformación de los diez 
dias del afío , andando los Españoles 
en la procesión , que con todos sus 
trabajos hacian , celebrando la en- 
trada de nuestro Redentor en Je- 
jTUsalen , conforme á las ceremonias 
de la Santa Iglesia Romana , madre 
y señora nuestra , entró el rio conr 
la ferocidad y brayeza de su crecien- 
te por las puertas del pueblo Ami- 
noya , y dos dias después no se po« 
dian andarlas calles sino en canoas. 
Tardó esta creciente quafenta 
dias en subir á su mayor pujanza, 
gue fue á los veinte de abril , y era 
cosa hermosísima ver hecho mar lo 
que antes era montes y campos^ por* 
que á cada vanda de su ribera se es- 
tendió el rio mas de veinte leguas 
de tierra , y todo este espacio se na^ 
vegaba en éanoas , y no se veia otra 
cosa sino las aijumas y copas de los 
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árboles mas altos. En este paso,con<» 
tando la creciente del rio, dice Alon- 
so de Carmona : Y nos acordamos 
de la buena vieja que nos dio el pro- 
nóstico de esta creciente : son estas 
sus propias palabras. 

CAPÍTULO XIII. 

Envían un caudiUo Etpaüol al cu» 

raca Aniko por socarro para acá* 

bar los vergantinet. 

Por las semejantes inundaciones 
que este rio grande , y otros que en 
la historia se han nombrado , hacea 
con sus crecientes, procuran los In- 
dios poblar en alto donde hay cer- 
ros, y donde no los hay los hacen á 
roano, principalmente para las ca« 
sas de los señores, asi por la gran- 
deza de ellos , como porque no se 
aneguen , y las casas particulares 
las hacen tres y quacro estados al- 
tas del suelo, armadas sobre grue- 
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sas vigas , que sirven de pilares , y 
de unas á otras atraviesan otras vi- 
gas y hacen suelo , y encima de ese 
suelo de madera levantan el techo 
con sus corredores por todas quatro 
partes , donde echan la comida y 
las demás alhajas, y en ellas se so- 
corren de las crecientes grandes, las 
quales no eran cada año, 3Í00 segua 
que en las regiones y nacimientos 
délos rios hubiese nevado el invier- 
no antes , y lloviese el verano si-* 
guíente , y asi fue la creciente de 
aquel afíomil quinientos quarenta y 
tres grandísima , por las muchas 
nieves que vimos haber caido el in- 
vierno pasado : si ya no fuese lo que 
dixo la vieja , qvie creciese de ca- 
torce eñ catorce afíos , lo qual se 
podrá experimentar si la tierra se 
conquista , como yo lo espero. 

Durante la creciente del rio fue 
necesario enviar una esquadra de 
veinte soldados que fuesen en quatro 
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canoas , atadas de dos en dos , por- 
que yendo sencillas no se trastorna- 
sen en los árboles que debaxo del 
aguíi topasen -: los soldados liabian 
de ir al pueblo de Anilco , que esta-^ 
ba veinte leguas de Aminoya , á 
pedir naantas viejas de que hacer es- 
topa para calafetear los vergantinesf . 
sogas para jarcias , y resina de ár- 
boles para brea^ que aunque de tor- 
cas estas cosas tenían hecha provir 
sion , les faltó para acabar la obra. 
Por caudillo de Ips veinte soldar 
dos eligieron á Gonzalo Silvestre 
gue fuese con ellos , así porque cfa 
muy buen soldado y capitán , como 
. porqué pocos días antes había hecho 
un gran servicio y regalo al curaca 
' Anilco,y fué, que en la jornada que 
el afio antes , como atrás debamos 
dicho , el Gobernador Hernando de 
Soto hixo al puéWo de Anilco , don- 
de ios Guachoyas hicierbn aquellas 
crueldades, y quemaron el pueblo, 
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Gonzalo Silvestre había preso uíi* 
muchacho de doce ó_ trece afíos, que 
acercó á ser hijo del mismo cacique 
Anilco , el qaal habia traído consi- 
go en todo el camiao pasado, que los 
Españoles anduvieron hasta la tier- 
ra que llamamos de los Vaqueros, y 
lo había vuelto á la provincia de 
AminoyaJ, donde entonces estaban, 
y este muchacho solo le habia que- 
dado y escapado de la enfermedad 
pasada , de cinco Indios de servicio 
que en aquella jornada había lleva- 
do consigo ^ y quando los Españoles 
se volvieron al rio grande , el cura- 
ca Anilco habia hecho pesquisa de 
su hijo, y sabiendo que era vivo, 
como él fuese amigo de los Españo- 
les , lo habia pedido , y Gonzalo 
Silvestre , por los muchos^nefícios 
que el cacique les hacia, se lo había 
dado de muy buena voluntad , aun- 
que el muchacho , como muchacho, 
al entregársele á los suyos habia reu- 
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sado Ir coa ellos , porque estaba ya 
hecho con los Españoles. 

Por este servicio que Gonzalo 
Silvestre habia hecho al curaca Anil« 
co lo eligió el Gobernador , por pa- 
recerle que teniéndole obligado con 
la restitucioa del hijo , alcanzaria 
roas gracia con él que otro alguno 
de su ezército. 

£1 Silvestre fue con los veinte 
de su quadrlihi , y para guias y re- 
meros llevó Indios'de ios mismos de 
Anilco. Llegando al pueblo halló 
que estaba hecho isla , y que la ere- 
dente del rio pasaba otras cinco ó 
seis leguas adelante ^ de manera que 
por aquella parte habia salido el rio 
de su madre veinte y cinco leguas 

Luego que el cacique Anilco su- 
po que habia Castellanos en su pue- 
blo, quien era el caudillo , y lo que 
venian á pedir , mandó llamar á su 
Capitán General Anilco , y le dixo: 
Capiun^ mostrareis el ánimo y vo«» 

TOM. XV, / 
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luntad que al servkio de los Espa- 
ñoles tenemos , con mandar que Jos 
regalen y festegen mas que á mí 
propia persona , y con darles el re- 
cau4a que para los verf a^tines pi- 
dea, tan cumplidamente , como si ' 
fueran nosotros mismos, por el amor 
qu€ á todos les tenemos , y por la 
particular obligación en que este ca« 
pitáis no» ha pu«s^ con la restitu- 
ción d^xni hijo*; y, flúxad que üo 
esta de vuestiia persona mas que de 
19 mit , porque si que á todo daréis 
mejor j^ocaudo que yo > como hacéis 
siempre loque se o» encomienda. . 
iDada esta orden , mandó llamar 
á (orOHíoIq Silvestre , y que no fue- " 
se ninguno ido li^s»iyos eonél, por- 
que dixo , quede no haberlos reci« 
bido con amistad la. vez primera qoe 
ái su tierra hablan, llegado , estaba 
ta9 corrido y avergonzado 9 que 
totolee vMa«eot¡riapeii»; y' dolor de 
aquella mengua y afrenta que á si 
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jnroprlO'Se había hecho, j que por 
este delito xu> osaba parecer delante 
de los Espafíotes. 

A Gonzalo Silvestre salió á re- 
cibir fuera de^u casa , lo abraz6coa 
mucho amor , lo llevó hasta su apo- 
sento y oo quiso que saliese de él 
todb el tiempo que los Castellanos 
estuvieron en su pueblo. Gustaba 
mucho de hablar cqo él, y saber laa 
cosas que á los Españoles hablan su*- 
cedido en aquel gr^a rejfiKr, y qua« 
les pFOvindasy guantas hablan atra« 
vesado^québatíallas hiabian tenido, 
y otras muchas particularidades que 
h^>ian pasado ea aquel descubri- 
niieoea Con estas <co6as^ se^entretu*- 
vijeilMklos días qoealliestuvo Gon- 
zalo Silvestre^ y les servia deinter» 
prete el hijo dei cacique que le ha« 
•bla restituido. 

£ntre estas pláticas yotrasqae 
sieoipre teniaá , '<H<o ti cacique un 
dia^leios últimos qq,e Qonzalo Sil* 
/a 
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vestre estuvo con él , basta capitán 
que Guachoya , no habiendo él, ni 
. cosa suya tenido jamas ánimo ni osa- 
día de poner los pies en todo el tér- 
mino de mi estado y sefíorio « se 
atrevió con el fiavor de los Caatella-: 
sos á venir á mi pueblo yv entrar en 
mi propria casa, y saquearla con mu- 
cha des vergüenza , y ningún respe- 
to del que débia tenerme , .é hizo 
otras insolencias y crueldades con 
los ñiños y viejos, en i^^ganza nun- 
ca esperada de sus injurias 5 y no. 
contento con lo que hizo en ios vi- 
vos, pasó á injuriar los muertos coa 
sacar los cuerpos de mis padres y 
abuelos de 8u& sepulcros ^ echarlos 
por tierra, y arrastrar, hollar y 
acocear los huesos que yo tanto es- . 
timo V y últimamente , se atref ió 
á poner fuego k mi pueblo y casa . 
contra la vohmlad del Gobernador, 
y-de.todps sus Esj^ñoles , quft bien 
informado estoy de todo lo qu^ eo^. 
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tonces hubo : á lo ^ual no tengo mas 
que decir, sino que vosotros os iréis 
de esta tierra , y aosof ros nos que- 
dattmds en elJa^^-y quizá ^Igun diti 
íwe^ de^uittiftí éei júegd^raítio. 

Uaé 'JftiisHíÉÍs ípalabras^ éok que el 
cacique 4txoú Gonzalo Silvestre, y 
ias hM6 con todo él séntioiiento dé 
afre^ita y enojo quí se puede enea- 
receí>^ pot fó quftl sé" entíéndió que 
este csufadi Háblese hecho ^ é^hicie-^ 
setanrá aiiii$tdd^á^lo^^Ca^fellanos^ 
Jo unoí porque nd iré incUnáse á fa- 
vorecer á Guachoya contra él , y lo 
otro , poi-que para vengar su afren* 
ta éetessé f^e \os Ssp^iles se fue- 
ren prestó de aquella tiismi, y p^r- 
-«sto les Hubi^e^ihiii^y^y'Cliesecon 
tknts liberaHdad^ ^06 recalas que^ 
-fHira los vergantines le pedían , y 
asi ahora últimamenf é para lo qué 
pidieron, hizo todod esfuerzQ y di- 
ligencia posible, y con brevedad les 
dio recaudo de las mantas i sogas y 
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iresinaqae les pedism, ea mas canti- 
dad que habia sido H demanda ni la 
(isperatíza de ella, porque k>» Bspa- 
fioles haibí anido «e(iieroso9 ^qtM^pot 
falu de lo que*pe<jU|m y«o.hiM9íiaj4« 
podei; t¡\ cacique ^axJfi^ recaudo* 

El qoal) juntamente con las mu» 
sicioaes^le^dió^eince caoo^s^ é' In^ 
dios 4e '■ guerra y de eervioiQ i y ha 
capitán qfi^ je#' sirviese y .UevA9e á 
recaiido^ : y ár' kt desfredldaiahravó 
k Gon^lo Si lastre ,Ty!iledjxO)ique 
le disculpase; icoQ e^ Gobernador de 
-IH^habei:, ido personalmente, á be- 
sarle las manos, y que en loque to- 
caba ¿ le liga íie Qttigiialam^ y 
eos cpnfeil^jEidips ^ ^ :evi3am; soa 
tiem po ;de/lo^ qiüe Lcontri K)s . Ctst»- 
Uanos ma quinasen. Con este recaa* 
do volvió Xrenzftlo Silvestre al Gko« 
bernador , y le dio cuenta de lo qoe 
en aquel vii^e le babtt sucedido. 
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CAPITULO XIV. 

Sucesos que pasaron durante ¡a ere- 
dente y menguante del rip grande, 
- jíviso que de la liga dio 
jénilc4>. 

J- odo él tiempo q«e daró el crecer 
del rio gíandc , que fueron quarenta 
días ^ no cesaron los Españoles de 
trabajw en la obra de los verganti^ 
nts , aunque el agua les hacia es- 
torvo ^ empero soblaiíse á l&s tasas 
grandes, que diximos habían hecho 
altas de suelo , que llaní^han atará- 
zanas , y ailá trabajaba!}^ con tan 
buena mafia é indu^rSa en tock)9 ofí*- 
cios , q ue aun hatta el carbón para 
ias herrerías hacían dentro en aque^ 
Has casas, encima de los sobrados 
de madera , y lo hacían de las ra* 
mas que cortaban de los arboles que 
salían fuera del agua, que entonces 
no habja Otra madera ni leña , que 
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todo estaba cubierto, de agua. En 
estás. obras , los que mas notable- 
Biente ayudaban á trabajar , no so- 
lamente como ayudantes , sinb co- 
mo maestros que hubieran sido de 
herrería , carpintería y calafates, 
eran dos caballeros hermanos llama* 
dos Francisco Osorio, y García Oso- 
TÍo, deudos muy cercanos de la casa 
de Astorga , y el Francisco Osorio 
^era ^n Espafia señor de vasallos. 

Los quales , aunque tan nobles, 
acudían con tanta prontitud , maña 
y destreza á todo lo que era menes- 
ter trabajar , como siempre hablan 
acudido á todo lo que fue menester 
pelear , y con el buen exemplo de 
ellos se animaban todos los demás Es- 
pañoles nobles y no nobles á hacer 
lo mismo, porque el d>rar tiene mas 
fuerza que» mandar para ser imitado. 

Con la creciente del río grande, 
como la inundación fuese tan exce* 
siva , se deshizo toda la gente de 

Digitizedby Google 



guerra que los caciqaes de la Hgs 
contra los Castellanos habianrlevan^ 
tado: porque^é todos ellos les fue 
necesario y forzoso aqidir á sus pue-: 
blos y. casas á reparar , y tponer en 
cobro lo que en ellas tenkui ; con lo 
^qual estorv^ nuestro Séfidrque poc 
entonces ejecutasen estos Indios el 
mal propósito que teniaii de matar 
los Españoles , ó quemarle» los na^n 
vios; Y aunque la gente se deshiiío^ 
los curacas no seapartaron de su ma- 
la intención , y4»ra la «ncubrii^ 
enviaban stenkpre recaude» de su 
amistad fingida. A los qttales res<* 
pondia el Gobernador con la dlsimn--. 
lacion; posible , áküáólt^ á entender 
qae e^aba ignorante de Ia trafcion 
dé^ eUési:; más ho.por.eao dexiEiban 
de recatarte y ígüardarse en .todo 
Id que ró^Tenia , para que sns ene«- 
migos no le da&sen» . 
\^ . A los' últknioS'de r abril' eitípéaó 
á.t tiien§uac«el rsoftaii á^esju^b como 
/3 
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;^«bia cr^eido > ^ue auía á' los veinte 
de mayo no podían andar los Cas« 
tellanos por el pueblo , sino descae 
X06 y en piernas , por las aguas y \ 
ledos que habia por las calles. 

Esto ^ andar descalzios fue uno 
de los trabajos que nuestros Espa- * 
fiol^ más sintieron de quapcos en 
este «les^ubrímiento pasaron , por?* 
que después de la batalla de Mau- 
yilBy donde se les quemó quanta 
▼estidp y cshEtrdo traian , les fuá 
fofadso-andar dese^l^os^: y aunque eá 
Terdád qiie hacían Kapatos, eran de 
cueros por ^ilr tir y die gamuzas , y 
las suelas eran de lo mismo ^ y de 
pMerde venados, que luego qué sa 
Bogábanse hacsanmnatripásy aaa<» 
^ttíipudieaui, usando dfti ^ hiabilí^ 
dad:, pues hrtienifn para ceeas mai* 
yaores y mas di0cal tosas, hacer al^ 
pargates , como lo hicíeroa ios Esh 
jtefiolca^eii Mexíco^^:'Bní.el<tP«Éu y 
eir^ícraa^i^rtBÉ^ e]|oést^jom§terd|i£ 
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la Florida no les fue {losible hacer- 
lo 9 porque no hallaron cafiamo , si 
otra cosa de que los hacer. Lo mil* 
mo les acaeció en el vestir ^ que 
coma no hallasen mantas de lana 
ni algodón , se vestían de gamuza, 
y sola una ropilla servia de camisa, 
jubón y sayo , y habiddo de cami- 
Bar y pasar rio8,'ó trabajar con agua 
-que les caía del' cielo ) no teniendo 
topa de lana con que defenderse de 
«lia, les era íbrao^ andar casi siem- 
pre mojados , y ^muchas veces, co^ 
mo lo hemos visto, muertos de ham*- 
bre , comiendo yerbas y^ raicea pot 
no haber otra cosa. De esto poco 
que en nuestra historia hemos di* 
cho, y diremos hasta el fin de ella» 
podrá qualquiera discreto sacar los 
innumerabtes y nunca jamas bien, ni 
ftun medianamente, encarecidos tra-7 
luijos que los Españoles en el descu- 
bra miento , conquista y poblaciotí 
del Nuevo Mttnd<^ han psíd^id^, 
/4 
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tan sio provecho de ellos ni de ms 
hijos , que por ser yo uno de ellos 
podré testificar bien esto. 

A fin de mayo volvió el rio á 
Sju madre ) habiendo recogido sus 
aguas, que tan largamente habla 
derramado y esrendido por aque- 
llos campos : luego que la tierra se 
pudo hollar , volvieron los caciques 
á sacar en campaba la gente de guer* 
ra que hablan apercibido , y salie- 
ron determinados de dar coa breve- 
dad ezecucion á su empresa y mal 
propósito. Lo qual sabido por el buen 
Capitán General Anilco , fue , cómo 
solia avisar al Gobernador , y en se- 
creto , de parte de su cacique y su- 
ya le dio muy particular cuenta de , 
todo lo que Qu igual tanqui y sus, 
ialiados tenían ordenado en daño de 
los Españoles : y dixo , como tal dia 
venidero, cada curaca de por si á par- 
te le enviariv sus embazadores > y 
(g[ue lo haciaa porgue no eospechase 
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la la llg!» y traición de ellos si vrnie- 
aen todos juntos. T para mayor prue- 
ba de que le decia verdad , y que 
sabia el secreto de los caciques ^ re- 
lató lo que cada £níbazador había 
de decir en su embaxada , y la da^ 
diva y presente que en señal de su 
amistad habia de traer ^ y que uno» 
vendrían por la mañana, otros á me- 
dio día 9 y otros á la tarde ^ y que 
estas embazadas hablan de durar 
quatro dias, que era el plazo que lo» 
caciques confederados habían pues- 
to y señalado para acabar de juntar 
la gente, y acometer los £spañolesw 
Que la intención que traian era ma- 
tarlos á todos, y quando no pudie* 
Étn salir con esta empresa, á lo me-> 
sos quemarles los navios , porque no 
se fuesen de su tierra , que después 
pensaban acabarlos á la larga con 
guerra continua que les darían. i 
Habiendo dicho el General A nu- 
co lo que pertenecía al aviso de la 
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trai cton de los curacas dixo : ¡Síeñor, 
mi cacique , y seÜor Aniko ofrece 
á V. S.ocho mil hombres de guer- 
ra, gente escogida, y temida de to-* 
dos los de su comarca, con que V. S. 
resista y ofenda á sus enemigos ^ y 
yo ofrezco mi persona para venir 
con ellos ^ y morir en vuestro ser* 
vicio. 

También dice mi sefior , qae si 
V. S. quisiere retirarse asa tierra, 
que desde luego se la ofrece par» 
todo lo que á vuestro servicio con* 
venga, y muy encarecidamente stt-« 
plica á V. S. acepte su animo , su 
estado y selk>rio , y de todo use co- 
feo de cosa «aya propia: y podrá V.S^ 
creerme , que si va ai estado de mi 
señor Anilco , estará seguro qu» na 
osen sus enemigos ofenderle , y etí* 
tre tanto podrá V. S. ordenar lo que 
mejor le estuviese. 
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CAPITULO XV. 

- Castigo que se dio á ¡os Emtaxñ" 
, dúret^áe ja liga: Diligenciüs que ios 
' Españoles hicieron basta que 
se embarcaron. 

Ha Gobernador , habiendo oído al 
Capitán General Aoilco el aviso de 
la rraícion de los cadques , y los 
ofrecimientos que de par tede^u ca-; 
ciquc y suya |le hacia \ agradeció 
ntochco lo uno y lo otro , y con pa- 
labras, nuy anaorosas le dixo , que 
porque adelante en lo > por venir no 
^qedase so caraca Anilá> malquisto 
y enemistado con los demás curacas 
4 Isd^s de la comarca, por haber ^-i 
noreíado tan aLdescubrertoá los Cslí* 
teiteoos i tío aceptaba el socorro xJe 
lamente de guerra i y también, por- 
que habiendo de salirse por el tío 
^baxo tan i>reTe ccmio pensaba salir, 
ao oca meíiestec hacer guerra á loa 
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contrarios ^ y que por las mismas 
caasas tampoco aceptaba ]a buena 
compafiia de su persona para Capí* 
tan General , aunque conocía el mu- 
cho valor de ella , y de quanto mo- 
mento fuera su favor y ayuda para 
los Espafioles si hubieran de conquis- 
tar por guerra á los enemigos : que 
habiéndose de ir , ^o quería desaf- 
io odioso y enemistado coa Sus ve*« 
cinos , ni quería que supiesen cosa 
alguna del aviso que les h^ia dado 
de la liga^ y por la misma razón re* 
husaba el retirarse á su ti«rra , por- 
que por entonces no le convenia ha- 
cer asiento en aquel reyno. Mas j% 
^que no podia admitir los efectos de 
los ofrecimiento» que su cacique .y^ 
él lehacian , á lo menos. recibía loi 
buenos deseos de ambos ^ para ^cút*^ 
éz^e de ellos y de, la ol^ligacion ^n, 
que sus palabras y obras á él y á to* 
da la nacione^spañoiaLhabián puesto^ 
y procoradan pag^rseia-^ eoa%iia 
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tiempo se ofreciesen ocasiones , y 
que la misma cuenta y memoria ten^ 
dria el Rey de Castilla^su sefíór, Em- 
perador y cabeza que era de todos 
los Reyes y Sefiores , y Piribcipes 
Christianós^ el qual sabria lo que pót 
los Castellanos sus vasallos y cria- 
dos hablan hecho, y lo mandaría po-* 
ner escrito en memoria, para la gra« 
tificar su Magestad, ó los Reyes sus 
descendientes , y que esta prenda y 
promesa les dezaba á ellos, y á sus 
hijos y sucesores en pago del bene^ 
£cio queleshabia hecho. Con estas 
palabras despidió el Gobernador al 
capitán Anilco , y quedó apercibido 
para el suceso venidero , habiéndolo 
consultado con sus capitanes y sol- 
dados mas principales. 

Quatro dias después del avisOj 
que fue á los primeros de Junio del 
año mil quinientos quarenta y tres, 
viniéronlos embazadores de los ca- 
ciques de ¡aliga , por la misma or« 
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den y manera que Anilco habla dich o, 
unos por la mañana, otros al medio* 
día, y ocrosa la tarde, y traxeroa los 
mismos recaudos de palabra , y kis 
propias dadivas que Anikolitbla da- 
do por seña de la traición de ellos. 

Lo qual visto por el Grobernador, 
mandó qne los prendiesen y pusle* 
sen cada uno de por sí á parte, para 
examinarlos en sa liga y conjuración; 
y llegando al hecho , los Indios no 
]a negaron , antes muy llanamente 
confesaron todo lo que para matar 
]0á Españoles , y quemar los navios 
tenían ordenado. 

El General , porque el castigo 
que se habia de hacer en los Indios 
embaxadores no ñiese en tantos co« 
mo seria si aguardasen áque vinie* 
sen todos, mandó que con brevedad 
lo execu tasen en los que aquel dia 
habia prendido, porque aquellos die- 
sen nuevas á los demás , de como la 
traición de ellos era entendida ,. y ' 
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fio embiasen mas embaxadores. - 
Acabado ^de tomarles la confs- 
«ion, el mismo dia que vhneron exe- 
cutardoea filos el castigo déla moi- 
^d de ms jcict^ues^ y la pag;a de $a- 
^ú^bMMSiák fus cortar á treinta de ellos 
)tís manos derechas. Los quales acu- 
dían con umta psde^cia á recitur la 
pena que se les daba , que apenas 
había quitado noo^la mano cortada 
4el tapaiquasdo otro la tenia :póe¿- 
•ta para que se^ la cortase»:; k) qusl 
oaaaaba Jastima y compasión á los 
que 16 miraban^ 

Con ei castigo de k>^ embaxadot- 
resíoe deshiso la Üga ái^s»s cofi^ 
cas ^;^or<|uetéiiftrfm% qor pues Ids 
.•Ca^tetítoos teníala noticia de su mal 
deseo ^ se recatarían y apercibirían 
para no s«x b^didos; y asi cada 
cacique se volvió á su tierra , des^ 
deñado de 'no haber executado su 
mato intención. La qual guardaron 
iodos en sua^ pechos para ía mostrar 
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en \o quip adelante se ofreciese; y 
porqae entendieron ser mas podo- 
rosos en el agua que en tierra ., or- 
denaron entre todos , que cada uno 
apercibiese Ja mas f^ei^e y canoas 
qáe pudiese , para perseguir Jos Jis^ 
pañoles quando se fuesen por el rió 
abaxo , donde pensaban matarlos to- 
dos. 

El Gobernador y siks:Capieane9, 
habiendo visto ser cierta la gran 11^ 
%SL y conjuración que:los curaca$ te- 
sian hecha contra ellos , Jes pare- 
ció seria bien salir con brevedad de 
sus tierras , antes que los enemigos 
ordenasen otra peor. Con este aeiier<- 
do se dieron mucha mas priesa que 
hasta entonces se hablan dado , para 
poner en perfección los vergantínes, 
aiunque hasta allí no habían andado 
ociosos. 

Fueron siete los cara velones que 
nuestros Españoles hicieion, y pO£^ 
q[t)e no tenían bastante recaudo de 
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^avason para echarles cubierta en-^^ 
tera, les cubrieron un pedazo á popa 
y otro aproa, en que pudiesen echar 
el motalotage : en medio llevaban 
usas cablas sueltas que hadan suelo, 
y quitando una de ellas podían- des*- 
aguar el agua ^ue hubiesen hecho. 

Con la misma diligencia que 
traían en ha^er los navios , recogie- 
Ton el bastimento que les pareció 
ser menester , y pidieron á los ca* 
dques amigos Aaiko y Giíachoya 
socorro de zara , y las demás semi* 
lias, y fruta seca que en sus tierras 
hubiese. 

Atocinaron los puercos que hár- . 
ta 'entonces , con codos los trabajos 
pasados « hablan sustentado para^ 
criar , y todavía rioservaron docena 
y media de ellos , porque no tenían 
perdida la esperanza de poblar cer'* 
ca. de la mar si hallasen buena tiis-* 
IKMicion. A cdda uno de los caciques 
amigos dieron dos hembras y un 
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machos para que criasen. La carne 
de los que mataron echaron en sal 
para el camino , y con la manteca, 
en lugar de aceyte , templaron li 
i^pereza de la resina délos árbotar 
con que breaban losvergantines, pa« 
ra quesehíciesestmve y liquida que 
pudiese correr^ ' 

Proveyeron de canoas para lle- 
var, los caballos que les habían que- 
dado V que eran pocos mis de trein- 
ta ^ las quales canoas iban atadas 4é 
dos en dos, para quelos caballos lle- 
vasen las manospuestas en la una y 
los pies en la otra: sin las canoas de 
los cabatiosJlevaba cada vergautin 
una por popa que le- slt viese de ba- 
tel. 

En este paso (tice Alonso de Car- 
mona, que de cincuenta caballos que 
les habían quedado mataron los veia* 
te ^ que por maaqaerás estaban mas 
iBxrtiles ., y que para los matar loar 
ataron tma aoche;ii sendos palos , y 
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Its sangraron y dexaron desangrar 
hasta que murieron , y que esto se 
hizo con mucho dolor de $us dueSos, 
y lastima de todos , por el buen ser- 
vicio que les habian hecho , y que 
la carne la salcocharon , y pusieron 
al sol para que 5e conservase^ y asi 
la guardaron para, matalotage de sa 
navegadcm. Habiendo concluido las 
cosas que hemos dicho , echaron los 
vergantines ai agua , dia del gran 
Precursor San Juan Bautista , y loa 
doco días que hay hasta la víspera 
de los Pxindpes de la Iglesia S. Pe- 
dro y S. Pablo , se ocuparon en em- 
barcar el matalotage, y los caballos, 
y empavesar ios vergantines y las 
canoas con tablas y pieles de anineía* 
les para defenderse d(3 las flechas. 
Dos dias antes que se embarcasen, 
despidieron al cacique Guachoya« 
y al capitán general Anilco para que 
se fuesen á sus tierras , y les roga* 
spn que fu<ssen amigos verdaderos^ 
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y ellos prometieron que lo serian^ 
Luego el mismo dia de los Aposto- 
las se embarcaron , habiendo orde-* 
nado que fuesen por Capitanes de 
los siete vergantines los que nom- 
braremos en el capitulo siguiente. 

CAPITULO XVL 

Eligen capitanes para ¡as carave^ 

las. Embarcanse ios Españoles 

para su navegación. 

JLuis de Moscoso de Al varado se 
embarcó en la caravela capitana por 
Gobernador y capitán general de to* 
dos, como lo era^n tierra. Juan de 
Alvarado, y Christobal Mosquera 
hermanos del Gobernador , por Ca« 
pitanes de la almlranta. A estos dos 
vergantines ó caravelas llamaron por 
estos nombres capitana y almiran* 
ta :á las demás llanamente las nom- 
braban tercera, quarta , quinta, sex- 
ta y séptima. £1 Contador Juan de 
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Affasco, y eiFator Viedma pc^ ca- 
pitanes de la tercera caravcla. El 
Capitán Juan de Gu2mao,y el Te- 
sorero Juan Gaytan por capitanes 
del quarto vergantin. IíQs capitanes 
Arias Tinoco , y Alonso Romo á& 
Cardefiosa del quinto. Pedro Caide* 
ron , y Francisco Osorio fueron ca- 
pitanes del sexto vergantin. Juan de 
Vega, natural de Badajoz, otras ve- 
ces ya nombrado , y Garcia Osorio 
se embarcaron en la séptima y úl« 
tima caraveM* por capitanes de ella. 
Todos estos caballeros eran nobles 
por sangre , y famosos por sus ha- 
zañas , y como tales habían a pro* 
bado en los sucesos de esta jornada 
y descubrimiento. Nombráronse dos 
capitanes para cada vergantin , por- 
gue quando el uno saliese á hacer al- 
gún hecho en tierra, quedase el otro 
-eo-fta caravela para gobierno de ella. 
Pebaxo del mando y goi>ierno de 
los capitanes ya nombrados se em- 
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barcarón con elfos trescientos y cíh» 
cruenta Es palióles , antes menos que 
ii)as>, habiendo entrado en la tierra 
muy cerca de mil. Embarcaron con- 
sigo hasta yeintfe y cinco ^ treinta 
Urdios é Indias , que de lejas tier-- 
/as habían traído en su servicia ; y 
estos solos habían escapado de la en- 
fermedad y muerte que el invierno 
pasado habían tenido, que siendo 
mas de ochocieiftos , habían muerto 
los demás , y edtos treinta embar-- 
cairón y llevaron consiga los £spa-* 
fióles , ^rque lío quisieron quedar 
con Guachpya ni Anilco , por el 
amor que á sus amos tenían ^ y de* 
cían , que querían ' mtfs morir coa 
ellos qué vivir en tierras agenas ; y 
los Españoles no les hicieron fuerca 
para que se quedasen , por parecer-*- 
íes mucha ingratitud no correspoa* 
der 'al amor que los Indios les raos^ 
traban , y gran crueldad desao^pa^ 
ncf los fuera de sus tierras. 
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El dia propio ^e los Apóstoles, 
día tan $blemne y regocijado para 
toda la christiandad , aunque para 
estos Castellanos triste y lamenta^ 
ble , por lo que particularmente ea 
él hicieron , que desampararon y 
dezaron pe.rdido el fruto de tantos 
trabajos como en^aquella tierra -har 
bían pasado , y el premio y galar-* 
don de tan grandes hazañas como 
hablan hecho , se hicieron á la vela 
al poner del sol |^ y sin que los In- 
dios enemigos les diesen pesadum» 
bre alguna, navegaron á vela y re- 
mo toda aquella noche , y el dia y 
noche siguiente. 

Cada vergantin llevaba siete re- 
mos por vanda , en los quales se re- 
mudaban para remat por sus horas 
todos los que^iban dentro, sin excep- 
tuar nadie, sino eran los capitanea» 
La distancia del rio qup las dos j^ 
ches y el dia navegaron nuestrps 
Espafioles , se ent^ndi^ que fuefe 
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del distrito y término de la provin- 
cia de Guachoya , que como atrás 
tocamos , era el rio abajó , y que por 
haberse mostrado Guachoya amigo 
de los Castellanos, no hubiesen que- 
rido los Indios ofenderlos mientras 
iban por el parage de su tierra , ó 
que fuese alguna superstición y ob- 
servancia de la creciente ó men- 
guante dé la luna , que iba cerca 
de la conjunción , como la tenian 
los Alemanes , según lo escribe Ju- 
lio Cesar en sus comentarios. No sb 
sabe la causa cierta porque no los 
hubiesen perseguido aquellas dos pri<- 
meras noches y un dia. 

Mas al segundo día amaneció so- 
bre ellos una hermosísima flota d^ 
mas de mil canoas , que los curacas 
de la liga juntaron contra los Espa- 
fioles^y porque las de este rio grande 
'fóeron las mayores y mejores que 
' los nuestros en toda la Florida vie- 
'foa I será bien éar aquí partículas 
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cuenta de ellas ^ porque ya de aquí 
adelante ño cenemos batallasque con-* 
tar , que hubiesen pasado én tierra 
sino en el agua. 

CAPÍTULO XVII. 

Manera de balsas que los Indios 

¡facían para pasar tos 

rios. 

C/anoa en len^^a de los Indios de 
la Isla española y de toda su comar-'. 
ca ,'es lo mismo que barco ó cara-* 
velón sin cubierta , qué á todas las 
nombran de íina mism^ manera, sino 
es en el rio grande de Cartagena 4 
que por ser las mayores llaman pi-> 
raguas. Los Indios de todas las re-^ 
gionesdel Nuevo Mundo, principal- 
mente en las islas y tierras mari ti-> 
mas , las hacen según tienen la co- 
modidad para ellas , grandes ó chi- 
cas ^ Buscan los árboles mas gruesos 
que pueden hallar ^ daoles'la forma 
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jde una artesa , y haceolas de una 
pieza , porque no hallaron la inven- 
^on tan prolixa de hacer barco de 
tablas , clavadas en sus costillas unas 
con otras, ni tuvieron hierro , ni 
supieron hacer clavos , y menos te- 
ner fraguas , ni hacer oücio de cala«- 
fates , ni buscar brea ni estopa ^ ve* 
las , jarcias , gúmenas , áncoras y 
laá demás cosas , tantas como son 
menester para la fábrica de los na- 
vios^ solamente se aprovechan de lo 
que k naturaleza , en lo que ellos 
no alcanzaron con su ingenio , les 
mostraba con el dedo. Y asi para pa- 
sar los rios y navegar por la mar 
eso poco que por ella navegaba n^ 
dónde no alcanzaban madera tan 
gruesa como la piden las canoas, es^» 
to es , en todo el Perú y su costa, 
hacian balsas de maderos livis|nos 
como higuera, que los Indios decían 
la había en las provincias cercanas 
áfQuito , y de alli la llevaban por 
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éffdtJJ^e ios lacas á todos los rios 
cauítelofoi del Feru , y de cinco vi- 
gas adrdas unas con otras hacían las 
balsas : la vifa de en medib «ra mai 
líH^a ^ue toáz^^híiego^lts primeras 
colaterales eran menoí 'largas*, y las 
seguacUs menos ; porque así pudie- 
sen romper el agua mejor que con la 
frente toda pareja : yo pasé en al- 
gunas der^lhe V"^^ todayia viviaa 
del tiempo de los Incas. 

También las hacen de un hae 
rollizo de enea, del grueso del cuer- 
po de un caballo , el qutil haz atan 
muy fuertemente , y W fontá muy 
ahusado , levantada por delante ha- 
cia arriba como proa de barco ^ para 
que corte el agua , y ancho de los 
cios tercios atrás. 6n lo alto del 
haz hacen un poco de llano ó n)esa 
donde echan la carga , ó el hombre 
que h^n de pasar de una ^rté á otra 
del rio ; al qual mandan con graif- 
disimo encarecimiento que en nln- 
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guna manera se menee it totntí íé 
ponen sobre la balsa, asido 4 lasa ta-^ 
duras de ella, ni alce la cabnca de 
Como la lleva boca abano , echada 
sobre lá balsa , ni ^b». los ojos á tsA^ 
rar cosa alguna. /^ 

Pasandoyo de esta manera un rio 
caudaloso y de mucha corriente, que 
en los tales es donde los Indios lo 
mandan^queen los n^nsosyrde poca; 
agua no se les dá nada, por el dema-« 
siado encarecí mien toque el Indio bar^ 
quero me hacia para que. no abriese 
los ojos 9 que por ser yo muchacho 
me pQnia unos miedos como que se 
hundirla la tierra, ó se caerían los 
cielos, medió codicia desairar , por 
▼er si veia algunas cosas de encan- 
tamiento ó de la otra vida^ y ^si, 
quando sentí que ibaoios en medio 
del rio , alcé un poco la cabeisa , y 
miré el agua arriba , y verdadera* 
mente me pareció que caíannos dei 
cielo abazo , y esto fue por desva-* 
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mecerse la cabexa por la grandísima 
corriente del rio^ y por la furia con 
que la balsa iba cortando el agua, 
yendo al amor de ella ^ y me forzó 
á; cerrar los ojos , y á confesar que 
los Indios tenian razón en mandar 
que -no los abriesen. En estas balsas 
de enea no va mas de un Indio en 
G9da una de ellas , el jqual para na- 
vegar se pone caballero en lo último 
de la popa , y echándose de pechos 
sobre la balsa , vá remando con pie^ 
y manos, y encamina la balsa alf 
amor del agua hasta ponerla de la 
otra parte del rio. En otras partea 
hacen balsas de calabazas enredadas, 
y atadas unas con otras , hasta ha* 
cer una tabla de ellas de vara y nm* 
dia en quadro, y de mas y de me« 
nos ; echanle por delante un pretal 
cooio á silla de caballo, donde el In-t 
dio barquero mete la cabeza y se 
echa á nado : sobre si. lle\^ nadando 
la balsa y la carga , hasta pasar el 

gz 
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rio , la baia, estero ó brazo de mar, 
3r si es necssario, lleva detrás uno' 
6 dos Indios ayudantes que van na« 
dando y rempujando la balsa. 
. En otras partes , donde Jos ríos, 
. por su mucha corriente y- ferocidad, 
no consienten que anden sobre ellos, 
y donde por los muchos riscos , pe« 
Sas y ninguna playa no hay embar- 
caderos ni desembarcaderos , echan 
nna madera gruesa de una parte á 
Qtra del. rio, y la atan é gruesos 
árboles ió fuertes peñascos : en esta 
«daroma anda corriente una canasta 
grande , con una asa de naadera co« 
910 el brazo , que corre por la maro- 
ma: es capaz de tre^ y quatro per- 
sonas : trae dos sogas una k un lado 
y otra á Otro, por las quaíes tiran de 
la canasta para pasarla de la una ri- 
bera á la otra 4 y como la maroma 
sea larga^ , hace mucha vaga y calda 
en medio, y^es menester ir solean* 
áo la canasta poco á poco, hasta el 
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medio de la maroma'que vá baxan- 
do^ y después por la otra media que 
vá.hácia arriba , la tiran de aquella 
vanda á fuerza de brazos^: y para es- 
to b^y Indios qijp táeben cargo de 
pasar los caminantes ^ y los mismos 
que van dentro en la canasta , asién- 
dose á la maroma, se van ayudando 
á baxar y subir por ella. Yo me • 
acuerdo haber pasado por ellas dos 
d tres veces siendo muchacho de 
menos de tiiez afios , y por los ca-» 
minos me llevaban los Indios acues- 
tas. 'Pasan los Indios por esta mane- 
ra de pasage su ganado con muého 
trabajo, porque lo maniatan y echaa 
dentro en ia canasta , y lo mismo 
hacen del ganado menor de España, 
como son ovejas , cabras y puercos: 
empero los animales mayores , co- 
mo caballos , muías , asfios y vacas, 
por la fortaleza y peso de ellos , to 
los pasan en las canastas , sino que 
los llevan por otros pasos , como 
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puentes ó vados ^ porque esta mane- 
ja da pasage por la maroma en la 
canasta solamente es para gente de 
á pie , y no la hay en caminos rea- 
les , sino en los parj^ulares que los 
Indios tienen de unos pueblos á otros. 

Estas son las maneras de pasar 
los ríos que los Indios tuvieron en 
el Perú, sin las puentes que hacían 
de mimbre y de enea ó juncos , co-^ 
xao diremos en su propio lugar , si 
Dios se sirve de darnos vida. 

Mas en toda la tierra de la Fio- 
•rida que estos nuestros Españoles 
anduvieron , por la mucha comodi- 
dad que en ella hay de árboles graa^ 
des apropiados para canoas , no usa«- 
,TOn los indios de otros instrumen-* 
tos para pasar los rios sino de ellas, 
aunque los Españoles , como heoaos 
visto , en algunas partes hicieroa 
balsas. 
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CAPITULO XVIII. 

Tamaño de ¡as canoas. Gala y dr- 

Jen que los Indios sacaron 

en ellas. 

-Volviendo pues al particular de 
fluestra historia decimos , que entre 
las muchas canoas que en segpim^n- 
to de los Españoles amanecieron el 
segundo día de su navegación/, se 
vieron algunas de estrafía grandeza, 
que les causó admiración : las que 
eran capitanas y otras iguales á 
ellas eran tan grandes , que traían 
á veinte y cinco remos por vanda^ 
y sin los remeros traian otros veinte 
y cinco .y treinta soldados de gaer<- 
ra ^ puestos por su orden de popa á 
proa^ por manera que habla muchas 
canoas ^capaces de setenta y cinco 
y de ochenta hombres, que en ellas 
ívenian puestos de tal suerte que 
pudiesen p^ear todos sin éstorvarse 
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onos á otrro$« Los remeros también 
traian sus arcos y flechas para mu- 
^Qicion de las canoas^ las quales ,con 
ser tan grandes , son hechas de sola 
una pieza^ y es de advertir- que ha- 
ya árboles tan hermosQs .en aquella 
tierra. 

Desde el tamaño que hemos di* 
cho , que eran las mayores , iban 
otras disminuyendo hasta las meno- 
res , que eran de eatprce temos poc 
vanda , y ningunas se hallaron en 
tsta flota menores que escaS;. Los re- 
mos en común son de una braza en 
largo antes mas que men^s ^ son las 
palas de los remos de tres quartas 
en largo , y una tercia en ancho, 
todo de una pieza, tan acepillados y 
pulldos , que aunque fueran lanzas 
glnetas no se pudieran p^ilir mas. 
Quando una canoa de estas va de 
boga ai;rancada , lleva tanta veloci- 
dad que apenas le hará ventaja un 
caballo á todo correr. 
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Para bogar á una y en compás 
tieoen aquellos Indios hechos diver- 
sos cantares con diferentes tonadas, 
breves ó largas, conforme á la priesa 
é espacio que se les ofrece en el re- 
mar. Lo que en etíos cantares vaa 
diciendo , son haza6as que sus pasa-* 
dos 6 otros capitanes estrados hicíe* 
ton en la guerra , con cuya memo* 
ria y recordación se incitan á la ba* 
talla , y al triunfo y vitoria de ella. 

De las canoas capitanas de esta 
armada , y de las qne eran de los 
hombres ricos y poderosos, hay otra 
particularidad curiosa y estrafia que 
contar , y es , ^ue, cada una de por 
tí veiásí refiada de. dentro y fuera 
hasta los remos de un color so}o,co^ 
SBO digamos de azul ó amarillo^blan*- 
co 6 roxo , verde ó encarnado , ntK)- 
fádo ó negro ,6 de otro color , s\ lo 
hay mas que los dichos; y esto era 
conforme al blasón ó á la afrcion del 
capitán , del curaca , ú, hombre rico 
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y poderoso cuya era la canoa; y no 
solamente las canoas ^ mas también 
los remeros y remos, y los soldados^ 
hasta las plumas, y las madej&s que 
traen por tocado rodeados á la cabe« 
za , y hasta los arcos y flecas , to- 
do venia teñido de un color solo, sin 
mezcla de otro : que aunque fueran 
quadriUas de caballeros que con mu^ 
cha curiosidad quisieran hacer un 
juego de cafi&s no pudieran salir con 
mas primor que eJ que estos Indios 
sacaron en sus canoas. Las quales» 
como fuesen muchas, y de tantas 
colores, y con el buen orden y con- 
cierto que traían, y como el rio fue-^ 
Se muy SLxacha, , que á to<kis par- 
tes podían estenderse ain salir de 
orden, hacían una hermosldima víbh^ 
ta á los ojos. f 

Con ^sta belleza y grandeza si- 
guiéronlos ^ios á los Españoles el 
segundó diai hasta las doce^ sin dar- 
les ¡pesadumbre alguna, para que sin 
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elk p'tidiesea ver y coúsiderar mejor 
la hermosura y pujanza de su arma- 
da; Ibanse en pos de ellos bogando 
al $pn de sus cantares : enere otf as 
cosas que decían , según lo inter- 
pretaron ios Indios que los Espafio-. 
les consigo llevaban , era loar y en« 
grandecer su esfuerzo y valentía, vi- 
tuperar la pusilaninaidad y cobardía 
de les CasteHahos , y decir, que ya ' 
huían los cobardes de sus armas y > 
fuerzar^ que los ladrones temían su ' 
jostícia ^ que no les valdría huir de 
la tierra ^ que todos morirían prestcr___ 
en el agua \ y que si en tierra ha- 
bían de ser manjar de aves y per- 
res ) en el rio les harían lo fuesen 
de peces y animales marinos , y asi 
acabarían sus maldades y el enfado 
que daban á todo el mundo. Estas y 
ceras cosas semejantes venían dicien- 
do , y bogaban al son de eHas , y al 
ñn de cada cantar daban grandísima 
^ta y alarido. 
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CAPITULO XIX. 

í^odo de pelear que tuvieron lás 
' iridios con los Españoles polr - 
el rio ahaxo. ^ 

Habiendo reconocido los Indios U 
armada de los Españole? ^ pequeña en 
número, mas grande, en calidad y 
e^uer*o , la siguieron, hasta medio 
día sin hacerle enojo alguno 5 y pa- 
sada aquella hora , dividieron las 
canoas en eres tercios iguales , ha- 
ciendo vanguardia , batalla y reta- 
g4iafdia. £n las deianiéras del pri- 
mer tercio iban las del. curaca Q.ui- 
gualtanqui, Capitán General eiragoa 
y tierra de la liga de los caciques. 
Mo se supo de cie^rto que él viniese 
en ellas ^ mas los Indios en los can« 
tares que decian, y en las voces.su^ 
tas que daban ^ apellidaban muy á 
mentado su nombre. 
-Las canoas divididas en los tr^ 
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tercios se arrimaron todas á la ribe« 
ra de la mano derecha de como iban' 
el rio abaxo : las de la vanguardia, 
hechas un esquadron largo y angos* 
to , arremetieron con las carabelas 
de los Castellanos , no para embes* 
tirlas , sino para pasar por delante, 
dejándolas á mano izquienda para 
poder tirar mejor sus ñechas. De^- 
ta manera pasaron de 41 na ribera á^ 
otra cortando el fio al sesgo, y echa* 
ron sobre las carabelas una^iü vía de 
flechas , en tántit cantidad , 'que los 
navios de alto abazo quedaron cu-^ 
biertos de ellas , y heridos muchos 
Españoles^ que no les aprovechó I» 
defensa delospave$es y rodelas ^ue 
llevaban* 

Habiendo ptisado las primeras 
canoas , y llegado á la ribera de la 
mano izquierda , se volvieron luego 
por delante á la mano derecha á po« 
nerse en el primer puesto. Entre tan* 
to las canoas del segundo tercio ar* 
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remetiefOQ^ con los vergantines por 
la misma orden que las primeras ^ y 
habiendo descargado sus flecha» , y 
llegado k la orilla de la mano sinies^- 
tra , se volvieron luego á la diestra, 
y se pusieron delance de las canoas 
primeras. 

Apenas hablan acabado de pasat 
por los vergaqtines las canoas del 
segundo esquadron , quando acofiie- 
tieron las del terebro por la misma 
ferma y ofden que las pasadas y y 
habiendo echado otra lluvia de fle- 
chas, volvieron á la ribera de la ma-' 
no derecha , y se pusieron delante 
del segundo esquadron. 
. A esce tiempo , como las cara- 
yelas no dexasen de navegar , aunque 
. los Indios las molestaban , negaron 
al parage de las primeras canoas, 
las quales , viéndolas en buen pues- 
to , arremetieron segunda vez con 
ellas ^ é hicieron lo mismo que la 
yez primera ^ y luego las segundas 
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y terceras bicieroa lo propio , vol- 
viendo siempre á ponerse en la ri- 
bera de la mano derecha después de 
liaber descargado ^s Üechas. 

En esta forma de un juego de 
cañas muy concertado , entrando á 
tirar sus flechas, y saliendo á vol- 
verse á poner en el puesto , persi- 
guieron los Indios á los Castellanos 
todo aquel dia sin dexarles descan- 
sar un punto. La noche hicieron lo 
mismo , aunque no ran continuada- 
m^te como el dia^ porque se con- 
tentaron con dar solos dos rebatos^ 
uno á primera noche, y otro al quar- 
to del alba. 

Los Español^s^al principio, quan- 
do los Indios les acometieron , no 
embargante que llevaban asidas por 
popa las canoas en que^iban los ca- 
ballos, pusieron gente en ellas para 
que las defendiese , entendiendo que 
habia de haber batalla de. mano. Em* 
pero viendo que no haciao efecto al* 
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gano , porque los enemigos no que'^ 
rian llegar á golpe de espada sino 
asaetearlos de lejos con ias flechas, 
y viendo que los Christiaaos que 
iban en las canoas recibían mucho 
daño por el poco reparo que llevaban 
los recogieron á ios vergantines 
dexando los caballos con la poca de 
fensa de los paveses , y cubiertas, 
que con pieles de animales les ha- 
bían hecho. 

Con la batalla y pelea continua que 
el primer dia y noche tuvieron los 
Indios con los Espa5oles,con esa mis. 
ma,sin innovar cosa alguna, ni mudar 
ordenólos siguieron lodias continuos 
con sus noches , que por evitar proli- 
gidad no los escribimos singularmen* 
te , y también porque no acaecieron 
particularidades, mas de las qnedi^ 
^imos it\ primer dia : solo hay que 
decir , que en este tiempo mataron 
con las flechas casi todos los.cabah 
líos ; que no quedaron mas de ocho 
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q ue acertaron á ir mejor reparados. 
Los £spa$oles , aunque heridos ' 
generalmente sin escapar alguno, se 
de^ndian de los Indios con sus pa^- 
veses y rodelas , y les ofendían con 
algunas ballestas que llevaban )por** 
que los arcabuces se habían gastado 
en clavos para los vergantines^y gas* 
taronlos todos : porque demás de 4a 
necesidad ^ue á ello la falta del hier- 
ro les forzó , hicieron poco efecto 
en toda ésta" jornada y descobrimieii- 
to , por la |>oca práctica^ y experien* 
cía que maestros arcabuceros enton- 
ces tenían , i que no ayudaba poco 
el mal recaudo que después de la ba« 
talla dfe Mauvila hallaron para ha- 
cer pólvora , porque en ella se les 
quemó quanta h%bián llevado. Por 
estas razones los Indios, no solamen- 
te no hablan temido los arcabuces, 
mas antes los hablan menospreciado 
y hecho burla de ellos, de cuya cau- 
sa no los traían ios nuestros. 
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^ ' CAPÍTULO XX. 

Sucesos del onceno dia de ¡a nave* 
gacton de ¡os Españoles, 

JTasados los lo dias de la contiaot 
guerra v pelea que los Indios tuyie- ¡ 
ron con los Espafioles , cesaron de 
ella , y retiraron sus canoas de los 
vergantines poco roas de media le- 
gua. Los nuieistros pasaron adelante 
siguiendo su viage , y vieron cerca 
de la ribera un pueblo pequefio de 
hasta ochenta casas \ y pareciéndoles 
que ya los Indios los habian dexa- 
-do , y queidebian de estar ya cerca 
de la nrar^ porque entendían haber 
, caminado a^Mello5.di,as mas ^de dos* 
cientas legnas, porque siempre, aun- 
que contrastando con los enemigos, 
, habian navegado á vela y remo , y 
'el rio no hacia vueltas en que pudie* 
sen haberse detenido, quisieron pre* 
venirse de comida para la mar , ^ 
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echafon yaodó por los vergantines^ 
que todos los que Quisiesen ir por 
maíz fuesen al pueblo con el caudi- 
llo que estaba elegido. 

Saltaron en tierra cien soldados, 
y sacaron los ocho caballos que Ha- 
bían quedado , para que se refresca- 
sen ,,y para pelear en ellos si fuese 
menester. 

Los Indios del pueblo , viendo 
que los Españoles iban á él , lo des- 
ampararon , y tocando arma , y pU 
diendo socorro , con mucha grita y 
alarido huyeron por los campos. Lo« 
nuestros , habiendo caminado á to- 
da diligencia , llegaron á las casas, 
que estaban como dos tiros de arca- 
buz del rio, y hallaron en ellas mu- 
eho maíz , copia de fruta seca de 
diversas maneras , gran cantidad de 
gamuza blanca y teñida de todas co- 
lores , y muchas m^intas de diver- 
sas pieles , muy bien aderezadas, 
eiocre las qualfts/hs^Uargn un listpo 

TOMO IV. ¿ 
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de martas finisj mas de ocho varas 
en largo , y quatro tercias en ancho, 
y por lo ancho estaba doblado : ha- 
cia dos haces y venia á tener el an- 
cho de la seda. Todo él estaba á tre« 
chos guarnecido con sartas de perlas 
y de aljófar , cada cosa de por sí, 
hechos manogitos como borlas , y 
puestas por mucha orden. Entendió- 
<se que servia de estandarte , ó de 
Otra insignia para sus ñestas , rego- 
cijos y bayles , porque para orna- 
mento de una persona no k) era, ni 
para aderezo de cama 'ni aposento. 
Esta pieza hubo Gonzalo Silvestre, 
que fue el caudillo de los que sall^ 
ron á tierra , y con ella y con todo 
el maiz, fruta y gamuza que pudie- 
ron llevar á cuestas , se- volv^ieroa 
apriesa á'los vergantines , de dond« 
los llamaban los trompetas con gran- 
de Jnstancia , porque losliidios, así 
los de las -canoas, «orno Jos que ha- 
bía^ por los campob, cOn la grita ^e 
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los del ^eblo levantaron , se ha- 
blan apellidado, y venian corrieiído 
ti socorro ^ y {5orque los de tierra 
eran pocos , Ji^bian salido muchos . 
de la^ canoas para juntarse con ellos, 
y reforzar el número y el ánimo pa- 
ra la batalla. 

De esta manera acudieron por 
agua y tierra los enemigos con gran 
ímpetu y ferocidad á defender el 
pueblo, y ofender fb^ Españoles^ los 
quales, con la misma priesa que ha* 
blan llevado por tierra, se embarca- 
ron en sus canoas , y con ella mis* 
ma fueron^Tiasta llegar á losvergan- 
tines. Fuetes forzoso desamparar los** 
caballos , porque por la priesa y fu-^ 
ria de los Indios no les fuese posi-* 
ble embarcar los,so pena que los ata« 
jaran yjperecieran todos , y asi cor- 
rieron tanto riesgo, que si los Indios 
del rio ó de la tierra se hubieran ade-^ 
lantado cien pasos mas , era impo* 
sible embarcarse alguno de ellos ea 
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los vergantines ^ mas Dios les so- 
corrió y libró de la mutrte de aquel 
dia. 

Los enemigos , viendo que los 
Espaiíoles se habían puesto en sal- 
vo , convirtieron su furia contra los 
caballos que en tierra dexaron , y 
quitándoles las jáquimas , y cabes- 
iros porque no les estorvasen al cor • 
rer , y las sillas porque no les de« 
fendiesen las flechas , los dexaron ir 
por el campo } y luego, como si fue- 
ran venados ^los flecharon con gran- 
dísima fiesta y regocijo hasta que 
los vieron caídos. 

Asi acabaron de perecer este día 
los caballos que para este descubri- 
miento y conquista de la Florida 
habian entrado en ella , que fueron 
trescientos y cincuenta, que en nin- 
guna jornada^ de las que hasta hoy 
se han hecho en el Nuevo Mundo se 
han visto tantos caballos juntos , y 
tan buenos. 
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Los Castellanos , de ver flechar 
sus caballos y de no poderlos socor- 
rer , sintieron grandísimo dolor , y 
como si fueran hijos los lloraron^ mas 
viéndose libres de otro tanto , die- 
ron gracias á Dios , y siguieron su 
viage. Sucedió esto el doceno dia de 
la navegación de los nuestros. 

C APITÜ tO xXI, 

Llegan ¡os Indios casi á rendir und 
caravela. Desatino de un Espa- 
ñol desvanecido. 

Jtxabiendo experimentado los In-p^ 
dios, que por mucho perseguir: á ios: 
Españoles , no conseguían lo <{ue á^ 
seaban , que era matarlos todos , an-^ 
tes lea hacran navegar con mas or- 
den y concierto , sin apartarse unos . 
de otros, usaron de un ardid de guer- 
ra, y fue, que se alejaron de ^losí ver- 
gantines ó caravelas , con esperanza 
que descuidándolos podría ser que se 
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desmandasen unas de ptras , y die* 
sen ocasión á que las desbaratasen, 
hallándolas divididas cada una de por 
sL Con esta astucia se quedaron el 
rio arriba, dando á entender que de- 
ataban libres las cara velas, las quales 
navegaban con próspero viento. Yen-* 
do pues asi en su viage,se apartó una 
de ellas sin propósito alguno , salió 
de la orden que todas llevaban , y 
se quedó atrás menos de cien pasos. 
^ Los Indios , viendo que no les 
habia salido vano el ardid y engaño^ 
no quisieron perder la ocasión que 
se le ofrecía^ y asi á toda furia ar* 
remetieron de todas partes-con la 
cara vela , y abordaron con ella para 
la rendir y totnar á manos. 

bas otras seis que iban delante, 
reconociendo el descuido de la com- 
pafiera , amaynaron las velas ) y á 
teda diligencia volvieron con los re« 
mos á socorrerla , y aunque era d« 
poca distancia, por ser contra ia cOr^ 
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fíente del rio , arribaron coa much^ 
dificultad y trabajo , y quando jle-^ 
garon al vergantin, hallaron los'Cas* 
t¿Uanos que iban dentro tan apreta** 
dos por la inundación de los Indios 
que sobre ellos hablan cargado, que 
se defendían á golpe de espada , y 
no podían acudir á tantas partes co- 
mo erg menester, por donde los 
enemigos entrabanr'eñ la cáiravela, (de 
^os quales habla algunos ya dentro,y 
otros muchos estaban asidos de ella^ 
mas con la llegada delosnoestrossé 
retiraron á fuera , llevándose coqsi- 
go la canoa que la caravela traía por 
popa , con claco cochinas de las que 
habían reservado para criar si po*- 
blasen ^ alguna parte. Esté fue el 
suceso del día decimotercio de la 
navegación de los £spafíoles , los 
^qualeS) atribuyendo á la míserícor^ 
tila de Dios el no habérseles perdido 
H caravela , se apercibieron y enco- 
mendaron ' de nuevo unos á otros, 

\ 
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que para no verse en afrenta y fe- 
Jigro semejante tuviesen todos cui- 
dado de no desmandarse ni salir de 
orden.Con ella navegaron otros dos 
dias , y los Indios iban siempre en 
pos de ellos menos de un quarto de 
legua, aguardando é qpe hubiese en 
los nuestros algún d^oncierto para 
gozar de ^1. 

Bien recatados , y con gran vigi"* 
lancia navegaban nuestrosEspaSoIes, 
viendo quan á la mira veníanlos In- 
dios para no perder ocasión en que 
les pudiesen ofender ^ mas por mu. 
xha diligencia que pusieron , no les 
bastó para que el decimosexto dia de 
su navegación no les su<^iese ung 
desgracia y pérdida de mucha lasti- 
ma y dolor ^ y tanto mas de llorar, 
quanto la causa fue mas desatinad» 
y disparada, y menos ocasionada 
de peligro que los forjase, ó necesi- 
tase á poner en riesgo de perder las 
vidas, como las perdieron quarenta 
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y ocho hombres de los mejores y 
mas valientes que en el armada iban. 
Más al desatino de un temerario no 
hay gobierno que baste á resistir,^ 
porque destruye mas un loco que 
edifican cien cuerdos. Y porque se 
entienda mejor el mal suceso de los , 
nuestros , se me permita, contarlo 
& la larga como p^só , y quien fue 
la causst de tanto mal y daño. 
. Entre los Españoles, «de esta am 
mada venia uno natural^de Villanue- 
va de Barcarrota , llamado Estebaa 
Aííez , hombre rústico , el qual me- 
tió en la Florida un caballo , que 
aunque villano de talle era fuerte y 
recio , que por serlp tanto, ó por-? 
que alguna flecha no le alcanzó poc 
buen lugar , que es lo mas cierto, 
había servido hasta el fin de la jor- 
sada , y fue uno de los pocos que 
los Castellapos enmarcaron en los 
vergantines para esta navegación 
q^t vzm>%, contapdo. 
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Pues como Esteban Añez hu-^ 
biese andado ^siempre á caballo , y 
se hubiese hallado en muchos de los 
trances pasados , aunque en ellos no 
habia hecho cosa notable , habla 
cobrado opinión de valiente, y es» 
taba en esta reputación, con laqual, 
ayudado de su naturaleza rústica y 
villana, andabal desvanecido y loco. 
Para confirmación Me su locura salió 
de sucaravela, y entró en la canoa 
que llevaba por popa , diciendo ir á 
hablar al Gobernador , que iba de- 
lante: salieron con él otros cinco Es- 
paiíoles que habia engajado dicién- 
dples , que todos Sáis habian de ha- 
cer una hazaña la mas notable y fa** 
ínosa de quantas se hubiesen hecho 
en todo aquel descubrimiento^ y fue- 
roa fáciles de persuadir, porque to- 
do$ eran mozos, y entre ellos fue un 
caballero de «dad de veinte años, 
hijo natural de I>oh^ Carlos 'Ent^i* 
quez , que falleció en lá bata^lla d^ 

/ 
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Mauvila. Tenia el mismo nombre 
del padre, era gentilhonibre de per- 
sona y hermoso de rostro , quanto 
lo podía ser hombre humaqcX, y que 
ei) can tierna edad, asi en el esfuer- 
20 de las armas , como en la virtud 
de su ^ida y costumbresr, había mos- 
trado ser hijo de tal padre. Este ca<- 
ballefo , y otros quatro, por la codi- 
cia de ganar la honra que Esteban 
Añez les proipetia , entraron con él 
en la canoa , y con el achaque de 
hablar al Gobernador se apartaron 
de la caravela : viéndose alejados de 
ella arremetieron á los Indios , di- 
ciendo á grandes voces ^ á ellos , que 
/huyen. 

£1 Gobernador , y los demás ca- 
pitanes de las caravela^ , viendo el 
desatino de aquellos seis Españoles 
mandaron á los trompetas tocasen á 
^oda priesa á recoger , y con señas 
y voces les decían mirasen el peli- 
gro en que iban , y se volviesen á 
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SU cara vela^ mas Esteban A¿ez mos- 
tró tanta mayor obstinación en su 
locura y desatino , quanto mayores 
voces le daban los suyos , f no qui- 
so volver , antes hacia señas á las 
caravelas que le siguiesen todas. 

£1 Gobernador , vista la inobe- 
-diencia de aquel desatinado , mandó 
-que en las canoas que los verganti^ 
nes llevaban por popa fuesen treinta 
óquarenta Espafioles por aquel hom- 
bre , con determinación de mandar- 
lo ahorcar luego que lo trazesén^ 
empero mejor fuera remitir el casti- 
go á los Indios , que ellos curaran 
•su locura , como se la curaron , y no 
enviar á perder Qtros muchos, que se 
perdieran por un perdido* 
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CAPITULO XXII. 

Mfatan ¡os Indios quarenta y ocio 
Españolea por el desconcierto ^ 
de uno de ellos. 

Jbn oyendo el mandado del Gober- 
aador , saltaron aprksa en tres ca- 
noas quarenta y seis Espafioles para 
▼olver á Esteban A0ez;, y uno de 
ellosfue el capitán Juan deGuzman^ 
que era amictsifno de andar en una 
canoa y regirla por su mano^ y aun* 
que todos ios soldados de su carave« 
la le rogaron que se quedase , no lo 
pudieron acsdbar con él , antes enfa* 
dado de sus importunidades^) parti- 
cularmente de las de Gonzalo Sil- 
vestre^ que como mas su amigo era 
el que mas le resistía que fuese , y 
le ofrecía que él irla en su lugar, le 
respondió con enojo diciendo: Siem- 
pre me habéis contradicho , y con* 
tradecis el gusto que tengo de andar 
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en canoas , pronosticándome por ello 
' alguii mal suceso : pues por solo eso 
he de ir, y vos os habéis de quedar, 
que Jioquiero quevayais conmigo.Coa 
estas palabras se arrojó en la canoa) 
y en pos de él otro caballero grande 
amigo suyo llamado Juan de Vega, 
natural de Badajoz , primo h^rmar 
no de Juan de Vega, capitán de uní' 
de las caravelas. 

Los Indios , que siempre hablan 
seguido lascaravelas en esquadroa 
formado con sus canoas , las quales 
eran tantas que cubrían el rio de una 
^ribera á otra, y en un quarto de le-* 
gua atrás no se parecía el^gua^vien* 
do la primera canoa de Esteban Afiex 
que iba á ellos, y en pos de ella lis 
tres que le seguian , no pasaron de 
donde iban ; antes con mucho con- 
cierto y mansedumbre ciaron todas 
hacia «atrás , por apartar las canoas 
espafiolas de sus vergantines ^ ios 
quales , habiendo ajnainado Jas.velaSf 
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forcejaban con los remos, aunque coa 
mucho trabajo , por ser contra cor-> 
fíente , por arribar á sus canoas pa- 
ra las socorrer. 

Esteban Afiez^ciego en su desati- 
no , viendo ciar los Indios , en lugar 
de recatarse, cobró mayor animo en 
su temeridad , y^¡6 mas priesa á su 
canoa por llegar á las contrariast 
dando mayores voces que antes, di- 
ciendo : Que huyen , que huyen : á 
ellos , que huyen ^ con Ip qual obli- 
gó á las otras tres canoas que iban 
én pos de él á que se diesen mas 
priesa por le detener , ó socorrer si 
pudiesen. 

Los enemigos, vieado cerca de 
si los Castellanos , abrieron tu es* 
qtiadrón por míedio en forma de luna 
nueva , ciando siempre hacia atrás, 
)>or dar animo y lugar á que los 
Cbristianos entrasen y se metiesen 
\en medio de ellos. Qoando vieron qVe 
"estaban ya tan adeiftro que no po« 
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diao volver á salir aunque quisieran^ 
firremetieron las canoas del cuerno 
derecho , y dieron en las quatro de 
los ChristianoSf con tanto impeta^y 
furor , que tomándolas atravesadas 
,las volcaron , y derribaron al agu^^ 
todos quantos iban dentro ^ y como 
tanta multitud de canoas pasase por 
ciaia de ellos, se ahogaron todos los 
Españoles » y si alguno acertó á des- 
cubrirse nadando , lo mataron á fle- 
chazos y á golpes que les dieron con 
los remos en las cabezas. 

De esta manera, sin poder hacer 
defeiisa alguna^perecieiron miserable- 
mente aquel dia quarenta y ocho Es- 
pañoles -de Jo«qiae. habían ido en las 
quatro canoas : de cincuenta y dos 
que fueron no escaparon mas de qua- 
tro , el uno fue Pedro Morón, mes« 
tizo , natural de- la isla de Cutna , de 
quien acras hicimos mención, que 
era grandisimo nadador, y muy 
diestro en traer y gober^r ^u^ o^ 
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soa , cooio nacido y criado éo ellas^ 
el qual con su destreza y esfuerzo, 
aunque habia. caído en el agua , pu- 
do cobrar su canoa , y'librarse ea 
ella, sacando consigo otros tre8,y en^ 
tre ellos un yalentisimo soldado lla^ 
mado Alvaro Nieto, de quien al prin«- 
cipio de esta jornada diximos hubie- 
ra muerto por desgracia á Juan^Ór^ 
tiz , interprete , habiendo ido por 
él al pueblo de^Mucozocon el Cdn 
pitan Baltasar de Gallegos. Estei 
viéndose en la necesidad presente, 
como tan buen soldado que. era , pe-» 
}só solo en su canoa , si se puede de* 
cir , contra toda la armada de los 
Indios , á iipitacion del faiposo Ho<* 
racio en la Puente , y del valiente 
Centurión Sce va enDirachio, y de- 
tuvo los enemigos entre tanto que 
Pedro Morón gobernaba la canoa 
para sacarla á salvamento. Mas no., 
lesvalieca nada el esfuerzo y valen- 
tía del uno > ni la diligencia y des* 
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treza del Otro, sinoiíaHarao cerca de 
sí la carabela del animoso Capitán 
Jtian de Guzmaii* La qual , conio su 
Capitán hubiese ido á la refriega, 
con el aoíor que sus soldados le te- 
nian , babia hecho con los remos 
mayor fuerza que las otras para le 
socorrer si pudieran , y asi iba de* 
lante de todas , y P"^^ recoger y 
Jibrar de muerte los dos valientes 
compañeros Pedro Morón , y Al- 
varo Nieto , que venian con muchas 
heridas, aunque no mortales , y coa 
ellos los otros dos Espafioles. 

Asimismo recogió aquella cara- 
ravela al p6bre de Juan Terrón, dé 
quien atrás se dixo el menosprecio 
que habia hecho délas buenas per- 
las qué traia, el qual pudo nadando 
llegar á la caravela ; mas antes que 
entrase dentro , sobre el mismo bor-> 
do de ello espiró en l>M6iéde los que 
le hablan dado las manos para su- 
birlo encima. Traia hincadas en Ul 
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cabeza , rostro, pescuezos , hombros 
y espaldas mas de cincuenta flechas. 
Juan Coles dice , que se halló en 
este desatinado trance , y que mu* 
rieron en él casi sesenta hombres 
con el Capitán Juan de Guzman , y 
que. él iba en una de las tres canoas; 
la qual dice que era de quarenta y 
tantos pies de largo, y mas de qua- 
tro de hueco, y que escapó con dos 
heridas de dos flechas queie pasa^ 
ron la cota que llevaba : todas son 
palabras suyas. 

Este fin tan triste y costoso pa* 
Hi él y sus compañeros tuvo la vana 
arrogancia y presunción que Este* 
-ban Afiez se habla atribuido de va^ 
liente , que causó la muerte tan in- 
util y desgraciada de otros Cuarenta 
y ocho Españoles mejores que él, 
que los mas de ellos eran nobles, y 
en efecto mas valientes que él , y 
como tales se hablan ofrecide al so« 
corro de un temerario. 
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£1 Gobernador lo mejor que pa« 
do recogió sus caravelas , y ponién- 
dolas en orden , volvió á su viaget 
bien lastimado de la pérdida de los 
suyos. 

Todos los trances mas notables 
que hemos dicho de la navegación 
de estos siete vergantines , los re- 
fiere Alonso de Carmona en su pere- 
grinación , particularmente dice e^ 
peligro que dixioaos en que el ver« 
gantin se vio de perderse ^ y añade» 
que lo tuvieron los Indios ganado 
basta lá cubierta de popa ^ y que al 
echarlos del vergantin con el socor- 
ro mataron á cuchilladas treinta de 
~ ellos , y que los demás se .echaron 
al agua ,|y los recogieron las canoas. 
Cuenta como desampararon ios ca- 
ballos 9 por la priesa que les dieron 
al embarcarse. Dice la muerte del 
Capitán Juan de Guzman , y la de 
Juah Terrón , y que £ue al borde de 
la caravela , aunque no io nombra. 
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Y al ñn dice, que los siguieron has* 
ta dejarlos en la mar. 

Haelgo de presentar estos dos 
testigos de vista siempre que se me 
ofrecen en sus relaciones; porque se 
hallaron en la misma jornada, y ca- 
da uno dice en ellas "poco mas de lo 
que yo he dicho y diré de ellos, por^* 
que escribieron muy poco , no mas 
de las cosas mas notables que por 
ellos pasaron , de que pudieron te^ 
ner memoria ; y asi en todo lo que 
no hago mención de ellos , con «ec 
tanto , no hablan palabra. 

CAPÍTULO xxni. 

Los IndtQf se vuelven á sus casas. 

Los Españolea navegan basta 

reconocer ¡a mar. 

J^os Indios, después del buen lance 

' que en su favor hicieron , que fue á 

los diez y seis dias de la navegación 

de los Españoles, los siguieron todo 
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aquel día y noche siguiente , dán« 
doles siempre grita y algazara, co- 
mo triunfando de ellos con su haza- 
ña victoriosa ^ y al salir del $ol del 
dia di^ y siete , habiéndole adora- 
do , y hecho una solemne salva coa 
grandísimo estruendo de voces , y 
alaridos , y con música de trompe- 
tas , atambores , pífanos , caracoles 
y otros instrumentos de ruido ; y 
habiéndole dado gracias cómoda sit 
Dios, por el vencimiento que en sus 
enemigos hablan hecho , it retira- 
ron y volvieron á sus tierras , por 
parecerlesque se hablan alejado,mu- 
cho de ellas, porque á lo que se en- 
tendió yhabian seguido y perseguido 
á nuestros Españoles <^u^trocientas 
leguas del rio con la pelea y reba- 
tos continuos que les daban de dia y 
de noche , nombrando siempre en 
sus cantares y fuera de ellos en sus 
gritas^ y alaridos á su capitán gener 
ral Quiguaitánqui , y no á otro ta- 
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el que alguno, como que deciati; que 
solo aquel gran Principe era el que 
les hacia toda aquella guerra. Por lo . 
qual , quando estos Españoles llega* 
jo'n después á México , é hicieron 
relación á Don Antonio de Mendo- 
zz , Visorrey que era entonces de 
aquel reyno ^ y á Don Francisco de 
Mendoza su hijo , que lúe 'después 
generalísimo de las galeras de Espa* 
fia, y les dieron cuenta de los suce- 
sos de este infelice descubrimiento, 
y particularmente guando contaban 
los trances que hablan pasado ea 
este rio grande , y brava persecución 
que con el nombre de aquel famoso 
Jbdio los suyos les habían hecho, 
Don Francisco de Mendoza , siem- 
pre en las tales pláticas , y fuera de 
ellas , y dondequiera que se encon- 
traba con algún copitanó soldado de 
cuenta , porvia de donaire /aunque 
sentencioso , les decía : Verdadera- 
mente señores que debía de ser hoiA- 

Digitizedby Google 



184 ^ HISTORIA 

bre de bien Quigualcaaquí ; y coi| 
este dicho refrescaba de nueva las 
grandezas del Indio , y eternizaba 
su nombre. 

Nuestros Españoles , quando vle^ 
ron que los Indios les hablan dexa- 
do, entendieron que estaban ya cer- 
ca de )a mar , y que por eso se hu- 
biesen retirado y vuekose áT sus ca- 
sas ; el rio iba ya por aquel parage 
tan ancho , que de en miedlo de él 
pQ se descubría tierra á una mano ni 
á otra^^ solamente se velan á las ri- 
beras unos juncales muy altos, que 
parecían montes de grandes árboles, 
ó lo eran^propiameote. 

Tendría en aquel puesto el * rio, 
á lo queja vista podía juzgar , mas 
de quince leguas de ancho ^ y con 
todo esto no osaban los núes tr 98 
acercarse á sus riberas, ni apartar- 
se de en medio de la corriente , por 
.no dar en algunas ciénegas 5 bagios 
. donde se perdiesen , y no sabían si 
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estaban ya en la mar , ó si todavía 
navegaban por el rio. 

Con esta duda navegaron tre$ 
días á vela, y remo con buen 
viento que les hacia , que fueron 
el diez y siete , diez y ocho y diez 
y nueve de su navegación ^ y al ama- 
necer , día veinte, reconocieron en- 
teramente la mar , en que hallaron 
á mano izquierda de como iban gran- 
dlslma cantidad de madera de la que 
el rio con sus crecientes llevaba á la 
mar, la qual estaba amontonada una 
sobre otra , . de tal manera que pa- 
recía una gran isla.^' 

Media legua adelante de donde 
estaba la madera, estaba una isla 
despoblada , que juzgaron los nues- 
tros debia ser la que ordinariamente 
los ríos grandes hacen qaando en- 
tran en la mar ^ y con esto se cer- 
tificaron que estaban ya en ella. Y 
como no supiesen en qué parage , ni 
la distancia que habia de allí á tier- 

TOMO IV. i 
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ra de Christianos , acordaron reque* 
rir sus vergancines ó carSi velones an- 
tes de entrar en Ta mar , y asi los 
descargaron con mucha diligencia, y 
pusieron loque traiaA.sobre la isla 
de madera para les dar carena , si la 
hubiesen menester, ó requerir las 
junturas, si en ellas hubiese algo que 
remendar : atocinaron nueve ó diez 
..cochinas que todavía traian vivas. 
En estás cosas gastaron tres dias; 
. aunque es verdad que roas los gas- 
taron en descansar del trabajo pasa- 
do , y tomar vigor y fuerzas para 
el venidero, que en aderezar los ca- 
favelones, porque en ellos hubo muy 
poco que hacer , y Ja mayor uece'» 
sidad que nuestros Castellanos te- 
nían era de dormir , porque con la 
continua Vigilia que de dia y de 
noche los Indios l^es hablan hecho 
pasar , venían muy ñitigados de sue- 
ño , y asi durmieron aquellos tres 
dias como cuerpos muertos. 
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• Quantas fuesen las leguas qqe 
nuestros Españoles navegaron por el 
rio abazo, que en diez y nueve dias 
naturales , y oías una noche que les 
duró la navegación hasta la mar, don- 
de al presente quedaban, no se pudo 
saber precisamente ^ porque con Ja 
nelea continua que con los Indios te- 
nían, no les quedaba lugar para tan- 
tear las leguas que navegaban. Em- 
pero viéndose libres de enemigos, lo 
platicaron entonces entre ellos , y 
después en México en presencia de 
personas que tenian experiencia de 
la navegación de mar y rios , y hu- 
bo muchas opiniones y porfías : por- 
que unos decian que caminaron en- 
tre dia y noche á veinte leguas, 
otros á treinta , otros á quarenta, 
otros á mas , y otros á menos. Mas 
zn lo que todos los mas convinieron 
fue, que se diese á cada noche y dia, 
uno con otro , á veinte y cinco le- 
guas, porque siempre navegaron á 
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vela y remo, y nunca les faltó vien- 
to, ni el rio tenia vueltas en que pu- 
diesen haberse detenido. 

Conforme á esta cuenta halla- 
"ban haber navegado nuestros Espa- 
ñoles desde donde se embarcaron 
hasta la mar pocas menos de qui- 
nientas leguas. En este tanteo podrá 
cada uno conforme á su parecer dar 
_ las leguas que quisiere ^ con adver- 
tencia y presupuesto, que sin lo que 
el viento les ayudaba , haciali los 
nuestros lo que podían con los re- 
mos por pasar adelante , y salir de 
tierra de enemigos, que tanta ansia 
tenian por matarlos. 

Juan Coles dice que fueron se- 
tecientas leguas , y debió poner la 
opinión de lo^ que daban á cada vein- 
te y quatro horas.de tiempo treinta 
y cinco leguas de navegación. 
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CAPITULO XXIV. 

Número de leguas que hs ES" 

poñoles entraron la tierra 

adentro. 

•Algunos habrá que se admiren de 
ver que nuestros Espafioles hubie- 
sen entrado la tierra can adentro co- 
mo se ha dicho, y quizá pondrán 
duda en ello^ á los quales decimos, 
que no se admiren ^ que mucho mas 
adentro estuvieron j porque llega- 
ron á las primeras fuentes del naci- 
miento de este rio grande , y des* 
pues donde se embarcaron en la pro- 
vincia de Aminoya , cerca de la de 
Guachoya , tenia diez y nueve bra- 
zas de hondo , y un quarto de legua 
de ancho ^ como se dizo quando lo 
sondearon para echar en él el cuerpo 
del Gobernador y -Adelantado Her- 
nando de Soto , y los que presumian 
encender algo de cosmografía de- 
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cían , que de donde se embarcaron 
hasta el nacimiento del rio había 
trescientas leguas , y otros decían, 
muchas mas, que yo pongo la opl* 
nlon mas limitada ^ de manera que 
le daban ochocientas leguas de cor* 
riente hasta la mar , y todas estas 
entraron estos Españoles la tierra 
adentro. 

Quandp Dios fuere servido que 
se gane aquella tierra, verán por es- 
te rio loque los nuestros se alejaros 
de la mar, que por ahora yo no pue-* 
do verificar mas esta relación de co- 
mo la escribo : y aun ha sido mucho n 
haber sacado en limpio esto poco, al 
qabo de tantos años ^ue ha que pa« 
só , y por gente que su fin no era 
andar 4(marcando la tierra , aunque 
la andaban descubriendo, sino bus- 
car oro y plata ^ por lo qual se me 
podrá admitir en este lugar el des« 
cargo que en otras he dado , de las 
faltas que esta historia llera en lo 
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que toca á la cosmografía , que yo 
quisiera haberla escrito muy cum* 
plidamente , para dar mayor y me- 
jor noticia de aquella tierra ^ por- 
que nii principal intento en este mi 
trabajo , que no me ha sido peque- 
fio , no ha sido otro sina dar rela- 
ción al Rey, mi^ Señor, y á la Re- 
pública de España de lo que tan cer- 
ca de ella los mismos Españoles tie- 
nen descubierto , para que no dexen 
perder lo que sus antecesores traba- 
jaron , sino que se esfuercen y ani- 
men á ganar y poblar un reyno tan 
grande y tan fértil, lo principal por 
el aumento de la Fé Católica , pues 
hay donde tan largamente se puede 
sembrar, y. en gente que por los po- 
cos abusos y ceremonias que tienen 
que dezar en su gentilidad , está 
dispuesta para la recibir con facili- 
dad : á la qual predicación están obli- 
gados los Españoles mas que las otras 
naciones católicas^ pues Dios, por su 
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misericordia, los eligió para que pre- 
dicasen su Evangelio een el Nuevo- 
Mundo , y son ya sefíores,de él ^ y 
les seria grande afrenta y vituperio 
que otras gentes les ganasen por la 
mano , aunque fuesen para el mismo 
oficio de predicar. 

Quanto mas , que estando co- 
mo están casi todas las naciones 
nuestras comarcanas , inficionadas 
con las abominables her^git^ de es- 
tos infelices tiempos, es mucho de 
temer no la siembren en aquella gen« 
te tan sencilla , procurando hacer 
asiento entre ellos , como ya lo han 
intentado. 

Lo qual sería á cuenta y cargo 
de la Nación £spa0ola, que habién'» 
doles dado Jesu Christo, nuestro Se- 
ñor , y la Iglesia Romana , esposa 
suya , madre y señora nuestra , la 
semilla de la verdad , y la facultad 
y poder de la sembrar , como lo haa 
hecho , y hacen de ciento y diez 
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a ños á esta parte en todo lo mas y 
mejor del nuevo orbe , que ahora 
por su duscuido, y por haberse echa- 
do á dormir sembrase el enemigo ci- 
zatía en este gran rey no de la Flo- 
rida , parte tan principal del Nuevo 
Mundo , que es suyo. 

Demás de lo que á la religión 
conviene , deben los Espantóles de 
hoy, mas por su propria honra y 
provecho , esforzarse á la conquista 
de este Imperio , donde hay tierras 
tan largas y anchas , tan fértiles y 
tan acomodadas para la vida huma- 
na , como las hemos visto. Y las 
minas de oro y plata que tanto se 
desean , no es posible sino que bus- 
cándolas de asiento se hallen , que 
pues en ninguna provincia de las del 
Nuevo Mundo han faltado, tampoco 
faltarán en esta -, y entre tanto que 
ellas se descubren , se puede gozar 
de la riqueza de las perlas , tantas, 
tan gruesas y hermosas como las he- ^ 
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mos referido^ y del criar de la seda, 
para cuyo beneficio hemos visto tan- 
ta cantidad de morales y para sem- 
brar y curar toda suerte de ganados» 
no se puede desear mas abundancia 
de pastos ^ y fertilidad de tierra que 
la que esta- tiene. 

Por todo lo qual supliquemos al 
Sefior ponga ánimo á los Españoles, 
para que por esta parte ño se des- 
cuiden, ni aflojen en sus buenas an- 
danzas y pues por todas las demás 
partes del Nuevo Mundo cada día 
descubren y conquistan nuevos rey- 
nos y provincias mas dificultosas de 
ganar 4ue las de la Florida ^ para 
cuya entrada y cooqulftta ttousncHes* 
de España la navegación fácil , que 
un mismo navio puede hacer al año 
dos viages, y para caballos tienen to- 
da la tierra de México, donde los hay 
muchos y muy buenos^ y para el so- 
corro, si lo hubiesen menester , se 
]e« podía dar de las Islas de Cuba, 
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Santo Domingo, sus comarcanas, de 
la Nueva España y de Tierra- Fir-* 
me : que habiendo la comodidad de 
aquel rio grande, tan capaz de qual- 
quiera armada , con facilidad podrán 
subir por él siempre que quisieren. 
De mi sé decir, que si conforme el 
ánimo y deseo hubiera dado el 3e- 
£or la posibilidad , holgara gastarla 
juntaniente con la vida én esta he- 
Toyca empresa ^ mas ella se^debe 
de guardar para ^Igun bien afortu- 
nado , que tal será el que^a hicie- 
re, y entonces se verificarán las fat« 
tas de mi historia , de que he pedi-^ 
tío perdón muchas veces ^ y cQn esto 
TOlvaoM&á elki, que por el afecto y 
deseo de verla acabada , ni huyo al 
trabajo que me es insoportable,ni per- 
dono á la fiaca salud ^ que anda ya 
nray gastada, ni la des^o ya para otra 
cosa; porque^ Espafía ,á quien debo 
tanto , no quede sin esta relación si 
yo faltase antes dé sacarla á luz. 
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CAPITULO XXV. 

Una batalla que los Espafioles fu^ 

vieron con los Indios de la 

costa, 

JL res días estuvieron los Españoles 
en requerir , como^iximos , sus ca-* 
ravelas , y en recrear sus cuerpos^ 
que la mayor necesidad que tenían 
era de satisfacer al sueño , que los 
habia traído, muy fatigados. Al úl-^ 
timo de eUos, después de medio dia» 
vieron salir de unos juncales siete 
canoas que fueron acia ellos. En la 
primera venia un Indio , grande co- 
mo un philisteo <, y Aisgro como un 
etiope, bien diferente en color y as** 
pecto de los que la tierra adentro 
habiai^ dexado. 

La causa de ser los Indios tan 
negros en la costa es él agua salada 
en que andan siempre pescando, que 
por la esterilidad de la tierra se var 
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len de la pesquería para mantenerse. 
También ayuda para ponerlos prie- 
tos el calor del sol , que en la costa 
es mas intenso -que la tierra adentro. 
£l Indio , puesto en la proa de sa 
canoa , con una voz gruesa y sober- 
bia dixo á los Castellanos : Ladrones, 
▼dgamundos , holgazanes, sin honra 
ni vergüenza , que andáis por esta 
ribera inquietando los naturales de 
ella , luego al punto os partid de 
este lugát para una de aquellas dos 
bocas de este rio , sino queréis que 
os mate á todos , y queme vuestros 
navio^^ y mirad que no os halle aqui 
esta noche, que no ^escapará hom- 
bre d^vosotrüs ¿r>ida. 

Pudieron entender lo que el In« 
dio diico , por los ademanes que coa 
brazos y cuerpo hizo , señalando las 
idos bocas del rio grande que hacian 
la isla que hemos dicho , que. esta- 
ba por delante, y por muchas pala-, 
bcas que las. Indios criados de los 
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Espajfíoles declararon ; y con esto 
que dixo , sin aguardar respuesta, 
se volvió á los juncales. 

£n este paso , añade Juan Coles 
estas palabras,que sin las dichas dixo 
mas el Indio : Si nosotros tOviera*- 
mos canoas grandes como vosotros, 
quiso decir navios , os siguiéramos 
Ivasta vuestra tierra 9 y la ganain^* 
mos , que también somos hombres 
como vosotros. 

Los Españoles, habiendo consi« 
derado las palabras del Indio, y la 
soberbia que en ellas y en su aspee* 
to había mostrado , y viendo que de 
quando en quando, asomaban canoas 
por entre los jnooos-, -cono quvvce- 
chaban y se volvian á met^ en ellos, 
acordaron seria bien darles á enten- 
der que no les temían , porque no 
tomasen ánimo, viniesen á flechar* 
los , y á echar fuego sobre las ca- 
ra velas, lo qual pudieran hacer me- 
jor de noche que de>dia, como gea«- 
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te que p^lfa acameter y huir á su 
salvo sabia bien la mar y la tier- 
ra , y los Castellanos la ignoraban. 

Con este acuerdo entraron cien 
hombres en cinco canoas que les ha- 
blan quedado para servicio de los 
vergantines , y llevando por caudi- 
llos á Gonzalo Silvestre y Alvaro 
Nieto, fueron á buscarlos , y los 
hallaron tras un juncal en gran nu- 
mero, apercibidos, con mas de sesenta 
canoas pequeñas que habian juntado 
contra los nuestros. 

Los quales, aunque vieron tanto 
número de Indios y canoas no des- 
mayaron , antes con todo buen áni- 
mo y esfuerso-^Avj^tieron con elloSy 
y de su buena dicha, del priiápr en- 
cuentro bolearon tres canoas^ hirie- 
ron muchos Indios , y macaron diez 
ó doce : porque llex^ban veinte y 
dos ballesteros y tres flecheros , el 
uno de ellos era Español % que des- 
de niño hasta edad de veinte afíos 
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se había criado en Inglaterra , y eí 
otro era natural Ingles ^ los quales, 
como exercitados en las armas de 
aquel reyno , y diestcos en el arco 
y ñechás , no hablan querido usar 
en todo este descubrimiento de otras 
armas sjno de ^ellas , y asi las lle- 
vaban entonces. El otro flechero era 
un Indio criado que habia sido del 
espitan Juan de Guzíiían , que lue- 
go que entró en la Florida lo habia 
preso ^ el qual se habia aficionado 
tanto á su amo y á los Españoles, 
que como uno de ellos habia pelea- 
do siempre con su arco y flechas 
contra los suyos mismos. 

Con la uia^ y «toatrcza de los 
tiradores, y con el esfuerzo de toda 
la quadrilla, desbarataron las canoas 
de los enemigos, y los hicieron 
huir. Mas los nuestros no salieron 
de la batalla tan libres que no que- 
dasen heridos los mits, y entre ellos 
los dos capitanes. Un Espafíói salió 
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herido de una arma que los Caste- 
llanos llaman en Indias tiradera^que 
mas propiafnente la llamaremos bo- 
hordo, porque se tira con amien- 
to de palo ó de cuerda , la qual ar- 
ma no hablan visto nuestros Espa- 
ñoles en todo lo^ue por la Florida 
hasta aquel día habían- andado. En 
:el Perú la usan mucho los Indios: 
es una arma de una braza en largo, 
de un junco macizo ^ aunque fofo 
por de dentro , de que también ha- 
cen flechas. Echanles por casquillos 
puntas de cuernas de venado labra- 
das en toda perfección , de quatro 
esquinas ó harpones de madera dé 
palma , 6 de otroA pd'los , que los 
hay fuertes y pesados como hierro^ 
y para que el julíco de la ñecha ó bo- 
hordo al dar del golpe no hienda con 
éí harpon , le echan un trancahilo) 
•por donde recibe el casquillo ó har* 
pon , y otro por el otro cabo que los 
ballesteros en los virotes llaman ba- 
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ralla , donde reciben la cuerda áéi 
arco, ó el amiento con que lo tiran. 
El amiento es de palo de dos tercias 
en largo , con el qual tiran el bo- 
hordo con grandísima pujanza , que 
se ha visto pasar un hombre armado 
con una cota. Esta arma fue en el Pe- 
rú la mas temida de los Españolas 
que otra qualquiera que los Indios 
tuviesen ^ porque las flechas no fue- 
ron tan bravas -como las de la Flo- 
rida* 

El bohordo , ó tiradera con que 
hirieron á nuestro Español, de quien 
Íbamos hablando , tenia tres harpo- 
ses en lugar de u no , como los tres 
dedos mas largos de la mano : el 
harpon ,de enmedio era una quarta 
mas largo que los de los lados, y asi 
pasó el muslo de una vanda á otra^ 
y los colaterales quedaron clavados 
enmedio de él, y para sacarlos, for»- 
sosamente fue menester hacer graa 
carnicería en el ^uslodel pobre Es* 
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^aSol ) porque erao harpones y no 
puntas lisas ^ y de tal manera fue la 
carnicería , ^e antes que le curasen 
espiró, no sabiendo el triste dejquien 
mas se quejar , si del enemigo que 
le habia herido , ó de los amigos 
que le hablan apresurado la muerte 

CAPITULO XXVI. 

Hacense á la vela los Espacióles, 

Sucesos de los primeros veinte y 

tres dias de su" navega* 

don 

f ues aun no hemos sálidk) del rio 
grande , de cuyas canoas hemos di- 
cho laiag^An Tnc i»;>piti|Tng pasadOS, 
será bien decir aqai la destreza y 
maña que los naturales de toda la 
tierra de la Florida tienen para vol* 
ver á poner en su punK> una canoa,^ 
quando en las batallas navales, den 
sus pesquerías , ó como quiera que 
sea , se les trastórnalo de abaxoar^ 
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riba , que se nos olvidó de decirlo 
en su lugar. Y es así, que como ellos 
sean grandísimos nadadores , la to-> 
man entre doce ó trece Indios, mas 
ó menos , según el grandor de la 
canoa , y la vuelven á enderezar bo- 
ca yuso ^ asi sale llena de agua , y 
todos los Indios á una dan un vayben 
á la canoa , y como el agua , al ir 
de la canoa , se recoge á aquella 
vanda , en continente la hurtan con 
el vayben á la contraria , y cae el 
agua fuera ; de manera que á dos 
vaybeaes de estos no les queda gota 
de agua á la canoa , y los Indios se 
vuelven á entrar dentro. Todo lo 
qual hacen ron ranra proAtAeo y fa- 
cilidad, que apenas les ha zozobra- 
do la canoa quando la tienen vuelta 
á poner en su punto , de que los 
nuestros se admiraban grandemente, 
porque por mucho que ellos lo pro- 
curaron , nunca se amañaron á ha* 
cerlo. 
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Entre tanto que los cien Espafío-* 
les fueron en las canoas á pelear con 
los Indios, los que quedaron, embar- 
caron en las caravelas lo que de ellas 
hablan sapado, y pudiéranlo hacer sin 
ayuda de las canoas, porque los ver- 
gancines estaban arrimados á la ma- 
dera , que diximos estaba hecha is- 
la, la qual no hacia otro movimien- 
to roas que alzarse con la creciente 
de la mar , y bazarse con la men- 
guante de ella* 

Los Españoles que habían ido á 
la refriega se volvieron á los suyos, 
habiendo vencido y echado los ene- 
migos de los juncales ^ mas con re* 
celo que tuvieron no volviesen de 
noche , y les echasen fuego , ó hi< 
ciesen otro daño alguno , se embar- 
caron todos en los caravelones, se 
fueron ala Isla despoblada que esta- 
ba á la boca del rio grande , surgie- 
ron' en ella , saltaron en tierra y la 
pasearon toda, mas no hallaron co- 
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sa digna de ser contada. 

Aquella noche durmieron en las 
cara velas sobre los ferros, y luego 
que amaneció acordaron hacerse á la 
vela, y encaminar su viageal po- 
niente para ir en denoanda de la cos- 
ta de México, llevando siempre^á 
roano derecha la tierra de la Flori- 
da sin alejarse de ella. Al levantar 
de las anclas se les quebró una gú- 
mena , que como era hecha de re- 
miendos , fue menester poco para 
que se quebrase. El ancla quedó per» 
dida , porque no le habían echado 
boya , y como les era necesaria, no 
quisieron irse sin elM : echáronse al 
agua loís mejores nadadores que ha- 
bla , mas por mucho que trabajaron 
para la hallar , no les valió su dili- 
gencia hasta las tres de la tarde , y 
la hallaron al cabo de nueve ó diez 
horas que hablan andado hechos bu- 
zos. 

A aquella hora se hicieron á la 
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▼clar^sin osar engolfarse , porqae no 
sabían dopde estaban , ni acra que 
]^rce podían caminar para atra- 
-^esar á las islas de Saato Domingo 
6 Cuba ^ porque no tenian carta de 
marear, ni aguja, ni astrolabio para 
tomar el altura del sol, ni ballestilla 
para la del norte. Solo entendían, 
que siguiendo siempre la costa acia 
el poniente, aunque fuese á la larga, 
habían de llegar á la costa y tierra 
de México. Con esta determinación 
navegaron toda aquella tardecía no- 
che siguiente y el dia segundo has- 
ta cerca de puesto el sol i y en toda 
aquella distancia hallaron agua áuU 
ce del rio grande ; y se admiraron 
los nuestros , que tan adentro en la 
mar la hallasen dulce. 

En este paso dice Alonso de Cár- 
mbna estas palabras, que son sacadas 
ala letra: y asi fuimos navegando la 
costa en la mano á poco mas ó me- 
nos , porque los aderezos de la na-^ 
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vegacion no los quemaron Í<if In- 
dios , ó se nos quemaron quanH y pu- 
simos fuego á Mauvila ^ y el capitán 
Juan de Añasco era un hombre rou3^ - 
curioso , é tomó el estrolabio , é 
guardólo , qu? como era de metal 
no se hizo mucho dáfío , é de un, 
pergamino de cuero de venado hizo 
una carta de marear , é de una regla 
hizo una ballestilla , é por ella x.os 
Íbamos rigiendo ^ y visto los mari* 
ñeros , é otros con ellos , que no era 
hombre de la mar , ni en su vida se 
embarcó sino para esta jornada, mo- 
faban de él , é sabido como mofaban 
de él , los echó á la mar , excepto . 
e^ estrolabio j* y de otro vergantin 
que venia atrás los tomaron, por- 
que la carta y la ballestilla iba atan- 
do todo ^ y asi caminamos ó nave« 
gamos , por mejor decir , siete y 
ocho días , y con temporal nos re- 
cogimos á una caleta. Hasta aquí es 
4e Alonso de Carroona; 
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Otros quince dias continuos na* 
vegaron nuestros Castellanos con 
buen tiempo que les hizo para su 
viage , sin ofrecérseles cosa que sea 
de contar ; salvo que en estos quin* 
te dias saltaron en tierra á tpmac ^ 
agua cinco veces , que como no te- 
nían vasijas grandes en que la lle- 
var , sino ollas y cántaros pequen 
fios , gastábasele» presto ; y esta 
fue una de las principales causas, 
con las de U falta de instrumentos 
de navegar, para que no <>8asen atra* 
vesar á las islas , ni alejarse de la 
Tierra-Firme , porque de tres á tres , 
dias hablan menester tomar agua. 

Qnando no hallaban rio ó fuen- 
te de donde la tomar , cavaban la 
tierra dies 6 doce pasos de la mar, 
y á menos de una vara en hondj» 
hallaban agua muy dulce y en mu- 
cha, cantidad 9 y de esta manera 
sunca les faltó agua en todo su via- 
ge. : . 

TOMO XV. * 
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Al ^n de los quince dias de na- 
vegación llegaron á donde habla qua- 
tro ó cinco isletas, no lejos de Tier^ 
ra-Firme. Hallaron innumerables pá- 
acatos marinos , que en ellas cria- 
ban , y tenían sus nidos en el sue^ 
lo : y eran cantos y tan juntos que 
. k)0 hallaban los nuestros donde po« 
«er.pies. Quando volvieron á los 
vergancines fueron cargados de hue- 
vos y de páxaros nuevos , y csta« 
ban tan^r^s que no $é podían co- 
mer , y así eHos , como los huevos 
sabían mucho á marisco. 

Otro dia siguiente llegaron á 
sui^ir para tomar agua en una pla- 
ya muy graciosa de tierra limpia, 
sinjuncales , solamenter había ea 
ella arboleda de muchos y muy 
grandes árboles apartados unos de 
otros , .que hacían un monte^claro y 
hermoso á ia . vista , sin mataa ni 
-male» de monte baxo. 

Algunos £$pafioles saltaron en 
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tierra á mariscar por la ribera , y 
hallaron en ella unas planchas de 
betún negro , casi como pez, q^ la 
mar entre sus horruras echaba de sí^ 
debe de ser de alguna < fuente de 
aquel licor que entre en la mar , ó 
que nazca en ella. Las planchas eran 
de á ochó libras , de á diez , de á 
doce y catorce , y hallábanse en 
cantidad. 

VUndo los Castellanos el socor- 
ro que la buenaxltelTa les Ofrecía á 
su necesidad , porque los caravelo- 
nes iban ya hadado agua , y te* 
mían no la hiciesen adelante en mas 
cantidad , de manera que se perdie- 
sen ; y como ao sabían lo que les 
quedaba por navegar, ni tenian otra 
esperanza para llegar á tierra de 
Christianos , sjno el socorro de los 
vergantines , acordaron repararlos^ 
pues tenían con qué , y buena pla^ 
ya donde los sacar á tierra. 

Coa esta determinación pararon 
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ocho dia$ en aquel puesto , y cada/ 
un dia descargaban un vergantin , jkl 
saciaban á tierra á fuerza de bracos, 
lo breaban, y á la tarde lo volvían 
á echar á la mar. Y para que el be- 
tún corriese , que era sequeroso , le 
echaron la grosura del poco tocino 
que para comer llevaban , teniendo ' 
f>or mejor emplearlo en los navios 
que en su propia sustancia , porque 
entendían estaba en ellos el ressedio 
de sus vid»*. 

CAPITULO xxvn. 

Prosigue la navegación hasta ht 

cincuenta y tres dias de eUa, Una 

termenfa que padecieron. 

En los ocho dias que los nuestr os 
se ocuparon en dar carena íl sus na- 
yios-, vinieron tres veces ocho lu- 
dios á ellos , y llegando muy pactr 
ficacüeiite les dieron masorcas de 
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maíz ó zara que traiao en cantidad, 
y los Españoles Jes dieron asimismo 
de las gamuzas que traian ; y con 
haber toda esta afabilidad entre 
ellos , no les preguntaron qué tier. 
ra fuese aquella, ni como se llama- 
se aquella provincia , porque no lle* 
vaban otro deseo sino de llegar á 
tierra de México; de cuya causa no 
nos fue posible saber qué región 
fuese arquella. Los Indios vinieron 
todas tres vreces con sus arcos y fle- 
chas 9 se mostraron muy afables ^ y 
siempre fueron los mismos. 

Pasados los ocho días que tarda- 
ron en brear los caravelones , salie- 
ron nuestros Castellanos de aquella 
fresca ribisni y playa apacible , y 
siguieron su viage , llevando siem- 
pre cuidado de ir tierra á tierra^ 
porque algún viento norte ^ que íós 
hay en aquella costa muy furiosos, 
no los engolfase en alta mar; y tam- 
bién lo hacian porque , como hemoi 
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visto , tenían necesidad de tomar 

agua cada tres días. 

Donde hallaban buena disposi- 
ción se p6nian á pescar, porque des- 
pués que aderezaron los caravelones, 
y gastaron el tocino , no llevaban 
sino maiz ^ sin otra cosa alguna que 
comer ; y la necesidad les forzaba á 
que unos pescasen en el agua con 
sus anzuelos , y otros saltasen en 
tierra á buscar marisco , y «icrapre 
traían algo de provecho. También 
les obligaba á descansar pescando, 
el mucho trabajo que llevaban en 
remar ^ porque siempre que la mar \ 
sufría los remos , se remudaban ea 
ellos todos los que iban en los cara^* 
velones , salvo los capitanes. Doce 
ó trece dias gastaron en veces es& 
las pesquerías, porque donde let iba 
bien de pescado «e detenían dos y 
tres. 

Asi navegaron estos Bspafíoles 
muchas leguas^ mas no podemos de« 
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seo de tomar el rio de Palmas , qae 
segQQ lo que hablan navegado, les 
parecía que no estaban lejos de él) 
y esta esperan2a la daban y certifi- 
caban los que se jactaban de cosmó- 
grafos y grandes marineros : mas 
en hecho de verdad , el que de ellos 
mas sabia no sabia en qué mar , ni 
por qual región navegaban , salvo 
que l^ pacecia , y era asi lo cierto, 
que siguiendo siempre aquel vviagé, 
al cabo , al cabo , si la- mar no se 
los tragase , llegarían á tierra de 
México , y esta certidumbre era la 
que los esforzaba para sufrir y pa<« 
car el excesivo trabajo que llevaban; 
-- Cincuenta y tres dias eran pa-* 
sadosque nuestros B^spañotes habian 
salido del rio grande i la mar, y na* 
yegando por ella los treinta de ellos, 
y ocupándose los veinte y tres en 
reparar los vergantines , y en des-' 
cansar en las pesquerías que hacian, 
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quandb al fín de ellos se levantó des<^ 
pues de mediodía el viento norte con 
la ferocidad y pujanza que en aque- 
lla costa mas que en otra parte suele 
correr; el qual los echábanla naa^ 
adentro , que era lo que siempre ha- 
bían temido. 

Las cinco caravelas , y entre 
ellas ía del Gobernador , que iban 
juntas , habiendo reconocido la tor-< 
naenta, antes que llegase «« arrima- 
ron á .tierra , y asi tocando es éfía 
con los remos , navegaron buscando 
algun^-abrigo donde guarecerse del 
mal temporal. Las otras dos , que 
eran la del tesorero Juan Gaytan, 
que por muerte del buen Juan de 
Guzman habia quedado solo capitán 
de ella , y la de los capitanes Juan 
de Alvarado y Cristóval Mosquera, 
que no había conocido el tiempo tan 
bien como las otras cinco , iban Al- 
go alejadas de tierra , por el qual 
il^escuido pasaron toda aquella noche 
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bravísima tormenta , qite por horas 
les crecía et viento y su braveza, 
de manera que iban con el credo en 
la boca. La caravela del tesorero tu- 
vo mayor peligro que la otra , por-^ 
que el árbol mayor con un golpe de 
viento se les desencazó, y salió fue- 
ra de un mortero de palo en que iba 
encazado en la quilla, y con mucho 
trabajo y dificultad lo volvieron 4 él* 
Asi anduvieron las doscaravelascon- 
tfastando toda la nocfié , y force- 
jeando contradi temporal , por no 
aJejarse de tierra : y quando ajnane- 
ció, que entendían los nuestros se 
aplacara el viento con el dia , se les 
^ mostró entonces mas furioso y bra- 
TO , y sin aflojar cosa alguna de su 
furia los traxo ahogando hasta me-» 
dio dia. A esta hora vieron las dos 
caravelas , como las otras cinco su- 
bían por un estero 6 rio arriba , y 
que iban ya metidas en salvo , y' 
libres de aquella tormenta en que 
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ellas quedaban ^ con k> qual se es- 
forzaron á ppríiar de nuevo contra 
el viento , por ver si pudiesen arri* 
bar donde las otras iban ^ mas por 
mucho que lo trabajaron no fue po« 
sible, porque el viento era proa y 
recísimo , de manera que ninguna 
diligencia les aprovechó para tomar 
el rio ^ antes coín la porfía se metian 
en mayor peligro, que muchas veces 
se vieron zozobradas las catare las,y 
todavía con todo este peligro por*, 
fiaron contra la tormenta hasta las 
tres de la rarde ^ mas viendo que no 
solamente perdían el trabajo^ sino 
que aumentaban el peligro, acorda- 
ron seria menos malo dexarse correr 
l$i costa adelante , donde podría ser* 
que hallasen al^un remedio. , 

Con este acuerdo volvieron las 
proas al poniente , y corrieron a la 
bolina sin querérseles aplacar el 
viento cosa alguna. 

l>^uestros £spañoles andaban des* 
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siadQS en cueros, no mas de con los 
paííeces, porque el agua de las olas»' 
que caía en las carayelas , era tan- 
'ta , que las traía medio anegadas. 
Unos acudían á marear las velas^ 
otros á ecKar el agua fuera, que co** 
TOO los vergantines no tenían cu- 
bierta , se quedaba dentro toda la 
que las olas echaban , y andaban ea 
ellas los nuestros á medios muslos. 

CAPÍTÜia JLXVIII. 

Ve una brava tormenta que corri0' 
ron cfos caravelasx como dieron 
al través en tierra. '" 

Veinte y cinco ó veinte y seis ho- 
ras había que la» "dos cara^^ela» cor- 
rían ia tormenta -que 'hemos 4icho^ 
sin qtt&élla se aplacare cosa alguiía^ 
antes á los que la pasaban les pare- 
cía qué crecía por horas ^ y todo eá* 
te tiempo anduvieron^ riüestrei Es** 
pañoles resistiendo Jas * olaá'^ ^ 
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yiento, sin dormir ni comer tan so- 
lo un bocado ; porque el temor de la 
muerte que llevaban tan eminente, 
les ahuyentábala hambre y el sue- 
^ : quandp cerca de ponerse el sol 
vifsron tierra por delante , la qual se 
' descubría de dos maneras. 

La que se descubrid por delante, 
y volvía á mano derecha de como 
Iqs nuestros iban , era costa blaaca, 
y parecía ser de arena ^ porque con 
el viento recio que hacia, veían mu- 
darse muchos cerros de ella de una 
parte á otra con facilidad y preste- 
za. La costa que volvía á mano iz- 
quierda de los nuestros se mostraba 
iiegra Qom<» la pez^ JSotonces un mo- 
zo que.se deda Frc^ncisco , de edad 
^ veinte;;afios » que iba en la cara- 
yel?i:de los capitanes Juaii de Alvar 
xado, y Crístóval Mosquera le^di- 
«o : Señores,, yo conozco esta cosfai 
que he oaye^^do por ella do$ vjeces, 
sirviendo de page 4 iin navio , ai^a^ 
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que fiO conozco la tierra, ni sé cuya 
es. Aquella costa ii^gra que parece 
á nuestra mano izquierda , es tierra 
de pedernal /y costa brava, y corre 
muy largia hasta llegar á la Vera- 
Cruz. £n toda ella no hay puerto 
ni abrigq que nos pueda socorrer, 
sino pefía tajada , y navajas de pe- 
iiernal, donde si damos al través, 
moriremos todos hechos pedazos en- 
tre las ondas y las peñas. 

La otra tierra qoe parece por 
delante y vuelve á nuestra roano de« 
recha^, es costa de arena, y por eso 
parece blanca. Toda ella es limpia 
y mansa , por lo qual conviene que 
antes que el dia nos falte, y la no- 
<^ cierre,^ procurepaos.diar en la cos^ 
ta blanca, porque si el v^n^o nos 
ap¡arta de ella , y nos echa sobre la 
n^gra , no nos queda esperanza de 
escapaif cpn las vidM* 

I,os capitanes Jnan de Alvarado 
y Cristóval M^uera mandaron 
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gue luego se diese aviso á la cara'* 
vela del capitán fuao Gaytan de lat 
relación del mozo Francisco, para 
que previ Diesen al peligro venidero^ 
mas las olas andaban tan altas , que 
no consentían que los de las cara- 
velas se hablasen ni aun se viesea. 
Empero , como quiera que leS fue 
posible , pudieron entenderse pot 
sefias y y por^ voces dadas á trechos, 
una ahora y otra después , como las- 
caravelas acetuibaa a descubrirse 
sobre las ondas , para que se pudie* 
sen ver y h^ablar de la una á la otra; 
y de común consentimiento de am- 
bas acordaron zabordar en hi costa, 
blanca. Soío el tesorero Juan Gay-^ 
tan , htcieüdo oficio- de tesorero' 
mas que no de capitán , Tot contradi*- 
att> diciendo , que no era bien per-^ 
der la caravtía que valía dineros. A 
las q»iales palabras saltaron los ,soK 
dados, y t5&o» i una díxeroíi ^ *|c^é 
iftas tenéis vo5s encella ^ue q¿iH 
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qalera de nosotros ? ante$ tenéis roe- 
nps ó nada , porque presumiendo de 
tesorerof de £m per ador , no quisi6« 
teis cortar la madera ni labrarla, oi 
hacer carbón para las herrerías , ni 
ayudar etf ellas á batir el hierro pa-^ 
ra la cla^zon , ni hacer oficio de 
calafate , ni otra oosa alguna de nuH 
mentó ^ que de todo el trabajo que 
nosotros pasábamos os escusabais 
con el oficio real. Pues sv«ndD esto 
así ; íflué perdels-Vos *eii que se 
pierda la caravela ? i Seráf mejor qué 
se pierdan cincuenta ^orabres que 
ramos en ella! Y no faltó quien di- 
xese , mal haya quien tedió esa cu- 
chillad* por«l pescuezo, porque no 
Ib cortó & 'óprcen' '. 

Habiéndose d1«iho estas palabras 
con mucha libertad, porque nosc' 
replicasen otras , ni el capitán pre-* 
sumiese mandar eil aquel caso ^ ar^^ 
remetieron ios-mas principales sol<«^ 
dados á maieír las velas, y un Por^^' 
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tugue's llamado Domingos de A^>sta 
echó mano del gobernalle ó timen, 
y todos enderjszaron la proa del na« 
vio á tierra « y se apercibieron de 
sus espadas y rodelas para lo que efi' 
ella se les ofreciese, y dan4o bordos- 
i una mano y d otra , por no des- 
caer sobre la costa negra , con mu«- 
oho peligro y trabajo dieron en la 
costa blanca poco antes que el Sol 
se pusies%. 

Porque hioimoB mención . de la 
cuchillada del tesorero Juan Gaytan, 
será bien , aunque no es de nuestra ' 
historia , contar aquí el suceso co^ ^ 
mo fue. Para k> qual es de saber^ 
que nuesrro Juan Gaytan era sobri- 
no del capitán Juan Gaytan.^ aquel, 
que por las maravülosus-hazafías que 
con su espada y capa en todas partes 
hilo, mereció que, f>or excelencia 
le dixesen en. proverbio c Espada y 
capa de Juan Gaytan. Este . su so-. 
brlno se halló en la guerra de Tuí* 
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ntz quando el Emperador nuestro 
señor , año de mil quinientos trein« 
ta y ci^o , se la quitó al turco Bar- 
baroja , y se la dio al moro Muley 
Hacen , que era amigo. Sobre la 
partija de la presa que en aquel sa- 
co hubo, Juan Gaytan se acuchilló 
con otro soldado EspaSol , Cuya es- 
pada no debia ser menos buena que 
la de su tio ^ el qual le dio una gran 
cuchillada en el pescuezo , de que 
estuvo para morir , -que después de 
sano le ^edó dos dedos de hondo 
en sefíal de ella. Uno de los que\se 
hallaron á meter paz en la í>enden- 
cia, reprehendió al que le había he- 
rido , diciendo .que le habla hecho 
mal en haber mahratado asi al sobri- 
no d^l capitán Juan Gay tan,que fue* 
ra razón, haberle respetado por el 
nombre de sa tio. A lo qual el sol- 
dado , no arrepentido de su hecho, 
respondió diciendo : Ende mal , por- 
que no era sobrino del Rey de Fran* 
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cía , que tanto mas me holgara yo 
de haberlo herido ó muerto, porque 
tanto mas honra y fama fuera para 
mi. Esto contaba el mismo tesorero 
Juan Gaytan, por dicho gracioso del 
que ie ha^ia herido. 

CAPITÜIiO XXIX. 

tiO que Ordenaron ¡os capitanes y 
soldados de las dos cara-- . 
velas, 

Y olviendo á nuestro cuento , es así 
que elcapitanjuan Gaytan^sintiendo 
que la caraveláhabia tocado en tierra, 
ó por el enojo que tenia de la cóntra- 
dicíon que los soldados le habían he-' 
cho , ^ por presumir de tener expe- 
riencia , que en semejantes peligros 
era menos peligroso salir á la mar 
por la popa , que por otra parte al- 
guna del navio , se arrojó por ella al ' 
sgu^i y al salir arriba topó con las 
espaldas en el timón , y como iba 
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desnudo , se hirió y lastioió en ellas 
malamente. Todos los demás sóida* 
dos quedaron en la caravela, la qual 
del primer golpe que dio en tierra, 

- como las >olas fuesen tan grandes, 
quando la resaca volvió á la mar,que- * 
dó mas de diez pasos fuera del agua; 
mas volviendo ias olas á la comba- 
tir , la trastornaron á una vanda. 

Los que iban dentro saltaron lue- 
go al agua , que para andar en ella 
no les estorvaba la ropa. Unos acu« 
dieron por un lado, y otros por otro 
á enderezar la caravela y tenerla 
derecha ^ porque con los golpes de 
his olas no se anegase : otros en ten* 

^ dieron en descargar el naaiz^ y echar 
fuera la carga que traía, otros la He-* 
varón á -tierra. Con esta diligencia 
en brevisioio tiempo la descargaron 
toda ^ y como quedase liviana, 
con el ayud^ de Jos golpes que las 
olas en ella daban^ fácilmente la pun 
sieron en seco , llevándola casi en 

• Digitizedby Google 



ta( HISTORIA 

peso, 7 la apuntalaron pira la voI« 
ver al agua si adelante fuese roe* 
nester. 

Lo mismo que pasó e» la cara- 
vela del tesorero Juan Gay tas pasó 
en la de los capitanes Juan de Alva* 
rado , y Christoval Mosquera ; la 
qual dio en la costa , apartada de la 
otra como dos tiros de arcabuz , y 
con la misma diligencia y presteza 
que á la compañera , la descargaron 
y sacaron ú tUrra* Los capitanes y 
soldados de los dos vergantines, 
viéndose libres déla tormenta y pe. 
ligros del mar , se enviaron luego á 
visitar los unos á los otros , y ^ sa- 
ber como les hubiese sucedido en el 
naufragio. El mensajero die la una 
salió ^1 mismo punto que ei de la 
otra , como si hubieran hecho sefias, 
y se toparon enmedio del camino^ y 
trocando los reci|udos de la demanda 
y respuesta , se volvió cada qnal 
¿ loa suyos , con la bue^a relación 
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de todos , de que loe unos y los otros 
hubieron mucho regocijo , y dieron 
gracias á Dios que les hubiese libra- 
do de tanto trabajo y peligro, IJiIas 
el no saber qué hubiese sido del Go- 
bernador y de los denaas conapafíe- 
Tos les daba nueva congoja y cuida- 
do , por ser cosecha propria de la 
naturaleza humana, que apenas ha- 
yamos salido de nna miseria quan* 
-^ do nos hallemos en otra. 

Para tratar lo que les convinie- 
se hacer en aquella necesidad , se 
juntaron luego los tres capitanes , y 
los soldados mas principales de am- 
bas caravelas, y entre todos acor- 
daron , s^ia bien que luego aquella 
noche fuese algún soldado diligente 
¿ saber del Gobernador y de las ca- 
ravelas que habian visto subir por 
el estero ó rio, y á darle cuenta del 
suceso de los dos vergantiaes. Mas 
considerando el mucho trabajo que 
coa la tormenta déla mar habian paf- 
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sado , y que en mas de veinte y ocha 
horas que había que la tormenta se 
levantó, no hablan comido ni dormi- 
do , y que después que salieron de 
la mar aun no habían descansado si- 
quiera' medía hora, no osaban nom- ' 
brar alguno que fuese ^ potjque, les 
parecía gran crueldad elegirlo para 
nuevo trabajó , y no menor teme- 
ridad enviarlo á^ue tan mapifiesta- 
mente pereciese en el viage ; por. 
que había de camloar. aquella mi9* 
ma nofehe trece ó catorce leguas^que 
al patecer de ellos había desde all! 
hasta donde habían visto subir las 
carabelas , y había de ir por tierra 
que no conocia , ni sabia si poc el 
caimno.habiayotros ríos ó esteros, ó 
ai estaba segura de enemigos : por- 
que como se ha dicho, no sabían en- 
qué región estabs^. 
: A la confusión dft nuestros ca- 
Itttanes y soldados , y á las difículr 
•tadesdé los trabajos y |>eligros pro- 
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t>uestos , venció el generoso y es- 
forzado ánimo de Gonzalo Quadra- 
do Xaramillo^ de quien hicimos 
particular mención el dia de la ¿ran 
batalla de MauWla , el qual ponién- 
dose delante dé sus compafíerpsdixo: 
No embargante los trabajos pasados, 
fli los que de presente con el emi- 
tiente riesgo de la vida se ofrecen, 
me ofrezco á hacer este viage , por 
el amot que al General tengo , por- 
que soy de su patria , y por saca- 
ros de la perplexidad en que estáis; 
y protesto caminar toda esta noche, 
y no parar hasta ainanecer mafíana 
con el Gobernador , ó morir en la 
demanda , si hay otro que quiera 
ir conmigo, y no lo babiendo, digo 
^ue iré solo.. 

Los capitanes y soldados hol« 
garon mucho de ver este buen áM- 
mo, al qyaíl quiso semejar el de otro 
Tf^lieÉte Castellano llamado Fiaa- 
^sco A^utíoz , flattira] de Burgos: tí 
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qual , aaliendo de entre los shyotf, 
y poniéndose al lado át Gonzalo 
Qnadrado Xaramillo dixo, que á vi- 
vir ó á morir queria acompafiarle en 
aquel viage. Luego al oiismo punto 
tía dilation alguna les dieron unas 
alforjuelas con un poco de maíz y 
tocino , lo uno y lo otro mal coci- 
do, porque aun no habían tenido 
tiempo para cocerlo bien. Con este 
buen regalo , apercibidos de.sus es- 
padas y rodelas , y descalzos como 
hemos dicho que andaban todoi , sa- 
lieron á una hora de la noche estos 
dos animosos soldados , y camina- 
ron toda ella , llevando por guia la 
orilla de la mar , porque no sabian 
Otro camino , donde los dezaremos 
por decir lo queden tre. tanto hicie- 
ron sus compañeros. 

Estos , luego que los despacha- 
ron , se volvieron á sus caravelaa, 
y en ellas durmieron cop cé«titíeias 
puestas, porque no sabían si wm^ 
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ban en tierra de enemigos ó de ami* 
gos ; y luego que amaneció , vol- 
viéndose á juntar, eligieron tres ca- 
bos de esquadra que con cada vein- 
te hombres fuesen por diversas par- 
tes á descubrir y saber que tierra 
fuese aquella : llamárnosles cabos de 
esquadra y no capitanes, por la po- 
ca gente que llevaban. £1 uno de 
ellos se llamaba Antonio de Porras, 
-el qual fue por la esta adelante al 
mediodia : y el otro , que había 
nombre Alonso Calvete , fue por la 
misma costa acia el norte, y Gon- 
zalo Silvestre fue la tierra adentro 
al poniente. Todos fueron con orden 
que no se alejasen mupljo, porque 
los que quec^ban pudieren socorer- 
les si lo hubiesen menester. Cada 
uno de ellos fue con mucho deseo de 
traer buenas nuevas por su parte. 
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CAPITULO XXX. 

Lo que sucedió a los tres capitanes 
exploradores. 

íéos cavHiJIos que'fueroh á una ma^ 
flo y á otra dé la costa , habiendo 
<ada qual de ello^ caminado por ella 
mas de una legaa^ se voMeron á ios 
suyos : los uiKys traxeron un media 
plato de bar«>^blai!íCo,de lo muy fr- 
ito que se .labra -en T^láiVéra , y k» 
Otros una escúidilla Quebrada del Bar- 
ro dorado y pintado ^é se labra ea 
Málasa, y dixeron qiie no hablan 
fialladOK otra cosa , y que eran muy 
buenas sef5ale« y muestras de estaf- 
en tierra d^fcpafiples-^'fk^rque aquel 
barro, el uno y el otro eran de Es- 
paoa , y que era prueba de lo qd# 
decían ^.ccm lo quai se regooi jaron 
mucho todos los nuestros , é hL« 
cieron \gran fiesta , teniendo las 
sefiaies \por ciertas y dichosas^ 
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conforme al deseo de ellos. 

A Gonzalo Sil vestre y á suqua* 
drilla, que fue la tierra adentro, les 
sucedió mejor, que habiéndose ale- 
jado dt la mar poco mas de un quar- 
to de legua , y habiendo traspue)^t(S 
an cerrillo , vieron una laguna de 
agua dulce que b^xaba mas de una 
legua : andaban en ella qiíatro ó cin«* 
to canoas de Indios pescando^ y por^ 
que los Indios no los v'iesén y toca« 
sen arma , se encubrieron con uno^ 
árboles , y caminaron por ellos un 
quarto de legua por par de la lagu- 
na , hechóit ala , coriio^que buscasen 
liebres. Yendo ast mrirando con mu- 
cho cuidado y atención á ana parte 
y á otra ^ vieron dos Indios por de- 
lante , espacio de dos tiros de arca- 
Sus de donde iban , que estaban CO'^ 
giendo ^uta debáxo de un árbol 
grande , llamado guayavo en lengual 
de la isla Bspafiola, y savintuen la 
Qita del Perú. 
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Como los Españoles los viesen, 
pasando la palabra de -unos á otros 
se echaron en el suelo , por tío ser 
descubiertos , y dieron orden , que 
yendo en cerco unos por una parte 
y otros por otra , fuesen como la- 
gartos arrastrándose por el suelo , y 
cercasen los Indios , de manera que 
IX) «e les fueren, y que los que que* 
dasen atrás, no se levantasen de.ti^r- 
ra hasta que los delanteros hubiesen 
rodeado los Indios. 

Coa esta aviso fueron todos pe- 
cho por tierra , y los delanteros ca- 
minaron k gatas casi tres tiros de 
arcabuz, por tomar la delantera á 
los Indios , y cada uno de Ips Espa« 
fióles llevaba puesta su hoora en que 
no se fuese la caza por su parte.Quaa- 
do loi^ tuvieron cercados , se levan- 
^ron todos á un tien^po , y arreme- 
tieron c^n «líos , y por mucha dili- 
. gemela que hicieron se les fue el uno, 
que se echó al agua y escapó nadando. 
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Él Indio que quedó preso daba 
grandes voces , repitiendo muchas 
veces estas palabra brezos. Los Es- 
pañoles , por darse priesa á volver 
á los suyos antes que acudiesen In- 
dios á quitarles el preso , no aten- 
dhn á lo que el Indio decia , sino á 
salir presto de aquel lugar ^ y con 
toda priesa tomaron dos cestillas de 
guayavas que los Ind!bs habian co- 
gido, un poco de zara que hallaron 
en una choza, un pabo de los de tier^ 
ra de México, que en el Perú no los 
habla, un galio y dos gallinas de las 
de España , y un poco de conserva 
liecha de unas pencas de un árbol 
llamado maguey, que son como pen- 
cas de cardo , del qual árbol hacea ^ 
los Indios de la Nueva-España mu* 
chascosas, como vino , vinagre, 
iniel y arrope de un cierto licor 
dulce que las hojas, quhado el tron- 
co , echan á cierto tiempo del año^ 
y las pencas tiernas, cocidas y pues* 
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tas al sol, son sabrosas de cotúer ; y 
asemejan en la vista al calabazate, 
launque no tienen que ver con él en 
bondad. De las misoias pencas, que 
son como las del cardo , sazonadas 
en su árbol , hacen los Indios cáña- 
mo ^ y es muy recio y bueno , y 
del palo del manguey , que en cada 
pie no nace mas de upo, á semejan- 
%z de las cañahejas de £spafí^ , qu€$ 
asi es la madera fofa , aunque la 
corteza ^ dura , se sirven para en« 
maderar sus casas , ¿on^ hay falta 
5le otra mejor madera. 

Todol^ que hemos dicho qaé 
hajlaron los Castellanos enia choza 
llevaron consigo , y el Indio preso 
bien asido porque no se les huyese» 
Al quai por sefías y por palabras es* 
pañolas pregumal^an diciendo, iqvii 
tierra es esta I cómo se llama \ E\ 
Indio , por los, ademanes que le ha-r 
cian como á un mudo , entendía que 
le preguntaban , mas por las pala- 
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faras;iio enteodia qwé era 16 ^e le 
^reguQtaban^ y úo sabiendo qué res- 
ponder , repetía ia imlabra brsEOs, 
y minabas ^^eeés pr^niúebuida mal 
decig bredos. 

Los £spaño3e« cdmo lio respoth* 
sÜa á proposito le dedan : Vatgate 
-el diablo parro, para qué . queremos 
Itredós. £1 Indio quer ia 'decir que ^ 
lEM'a vasfiláo de un EspsÜot llam2KÍk> 
£hritiiobal dé Brezos^ y icbmoocoa 
•la tttsbalcioQ iso a^isfta^eá decir 
Chrittbtbal, y dix^s^ uoas veces bre- 
2^ 9 y otras bredos , no podían en« 
tAlBrle los Castellanas ^ y asi se 
lo {levarfln, dáadole priésá^átéirque 
«e lo quitasen, para después pregun- 
(airte jdespach) lo qise\qyBrian sabA 
áeél .' ' 

A propos¡to*del preguntar de los 
E^pefiolea, y 'del mal responder del 
Ifidio-)), poique. fio jse^eatendiaa los 
«inof á los otros, habíamos puesto 
ftn.este lugar la deducios del nom*» 
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bre Pera , que ao to teniendo aque« 
líos Indios eñ su lenguage , se cau* 
$6 de erro paso semejantísimo á es- 
te; y por (haberse detenido la im- 
presión de este libro mas de lo que 
yo imaginé , lo quité de este lugar 
y lo pasé al suyo propio , donde 
se hallará muy á la larga, con otros 
muchos nombres puestos á caso, por- 
que ya en aquella historia , con el 
favor divino , este año de seiscien^ 
tos y do^ , esyunos en el postrer 
quarto de ella , y esperamos sal- 
drá presto. 

CAPITULO XXXI* 

SíJfen los EtpaSoles que estin em 
tierra de México^ 

vJonealo Silvestre y los veinte 
compañeros de su quadrilla , vún ei 
Indio que habían preso ^caminaron 
apriesa , kaciéndoie preguntas xsmA 
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entendidas por el Indio , y sus res- 
puestas peor interpretadas por los 
£spafioles ^ y asi anduvieron hasta 
que llegaron á la cosca , donde los 
demás com pañeros estaban hacien- 
do gran fiesta y regocijo con lar 
pedazos de plato y escudilla que los n^* 
Otros exploradores habian traido» 
Mas como luego viesen el pabo , las 
gallinas y la fruta y el demás recau* 
do que Gonzalo Silvestre y los su« 
yos llevaban , no se pudieron con- 
tener á no hacer extremos de ale ^ 
gria , dando saltos y brincos como 
locos ^ y para mayor contento dé 
todos , sucedió que el cirujano que 
les habia curado habia estado eo 
üdéxico , y sabia algo de la lengua 
mexicana , y en «Ha habló al lui 
dio diciendo j qué son estas ? y 
«ran unas tixeras que tenia en la 
mano. -f 

£1 Indio , que habiendo recono- 
aido^e. eran Españoles ^estaba yá 
/3 
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««Jas. Con esta palabra , aunque mal 
INrQfiMQciada, acabaron de certificarse 
los ooestrós que estaban en tierra de 
México ^ y con el regocijó de en-^ 
tenderlo asi , á porfía abrazaban y 
^ban pas en el rostro á Gonzalo 
Silvestre y á Jos de su qoadrilla j y 
•n bracos los teTaatabanen alto has* 
ta ponerlos sobre sus hombrosy traer« 
ioa paseando, diciéndoles grandezaé 
5¡r: loores sin tiesta ni cuenta , como 
si 4 cada uno de eUos le hubieran 
traído el señorío de México y de 
todo su imperio. 

^ Pasada la £esta solemne , y so« 
Jemnisima de su regocijo, pregunta*^ 
ion con. mas quietud y mas de pro* 
pofldto al Indio qué tierra fuese 
i^uélla r y m^^ fío ó estero f>or éí 
quehabiaventriLdp elGroberaador cao 
las cinco caravelas. 
' £1 Indio dixd i Esta tierira esde 
la dttdadde Panuco, y vaestreC»# 
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Imitan Genera} entró, en elifiodePa« 
nuco :, que emra ea la mar doce le- 
guas de aqui , y otras doce el rio 
arriba eicá la ciudad , y por tierra 
hay de aquí á ella diez leguas ^ y 
yo soy vasallo de un vecino de Pa-^ 
suco llamado Chtistobai de Bregóse 
«na legua de aquí poco mas e^á un 
Indio sefior de 'vasallos , que saba 
leer y escribir, que desde su niñes 
ie <irió ton el cliérigo que nos ense*" 
ia la doctrina ehristta'na« Si queréis 
que^' vaya á llamarle yo iré por él, 
que s^ue vendrá luego , el qual os 
infprmará de todo la que mas qui- 
síeredelf sabei^. 

Los JSspafioles holgaron de ha» 
ber oído la buena rason del Indio, le 
regalaren y di^on dadivas de la 
^ue traian , y luego lo despacharon 
para «1 tacique , y le avisaron leí 
traxese ó envíase recaudo de papei 
y tinta para esícribir. 

£1 Indio se dio tanm priesa , i 
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hizo tan buena diHgencHi en su via. 
ge , que en menos de quatro horas 
vo]\r]ó con el curaca , el qual , como 
supiese que navios de Españoles ha- 
bian dado al través en su tierra , qui- 
so visitarles personalmente , y lie* 
▼arles algún regalo « y asi traxo 
ocho Indios cargados con gfilli ñas de 
las de Espafia, con pan de maiz, con 
fruta y pescado , y con tinta y pa- 
pe] , porque él se preciaba de saber 
leer y escribir , y lo estimaba en 
mucho. 

Todo lo que traia presentó á los 
Españoles , y con mucho amor les 
ofreció su persona y casa. Los nues- 
tros le agradecieron su vista y re- 
galos , y en recompensa le dieron 
de las gamuzas que traían , y luego 
despacharon al Gobernador un In- 
dio con una carta en que le daban 
eaenta de todo lo por ellos hasta en* 
tonces sucedido , y le pedian. orden 
para adelante. 
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* El ctclque se estinroctodo el di« 
con los Espafioles , haciéndores pre« 
guatas de los casos y avenñiras acae- 
cidas en sú descubrimiento , hol«« 
gando mucho de ios oír , admirado 
de los ver tan negros , secos, y ro-* 
tos 9 que en sus personas y hábito 
mostraban bi^n los trabajos que ha- 
bían pasado. Cerca de la noche se 
volvió k su casa , y en seis días que 
lOM^ Espafioles estuvieron en aquella 
playa los visitó cada <lía , trayen^ 
doles siempriB regalos de lo que en 
su tierra habla. 

CAPITULO xxxn. 

¡funtans$ los Españoles en Pamt^ 

eo : nofen crueles pendencias entré 

ellos : qual/ue la causa. 

VJoniah) Qo^iÉrado Xaramillo , y 
su compafiero F<ranciscoMufióx, que 
dexaoios caminando pqr la cosca , so 
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pararon eo tedrhi itíKhe, y al ama- 
ne* er llegaron á la boca del rio de 
IfaaiKO , donde supieron que el Go« 
.^ecxíador y sus cinco taf avalas ha* 
bhn entradoá saii^amento^ y sabtaii 
por el rio arriba. Alentados con ea-* 
ta buen nue^a no qubieion paraií 
k descansar ^ «nte^ con haber amila- 
nado aquella iioche ^oce leguas slii 
descansar , se dreronnids pnesa «or 
su viage ) caminaron ottás 'ties le« 
gtias j y llegaron á las Ocho de Jai 
mafiana donde el Gobarnad^ y lo» 
suyos estaban cop muelia pena y^ 
tristeza del temor que tenian no se 
hubiesen afiegado.Iak dói éArárélas 
que habían quedado en la gran tor- 
menta 4e la nmr ^ la qutfl no habft 
eesado aun ^ ni se aplacó ea otroa 
cinco días despiieÉ. 

Mas con la presencia y relación 
éfs las4o6 bneneá cOq|ipafierOs,:tí^ 
carón la pena y ooiqid}a en oanceii<<» 
to y alegría ^ danda gmdas á 2>ioi 

Digitizedby Google 



^ DB XrA VtX>lin>A. ^47 

^9 loé hubiese librado de muerte) 
y el dia sigúieate recibieron la car* 
taque el Indio les llevó, , á la ^al 
respondió el Gobernador, qiae ha? 
bieado descansando lo que bien les 
esturiese , se fuesen á la ciudad de 
Panuco, donde los esperaba para 
que entre todos se ^oñ»^ orden en 
fttSxvidas. 

Pasados ocho días despoes del 
naufragio , se juntaron todos nues« 
tros Españoles coa su Gobernador en 
Panuco, y eran casi trescientos , los 
qnales fueron muy bien r«úbidos de 
los vecinos y moradores de aquella 
ciudad , que annqae pobres , les hi^^ 
cieron toda la cortesía y buen hos4 
pedage que les fiíe posifafo ^ porque 
entre ellos había caballeros muy no* 
bles , que se dolieron de verlos tan 
desfíguradós ^ negros , ftcos y se-* 
eos , descaíaos y desnudos , qne nor 
llevaban otros vestidos sino de ga^ 
y cueros de veca , de pieleis 
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de osos y leones , y de otras salvad 
gíoas , que mas parecian fíeras y 
bcutos animales que hombres hu- 
mano8«^ 

El Corregidor dio luego aviso al 
Visorey Don Antonio de Mendoza, 
que residía en México, sesenta le-* 
guas de Panuco, de como hablan sa- 
lido de la Florida casi trescientos 
Espacies , de mil que en ellas ha- 
bían entrado con el Adelantado Her- 
nando de Soto £i Visorey envió á 
mandar al Corregidor que los rega- 
lase y tratase como á su propia per« 
sona , y quando estuviesen para ca- 
minar íts diese todo buen habia-^ 
miento, y se l^s enviase á México^ 

£n pos de este recaudo envió 
camisas y alpargates y quatro acé- 
milas cargadas de conservas, y otros 
regalos y medicinas de eafermí^ pa« 
ra nuestros Espafioles , entendienda 
que iban dolientes; mas ellos lleva- 
baa iQbrá d^ ^Miud y falta d^ todo 
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lo demás necesario ¿ la vida hu* 
mana. 

En este lugar dice la relación de 
Juan Coles , y la de Alonso de Car- 
'inona , que la cofradía de la caridad 
de México envió estos regalos por 
orden del Visorey. 

£s de saber ahora , que como el 
General Luis de Moscoso de Alva- 
rado, y sus capitanes y soldados se 
hallasen juntos^, y hubiesen descan- 
tado diez ó doce dlás en aquella ciu- 
dad , y los mas dis^ñretos y advertí* 
dos hubiesen considerado con aten- 
ción la Vivienda de los moradores d^ 
ella , que entonces era ha£to mise* 
i^Me, porquero tenían iñioas dé 
,9ro ., ni plata tá otras Hquetas que 
lo valiesen^ sino un comer tasado de 
lo que la tierra daba , y tm criar al- 
gunos pocos caballos para los vender 
¿ los qnrde otras part^ fuesen & 
comprarlos ; y que los mas <(e ellos 
^stian. mancas de algodón, que po- 
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c6s trai^ ropa de CastiUa^ que 1q$ 
Vecinos mas ricos y priacipaie^ s^ 
potes de vasallos no^teman mas caa« 
dal del que heiivosdioho, c^nulga' 
sos -pcincípiós de cci^r g!iQad0 en 
iDuy poca cjLfld^^ad ^ ^e se ocupa- 
ban en plantat mofalee para criar se^ 
da, y en poner otros, arboles ¿ruta-' 
les de España para gQzstx de sus fra*^ 
toa el tíenipo a4c^|Rja|e( fae«oti^r« 
ine á lo dicho #£^ el de ism mAaa^ 
y aparato de casa i y q.ue Í9^ ca^an 
én qi^e vivían todí^ eran pobres y 
bumiJdes, y )^ m^» ^ ^lh$ á0 pa* 
ja ^ «n su^na notarod, que todo quoñ** 
to en el pueblo .-hf^Hin ¥Ís£o slo tíci» 
inas. que . u n priecrpáo^ de poblar y 
^aUiyar J^il&ert^iitoiíenle a&atí^rraf , 
' que coa muchos quilates no era tan 
buena cofüo laque ellos hablan de«* 
i^ado y desamparado ^ que en /lugar 
de Jas maotai^ de ^gódoo que los Ve* 
cíaos de panu^Q vesda^^ podían ellos 
vestir dis muy finas gaauíias, de nm^ ; 
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«has y diver^s colores , cioitío al^ 
presente las' tráian ^ y podiaa traer 
capas de maf tas y de otras otuy liis* 
d^s y galanas pellegüxas, que cotno 
hemos dicho las habia hermosisiBas 
en la Florida^ y que no t^ian üe*' 
cesidad de plantar saorales para criar 
seda , pues los habían hallado e^ 
fanta cantidad «orno ^e ha vistO) con 
la demás arboleda dé nogales dé tres 
^UQaqeraS) ciruelos, encinas y robles^ 
y 1^ abundancia de ubas que llalla* 
t>an por los camp9s. 

A este conoparar de unas cosas á 
otras sé ádrecentaba lé ihemoria dé 
las muchas y buenas provincias ^ué 
habían descubierto , que sold^éfttt 
eú lasque aeÍi&A4iefl(brftd0 60ix^qfttt< 
renta, sin las olvidadas ^ y otraá 
cuyos nombres no hablan procurado 
saber : acordavaseles la fertilidaa y 
abundancia de todas ellas ^ la bueflit 
disposición que tenían para produ^ 
cir las mieseS) semillas y legumbres 
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que de España les llevasen ; y la co> 
modidad de pastos , ¿ehesas , mon- 
tes y ríos que tenían para criar y 
multiplicar los ganados que quisie- 
sen echarles. 

Uitimanieqte traían á la memo- 
ria la mucha riqueza de perlas y al- 
jófar que habian despreciado , y ias 
grandezas en qne se habían visto; 
porque cada unade ellos había pre* 
sumido ser sefior de una gran pro- 
vincia ; cotejando pues ahora -aque- 
llas abundancias y señoríos con las 
miserias y poquedades presentes, 
hablaban unos con otros sus imagi-> 
naciones , y tristes pensamientos; 
y con gran dolor de corazón y lasti- 
ma quedesiprofáos tenían, decían: 
jNo pudiéramos nosotros vivir eh la . 
Florida como viven estos Españoles 
en Panuco ! j No eran mejores las 
tierras que dezamos, que éstas en que 
estañaos? donde si quisiéramos parar 
y poblar» estuviéramos mas ricos que 
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«stosliuestros huespedes. Por ven- 
tura 2 tienen elJos mas minas de oro 
y plata que nosotros hallamos , ni 
las riquezas que despreciamos ? \ Es 
bien que hayamos venido á recil>ir 
liaK)sna y hospedage de otros mas 
pobres que nosotros , pudiendo nos« 
otros hospedar á todos los de España* 
|£s justo ni decente á nuestra honra, 
que de sefiores de vasallos , que pu- 
diéramos ser , hayamos venido á 
inendigar ? í i<fo fuera mejor haber 
muerto allí que vivir aqui I 

Con estas palabras y otras seme* 
jantes , nacidas del dolor del bien 
que habian perdido, seencendieton 
unos contra otros en tanto furor y 
saña , que desesperados del pesiir de 
haber desamparado la Florida, don* 
de tantas riquezas pudieran tender, 
dieron en acuchillarse unos con otros 
coo rabia y deseo de matarse , y la 
may^^r ira y rencor que cobraron, 
f^e contra losi^ciales de la hacien- 
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da Real, y contra los capitanes y «ol* 
dados nobles y no nobles naturales 
de Sevilla , porque estos hablan sido 
^s que después de la muerta del Go« 
bernador Hernando dé Soto mas ha* 
bían instacto en que dejasen la Fio- 
rídoiy saliesen de ella, y )os que mas 
hábian porfiado y fbrzado á Luis de 
Moseóso á hacer aquel largo viage 
que hicieron basta la provincia áe ^ 
los Vaqtteros , en el qual camloOf 
ooitio i esHotfcei de vio , padecieron 
tintas íDOomodidaded y trabajos qué 
BHirtfiíron í% tercia parte dé ellos y 
de 14>s c^baHos)^ íá qual falt? causó 
la óttima: perdición de todos elloa^ 
pppque lod méc»iic6 y ioi^ á que 
éóiílii brevedadrs^SaUesenée le tier- 
ra , y «o pudiesen e»p«xat ni pedir 
el sooofro que el adelantada Her-> 
tiándo de Sotó pensaba pedir ^ eiw 
fiando lo^ ddl vergaiftines qut ha«J 
bí^ propuesto entiar por tí riO 
glande abato , á dar noticia i Mé« 
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zico y á las islas de Cuba , Sa&to 
Domingo y Tierra-Firme de lo que 
habia descubierto en la Florida , pa-¿ 
ra que le embiaran socorro pání pa* 
blar la tierra ^ el qual socorro ^ poí 
la capacidad que el rio grande tiene 
para entrar y salir por él qualquiera 
uavio y armada , se les pudiera Jia* 
ber dado con mucha facilidad. 

Todo lo qual, bien mirado y 
considerado por ios q[iie habían sido 
de parecf r contrario ^ que llevando 
adelántelos propósitos del Goberna- 
dor Hernando de Soto , asentasen y 
^bUsen eft la Florida , viendo aho^ 
ra por experiencia la ratón qwp en^ 
toncei tuvieron dé qü^arse , f 1^ 
que al presente teiúan de indignar- 
se contra los oficiales y contra los de 
su vaflia^ se ebbenül^on en rapto 
furor , que habiélidolés perdido el 
respeto ^andalmn á cuchilladsts' tra4 
de ellos , de tal manera qu¿ hubo 
raaertos y heridoa ^ y los jelapitanes 
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y o&iales Reales no osaban salir de 
sus posadas , y ]os soldados andaban 
tan safíudos unos contra otros , qiíe 
jtodois los de la ciudad no podran apa- 
ciguarlos. £stos y otros efectos se 
causan de las determinaciones he* 
chas sin prudencia ni conseja 

CAPITULO XXXIII. 

yanse los Españoles á México: 

buena acogida que aquella in^ 

signe ciudad ¡es hizo* 

ll»l Corregidor de Panuco , viendo 
tanta discordia entre nuestros £s* 
pafioles , y que de dia en dia iba 
íireciendo sin pod^rJ^ ren^ediar , diq 
cuenta de eil<?.al Visórey Don An- 
tonio de Mendoza , el quaJ mandó, 
que con brev^d lo&embi^seáMé« 
l^ico^ep quadr illas de diez en. diez, 
y de y^}nt;e^^!j veinte, adyirtiendo 
quQiios: que^fite^en en una quadrilla 
í^uesen üodiR^ de^^ v^ndo y^oo con* 
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trarios porque no se matasen por el 
camino. 

Con esta orden y mandato salie-^ 
ron de Panuco al £n de los ^^ <lia8 
que habian entrado en ella. i 

Por los caminos salian á verlos 
asi Castellanos como Indios en gran- 
dísimo concurso , y se admiraban de 
ver Españoles á pie, vestidos de pie- 
les de animales, y descalzos en pier* 
ñas ^ porque los mejor librados de 
ellos habian medrado poco mas que 
. los alpargates que les dieron en 11* 
roosna. Espantábanse de veríos tan 
negros y desfigurados , y decían que 
bien mostraban en su aspecto los 
trabajos , hambre , miserias y per- 
menciones que hablan padecido , las 
quales cosas ya la fama , haciendo 
su oficio , con grandes voces las ha- 
bía apregonado por todo el reyno^ 
por lo qual Indios y Españoles , coa 
mucho amor y grandes caricias los 
hospedaban, servían y regalaban por 

TOMO IV. m 
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€l camino, hasta qye en susquadri« 
]]as como íbao entraron en la fano« 
5ísin[Hi ciudad de México , la que 
por su$ grandezas y excel^ias tie- 
ne hoy el nombra y monarquía de 
^r la mejor de todas la^ del myuíidp. 
En ella fuerpn recibidos y hospeda- 
dos así del Visorey como de los de- 
mas vecinos , caballeros y hombres 
ricos de la piudad , con tanto aplau- 
so^ que los llevaban d^ cinco en cin- 
co , y de seis en seis á sus casas , á 
porfía unos de otros , y los regala- 
*bán como si fueran sus proprios hijos, 
Juan Coles dice en este paso, 
que un caballero 'principal vecino de 
México ^ llamado Xarami'llo ', lievd 
á su casa diez y ocho hombres , tq^ 
dos de Extremadura , que los visUfS 
de pafío veintiquatreno de Segovi?, 
que á cada uno les. dio cama de col- 
chones , sábanas ,*fr azadas y almo- 
hadas: , Rcyne y escobilla , y todo 
lo demás necesario par« un soldado^ 
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qne toda la ciudad se dolió muchO) 
de verle»- venir vestidos de gamu« 
zas y cueros de vaca , y que les 
hicieron esta honra y caridad por los 
muchos trabajos que supieron hablan 
pasado en la Florida : y que por el 
contrario no quisieron hacer iperced 
alguna á los que habían ido con el 
capitán Juan Vázquez Coronado 
vecino de México , á descubrir ]as 
siete ciudades , porque sin necesidad 
alguna se habían vuelto á México sin 
querer poblar;losquales hablan salí* 
do poco antes que los nuestros. Todas 
estas palabras son de la relación de 
]utLú Coles, natural de Zafra , y coa 
ella conforma en todo la de Alonso 
de Carmona ^ y a6ade,que entre los 
que llevó Xaramillo á su casa , llevó 
un d^udo suyo : debió de ser cues* 
tro Gronzalo Quadfado Xaramillo. 

Y porque se vea quan confor- 
mes van estos dos testigos de vistn 
en muchos pasos de sus relaciooes| 
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me pareció poner aqui las palabras 
de Alonso ^e Carmona , como he 
)>ue5to las de Juao Coles , que son 
estas *. Ya tengo dicho que salimos 
de Banuco en camaradasdeá quin- 
ce y de á veinte soldados , y así 
entremos en la gran ciudad de Mé* 
xtco , y no entramos en un dia sino 
én quatro, porque entraba cada ca* 
mirada de por si^ y fue tanta la ca- 
ridad que en aquella ciudad nos hi- 
cieron , que no lo sabré aqui expli- 
car ^ porque en entrando que entra- 
ba la camarada de los soldados , sa- 
lían luego aquellos vecipos á la pla- 
za , y el que mas ay na llegaba lo te- 
nia á gran dicha; porque todos quer- 
rían hacer el uno mas que el otro, 
y asi los llevaban á su casa , y les 
daban á cada uno su cama , y iuego 
mandaba traer ei'paño que les bas« 
tase para vestirlos de veintequatreno 
negro de Segovia, y los vestian,y les 
(laban todo lo demás necesario , que 
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eran caitiisas dobladas , jubones, 
gorras , sombreros , cuchillos , ti- 
xeras , pafíos dé tocar y bonetes, 
hasta peynes con que se peyna- 
sen ^ y después ^de haberles vesti- 
do , los sacaban consigo un Domin* 
go á misa , y después de haber co- 
mido con ellps les decian : Herma* 
nos , la tierra es larga donde podréis 
aprovecharos : cada uno busque su 
demedio. Estaba allí un vecino ex^ 
tremefío que se llamaba Xaramillo, 
éste salió á la pla^a, y halló una ca- 
matada de veinte soldados , y en 
ellos venia un deudo suyo, y lo hizo 
con todos muy bien , que nin^ino 
le hizo ventaja. Todos los de mi ca- 
marada determinamos de ir á besar 
las ¡r.anos al Visoiey Don Antonio 
de Mendoza ; y aunque otros veci- 
nos nos llevaban á sus casas, no qui- 
simos ir con ellos El qual , después 
de haberle besado las ipanos, man- 
dó que nos diesen de comer ^ y nos 
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aposentaron en una sala grande^ y 
¿ cada uno dieron su cama de col* 
clK>nes, sábanas, almohadas y fre« 
zadas , y todo esto nuevo. Y mandó 
que no saliésemos de allí hasta que 
nos vistiesen, y después de vestidos, 
le besamos las manos , y salimos de 
su casa« agradeciéndole la merced 
y caridad que nos habia hecho : y nos 
fuimos' todos al Perú , no tanto por 
sus riquezas , cómo por las altera-* 
clones que en él habla quando Gon- 
zalo Pizarro empezó á hacerse Go« 
bernador ,'y señor de la tierra. Con 
esto acabó Alonso de Carmona la re- 
lación de su peregrinación » y toda^ 
estas son palabras suyas sacadas á 4a 
Htra. 

El Visorcy , como tan buea 
Principe , á todos los nuestros que 
iban á comer á su mesa los asenta* 
ba con mucho amor, sin hacer di- 
herencia alguna del cf pitan al solda- 
do , ni del caballero ai que no era^ 
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porque decia , que pues todos ha- 
bían sido iguales en las hazañas y 
trabajos , también lo debian ser en 
la poca honra que él les hacia^ y fto 
soJartiéíite los honró en su mtsa y 
en sü CáSa , toas por toda la ciudad 
mandó apregonat ,que ningunar otra 
justicia sino él conociese délos ca- 
sos que entre los nuestros acaeciesen^ 
y esto hizo ydemas de quererlos hon- 
rar y favorecer , porque supo que un 
Alcalde ordinario había preso y pues- 
to en la cárcel pública' á dos soldar 
dos de la Florida , que se habían acur 
thillado^or las pendencias que en- 
tre todos ellos en Panuco nacieron^ 
las quales se volvieron ^á encender 
en México con mayores humos y 
fuegos de ira y rencor, por la mucha 
estima que vieron hacer á los caba- 
lleros y hombres principales y ricos 
de aquella ciudad deias cosas que de 
12^ Florida sacaron , como eran las 
gamuzas 'fínas de todas colores 3 por- 
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que es verdad qfMkiega^^ue las vie« 
ron , .hicieron diC ellas «alzas y ju* 
bones muy galanps. 

Asimismo escimaron en mucho 
las pocas perlas , y algujias --sartas 
de aJjofer que*habian traido, porque 
eran de mucho precio y valor. 

Mas quando vieron las mantas 
de martas , y de las otras pelleginas 
que los nuestros llevaron , las esti- 
maron sobre todo 5 y aunque.por ha- 
ber servido de colchones y fraza- 
das , á falta de otra ropa , estaban 
resinosas , llenas de la brea de los 
navios , y sucias del [polvo y lodo 
que hablan recibido, de que las ha- 
blan hollado y arrastrado por el sue- 
lo , las hicieron lavar y limpiar, 
porque eran en estremo buenas , y 
con ellas aforraban el mejor vestido 
que teniají , y las sacaban á plaza 
por gala y presea muy rica j y el 
que no podia alcanzar aforro entero 
de capa ó sayo , se contentaba con 
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un collar de jonartas , ó de otra pe-^ 
liegina, la qual traía descubierta, 
con la lechagilla de la camisa por 
cosa de mucho valor y estima. To-* 
do lo qual era para los nuestros cau- 
sa de mayor desesperación , dolor y 
rabia, viendo qu« hombres tan prin* 
cipales y ricos hiciesen tanto caá-* 
dal de lo que ellos hablan menos- 
preciado. Acordabaseles , que sia- 
consideración alguna hubiesen des-: 
amparado tierras que tanto trabajo 
les había costado el descubrirlas , y 
donde en tanta abundancia había 
aquellas cosas y otras tan buenas. ^ 
Traían i la memoria las palabras 
que el Gobernador Hernando de So- 
to les dixo en Quiguate acerca del 
motín que én Mauviia se había trar 
tado de irseá México, desamparan- 
-< do la Florida , que entre otras les 
dixo : i 4 qué queréis ir á Méxíco> 
á mostrar la poquedad y vileza de 
vuestros ánimos , que pudíendo ser 
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señ0t€^ de ua rcyno^ tan grande?, 
donde tantas y tan hernaosa? pro- 
'^incias habeis_descubierto y holla- 
do , hubiesedes tenido por mejor, 
desamparándolas por vuestra pusila- 
nimidad y cobardía , iros á posar á 
casa cstrafia , y comer á mesa age- 
ua , pudiéndola tener propia , pata 
hospedar y hacer bien á otros mu- 
dios \ l-aa qoales pi^abras parece 
fueron pronóstico muy cierto de la 
pena y dolor que al presente les 
atormentaba ; por lo qual se mata- 
ban á cuchilladas , sin .respeto ni 
^ memoria de la compafiia y herman- 
dad q^e unos con otros h'abian te- 
nido; y ¿H estas pendencias hubo eo' 
México , también como en Panuco 
algunos niuertos y muchos heridos. 
El Visorcy los aplacaba con 
toda suavidad y blandura , viendo 
que tenían sobra de razón , y para 
^'^r les prometiay daba w 
"er la. misma conqnis- 
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ta , si eflbs ^quí^esen volver 4*. ella: 
y es verdad^* ijwe habiendo oido Jas 
buenas calidade» ^é\ "reyno de la 
FJorida , deseó hacer aquella jorna- 
da , y asi á muchos capitanes y sol- 
dados de los nuesyos dio renta de 
dinero^ /ayudas de costa , oficios y 
'cargos en que s^ entretuviesen y 
ocupasen entre tanto que se aperci- 
biese la jornada. Muchos lo recibie- 
ron , y muchos no quisieron , pot 
no obligarse á volver á tierra* que 
habian aborrecido , y también por- 
que tenían puestos los ojos en el Pe- 
rú , como parece por el cuento si- 
guiente que pasó en aquellos mis- 
mos dias , y £ue asi : 

Un soldado llamado Diego de 
Tapia , que yo después conocí en el 
Perú , donde en las guerras contra 
Gonzalo Pizarro , Don Sebastian 4e 
Castilla', y Francisco Hernández 
Girón , sirvió muy bien á su Ma- 
gestad, mientras le haciaa de ves*» 
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tir , andaba por la Ciudad de Méxi- 
co vestido todo dt pellejos , como 
habia salido de la Florida ^ y como 
un ciudadano rico le viese en aquel 
hábito, y él fuese pequefío de cuer- 
po , pareci^ndole que debía ser de ^ 
los muy desechados le dixo : Her- 
mano , yo tengo una estancia de ga- 
viado cerca de la ciudad , donde , si 
queráis servirme , podréis pasar la 
vida con quietud y reposo , y daros 
he salario competente. Diego de 
.Tapia , con un semblante de leoa 
ó de oso , cuya piel por ventura 
traerla vestida , respondió diciendo: 
JTo voy ahora al Pera , donde pien- 
so tener mas de veinte esrancias, si 
queréis iros conmigo sirviéndome, 
yo os acomodaré en una de ellas, 
át manera que volváis rico en muy 
breve tiempo. El ciudadano de Mé- 
xico se retiró sin hablar nias pala- 
hra , por parecerle que á pocas mas 
no jibraria bien de su demanda* 
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CAPÍTULO XXXIV. 

Dan cuenta ai f^isorey de Jos casos 
, mas notables que en la Florida 
sucedieron. 



E. 



ifltre los vecinos y caballeros pr¡n«> 
cipales de.México que llevaron á 
los nuestros á hospedar á sixs casas, 
acertó el Fator Gonzalo de Salazar, 
de quien al principio de esta histo* 
ria hicimos mención, álJevar á Gon- 
zalo Silvestre , y hablando con ^1 
de muchas cosas acaecidas en este 
descubrimiento , vinieron ^ tratar^ 
del principio de su navegación , y 
lo que les acaeció la primera noche 
de ella , quando- salieron de ¿ian Lu« 
car 9 de como se vieron los dos Ge* 
aérales en peligro de ser hundidos. 
En este discurso vino á saber el Fa-' 
tor, que era Gonzalo Silvestre el 
.que kabia mandado tirar los dos^ca* 
fionazos que á su nao tiraron , por 
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haberse adelantado de la armada ^ y 
puestose á barlovento de la capita- 
na, como largamente lo tratamos al 
pTÍacipio de esta historia : por lo 
qiial de allí adelante Je hizo mas 
honra , diciendo que lo habla hecho 
como buen soldado^ aunque taoi- 
bien dixo^ que holgara ver al Gober- 
nador Hernáhdo de Soto para le ha- 
blar sobre lo que aquella noche ha* 
bia pasado. 

DespuQS supo el Fator de Otros 
soldados la buena ^erté que Gon^ 
zalo Silvestre había hecho en la 
' provincia de Tula , del Indio que 
partió por la cintura de una cuchi- 
llada , y viendo la espada , que era 
antigua , de las que ahora llamamos- 
viejas, se la pidió pa'ra ponerla ea. 
su recámara por joya de mucha es* 
tima ^ y quando supo que el listón 
ó pendón de martas finas , guarne* 
ddo de peflas y aljófar , que dixi-. 
mos había ganado en el pueblo don- 
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de tomaron comida, viniendo por 
el rio grande abaxo ^ donde des* 
ampararon los caballos por la priesa 
que los Indios les dieron , K> habla 
dado en Panuco á su huésped , en 
lecompeAsa dtl hospedage que le 
habla hecho , le pesó diciendo : Qae 
pdr solo tener en iú recámara una 
cosa tan curiosa , coma era el pen- 
dón , le diera mil y quinientos pe- 
sos por él ^ porque en efecto era el 
Facor cQriosisimo de cosas seme- 
jantes. 

Por otra parte , toda la ciudad 
de México en común , y el Viso- 
rey y su hijo Don Francisco de 
Mendoza en particular , holgaban 
mucho de oir 16s sucesos del descu- 
brimiento de la Florida ,. y asi pe- 
dían se los contasen ^sucesivamente- 
Admiráronse quando oyeron con- 
tar los tormentos tantos y tan crue* 
les que á Juan Ortiz había dack) sa 
amo Hirrihigua , y de la geaerosi-% 
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dad y excelencias de ánimo del 
buen Mucoso ^ de la terrible sober- 
bia y braveza de Vitachuco ^ de la 
constancia y fortaleza de sus quatro 
capitanes, y de los tres mozos , hi- 
jos dfs sefiores de vasallos , que sa- 
caron casi ahogados de la laguna. 
Notaron la fiereza y lo indomable 
que se mostraron los Indios de la 
provincia de Apalache , la huida de 
su cacique tullido , y los casos es- 
traños que en. trances de armas en 
aquella provincia acaecieron , con la 
muy trabajosa jornada que al ir y 
volver á ella los treinta caballeros 
hicieron. 

Maravilláronse de Ja gran rique. 
za del templo de Cofachiqui, de sus 
grandezas , suntuosidad y abundan- 
cia de. diversas armas, con la mul- 
titud de perlas y aljófar qne en él 
hallaron , y la hambre que antes de 
llegar á él pasaron en los desiertos. 
Holgáronse de oír la cortesia , dis- 
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crecion y hermosura déla Sefiora de 
aquella provincia G)fachiqui 9 y de 
los comedimieatos y grandezas ^ y 
el ofrecer su estado el curaca- Cosa 
para asiento éc los Españoles. Es- 
pantáronse de la disposición de Gi« 
gante que el cacique Tascaluza te"* 
nía, y de la de su hijo, semejante á 
la de su padre ; y de la sangrienta 
y porfiada batalla de Mauvila, de la 
repentina de Chicaza, de la mortan- 
dad de hombres y caballos que en es- 
tas dos batallas hubo^y de la del fuer- 
te de Alibamo. Gustaron de las le- 
yes contra las adúlteras. Dióles pena 
la necesidad de la sal que los nues- 
tros pasaron , la horrible muerte que 
la falta de ella les causaba , y la muy 
larga é inútil peregrinación que hi- 
cieron por la discordia secreta que 
entré los Españoles se levantó , de 
cuya causa dexaron de poblar. Esti- 
maron en mucho la adoración que á 
la Cruz se le hizo en la provincia de 
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Casquín , y el apacible y regalado 
invierno que tuvieron en Utiange. 
Abominaron la monstruosa fealdad 
qué'ios de la Tula artifíciosamente 
en sus cabezas y rostros hacea, y la 
,*fiereza de sus ánimos y condidon^ 
semejante á la de sus figuras. 

Dioles mucho dolor la muerte del 
Gobernador Hernando de Soto : htt« 
bieron lastima de tos dos entierros 
que le hicieron^ y en contrario hol« 
gabán irftucho de oír sus hazañas , su 
animo invencible ^, su promptitud 
para las armas y rebatos, su pacien* 
cia en los trabajos , su esfuerzo y 
valentía en pelear ^ su discreción^ 
consejo y prudencia en la paz y en 
la guerra. Y quando dijeron al Vi- 
sorey la intención que la muerte le 
atajó <le embiar dos vergantines por 
el rio grande abaxo á pedir socorro 
á su excelencia^ y como , por loque 
ellos vieron navegando hasta )a mar, 
«c le pudiera haber dado con muchs 
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facilidad , lo sintió grandemente , y 
cul{^ó mucko al general y capitanes 
que hablan Quedado , que no hubie« 
«en. proseguido y llevado adelante 
los propósitos del Gobernador Her^ 
nando de Soto , pues eran en tanca 
provecho y honra de todos ellos ; y 
afirmaba con grandes juramentos, 
que él mismo fuera con el socorro 
^ hasta la boca del rio g rande, porque 
fuera mas en breve y mejor avia- 
do ^ y todos' los caballeros y gente 
principal de la* ciudad de México 
decián lo mismo» ^ 

También holgaba el Visorey de 
oir la hermosura y buena disposi- 
ción que eñ coman los naturales de 
la Florida tienen , el esfuerio y va- 
lentía de los Indios , la ferocidad^ y 
destreza que en tirar sus arcos y fle- 
chas muestran , los tiros tan estrafíos 
y adoiirablesque con ellas hicieron, 
la tefueridad de animo que muchos 
de ellos ea singular mostraron , y la 
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que todos en común tienen, la guer^ 
ra perpetua que unos á otros se ha- 
cen , el punto de honra que en ma- 
chos de los caciques hallaron , la fi- 
delidad del capitán general A ni leo, 
«1 desafio que hizo al cacique Gua- 
choya , la liga de Quigualtanqui coa 
los diez caciques con él conjurados, 
el castigo que á sus embajadores se 
les dio , el trabajo que los nuestros 
|>asaron en hacer los siete vergan ci- 
nes, la brava creciente del rio gran- 
de , el embarcarse los Espafioles, la 
multitud y hermosura de canoas que 
sobre ellos amanecieron , y la crue| 
persecución que Jes hicieron hasta 
echarlos fuera de todos sus confines. 
Quiso asimismo el Visorey sa- 
ber particularmente las calidades ^e 
la tierra de la Florida. Holgó mucho 
oir que hubiese en ella tanta abun- 
dancia de árboles frutales de los de 
España , como ciruelos de muchas 
maneras, nogales dé tres suertes, y 
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la una suerte de ellas con nueces tan 
acey tosas , que apretada la médula 
entre los dedos corría aceyte por 
ellos , tanta cantidad de bellotas de 
encina y roble, la hernoiosura y mu- 
chedumbre délos morales , la ferti-* 
lidad de las parrizas , con las muchas 
^ y muy buenas uvas que llevan. Fi- 
nalmente holgaba mucho de oir ¿I 
Visorey la grandeza de aquel rey* 
no, la comodidad que tiene para criar 
toda suerte de ganado , y la ferti- 
lidad de la tierra para las mieses, se- 
millas, frutas y legumbres ^ para las 
quales cosas crecia el deseo del VI • 
sorey de hacer la c<>nquista : mas 
por mucho que lo trabajó , no pudo 
acabar con la gente que había salido 
de la Florida que se quedase en Mé- 
xico para volver á ella j antes den- 
tro de pocos dias que en ella hab ian 
entrado, se derramaron por muchas 
partes , como luego veremos. 
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CAPÍTULO XXXV. 

Nuestros Espartóles se derramaron 

por diversas partes del mundo. Lo 

jíTff Gómez Arias y Diego Maldo- 

nado trabajaron por saber nuC'^ ' 

vas de Hernando de Soto. 

El Contador Juan de Añzsco , el 
Tesorero Juan Gaytan , y los capi- 
tanes Baltasar de Gallegos';^ Alonso 
Romo de CardeSosa , Arias Tinoco, 
Pedro CafÜeron y otros de menos 
cuenta se volvieron á Espaíía , Ri- 
giendo por mejor venir pobres á ella, 
qi^e no quedar en las Indias , por el 
odio que Jes había cobrado , asi por 
el trabajo que en ellas hablan pasa* 
do , como por lo que de sus hacien» 
das habían perdido, habiendo sido. 
]os mas de ellos causa que lo uho y 
k) otro se perdiese sin provecho al; 
guno. Gómez Suarez de Figueroa se 
volvió á la casa y hacienda de Vas- 
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coPorcallo de Figuetoa y de la Cer- 
da , su padre. 

Otros que fueron mas discretos se 
metieron en religión , con el buen 
cxemplo que Gonzalo Quadrado Xa- 
ramillo les dio , que fue el primero 
que entró ep ella: el qual quiso ilus- 
trar su nobleza y sus hazañas pasa- 
das con hacerse verdadero soldados 
y caballero 4e Jesu^Christo nues- 
tro Señor ^ asentándose debaxo de 
la vandera y estandarte de un maes- 
tre de campo y general como el Será- 
fico padre San Francisco , en cuya 
orden y profesión acabó, habiendo 
mostrado por la obra, que en lasre*- 
lig iones se adquiere la verdadera 
nobleza y la sunwrvalentia que píos 
estima y gratifica. Por el qual he- 
cho , que por haber sido de Gonzalo 
X^uadrado fue mucho mas mirado 
^ notado que si fuera de ptro álgu- 
so, hicieron lo mismo otros muchos 
Españoles de los nuestros, entrando 
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en diversas religiones , por honrar 
toda la vida pasada con tan buen ñn. 
Otros , y fueron los menos , se 
quedaron en la Nueva-España , y 
uno de ellos fue Luis de Moscoso 
de Alvarado, que se casó en México 
con una muger principal y rica, deu* 
da suya. 

Los mas se fueron al Perú, don- 
de en todo lo que se ofreció en las 
guerras contra Gonzalo Pizarro, 
Don Sebastian de Castilla ,y Fran* 
cisco Hernández Girón , aprobaron 
en servicio de la corona de Espafia, 
como homt^res que hablan pasado 
'^ por los trabajos qtie hemos dicho-, y 
es así -verdad que en respeto de los 
que en efecto pasaron , no hemos 
contado la décima parte de ellos. 

En el Perú conocí muchos de es- 
tos caballeros y soldados que fue* 
fOn muy estimados, y ganaron mii«-^ 
cha hacienda ^ mas no sé que algu^ 
no de ellos hubiese alcanzado á ccl- 
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ñtt Indios de repartimiento , como 
los pudieran tener eir la Florida. 

Y porque para acabar nuestra 
historia , que mediante el favor del 
hacedor del cielo nos vemos ya al ña 
de ella , no nos queda por decir mas 
de lo que los capitanes Diego Mal- 
donado , y Gómez Arias hicieron 
después que el Gobernador Hernanr 
do de Soto los envió á la Habana, 
con orden de lo que aquel verano y 
el otofío siguiente habian de hacer, 
como en su lugar se dizo , será bien 
decir aquí lo que estos dos buenos 
caballeros , en cumplimiento de lo 
que se les mandó , y de propia obli- 
gación trabajaron , porque la gene- 
rosidad de sus aniñaos , y la lea Itad 
que á su capitán general tuvieron, 
no quede en olvido, sino que se pon- 
ga en memoria, para que á ellos les 
sea honra, y á los venideros exempW 

El Capitán Diego Maldonado 
como atrás dezamos dicho, fue coa 

TOMO IV. n 
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los dos vergantines que traía á su 
cargo* á la Habana á visitar á Doña 
Isabel de Robadilla , muger del Go 
bernador Hernando de Soto , y ha- 
bla de volver con Gómez Arias, que 
poco antes iiabia hiechola misma jor 
nada, y entre los dos Capitanes ha- 
bían de llevar los dos vefgantines, 
ia cacavela y los demás navios que 
po ia Habana (fmdi^sen comprar , y 
cargar de bastimentos, armas y mu«* 
' jiicjoríes , y Jlevarsela para el otoño 
venidero , que era del año mil qui- 
nientos y quarenta , al puerto de 
Achusi , que el mismo Diego Mal- 
donado habia descubierto , donde el 
Gobernador Hernando de Soco habia 
ée salir, hi^biendo dado un grancer- 
^o descubriendo jla tierra adentroj 
loqual^no tuiro lugar por 'la discor* 
dít y moíia secreto que el Gober« 
luñior alcansól suhtr que los suyos 
trafilaban ^ de ciiya causa buyo de 
la mm , y ¿e metió Ja ^|ierft aden* 
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trOy por doode vinieron todos á per- 
derse. 

Pues ahora es de saber , que ha« 
biéndose juntado Gómez Arias , y 
Diego Maldonado en la Habana, 
cumplido con la visita de Dofia Isa- 
bel de Bobadilla , y enviado por to- 
das aquellas islas relación de lo 
que en la Florida habían descubier- 
to , y de lo que el Gobernador pe- 
dia para empezar á poblar la tierra, 
compraron tres navios, y los carga- 
ron de comida , armas y munido- 
fies , y dp becerros , cabras, potros, 
yeguas ,/oveja«, trigo, cebada y le- 
gumbres , para principio de poder 
criar y plantar. También cargaron 
ia cara vela y los dos vergañtines ^ y 
si tuvieran otros dos navios mas,hu- 
biera carguío para todos ^porque los 
moradores df las islas de Cuba, San- 
to Domingo y Jamayca, por b bue-* 
oa relación que de la Florida habían 
oido , por el amor que al Goberna- 
n 2 
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dor tenían , y por su propio interés, 
se habían esforzado á socorrerle con 
lo mas que habían podido. Con las 
quales cosas fueron Diego Maldo- 
pado , y Gómez Arias al puerto de 
Achusi al plazo señalado ^ y no ha- 
llando en él al Gobernador, salieron 
los dos capitanes en los vergancines, 
cada uno por su cabo , y costearon 
la costa á una mano y á otra 
^ ver sí salían por alguna parte al 
oriente ó al poniente, y donde quie- 
ra que llegaban , dezaban señales 
en los árboles /y cartas escritas me- 
tidas en huecos de ellos , con la re- 
lación de lo que hablan hecho , y 
pensaban hacer el verano siguiente^ 
y quando ya el rigor del invierno 
no les permitió navegar , se volvie- 
ron á la Habana , con nuevas tristes 
de no las haber habido del Gober- 
nador. Mas no por eso dexaron el 
verano del año mil quinientos .qua- 
reuta y uno de volver i la costa de 
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1^ Florida , y correrla toda hasta 
llegar á tierra de México, y al Nom- 
bre de Dios , y por la yanda del 
Oliente hast^ la tierra de Bacallaos, 
á ver si por. alguna via ó manera 
pudiesen haber nuevas del Goberna- 
dor Hernando de Soco ^ y no las 
pudiendo haber , se volvieron el in- 
vierno á la Habana, v 

Luego el verano siguiente del año 
qua^renta y dos calieron en la misma 
demanda , y habiendo gastado casi 
siete meses en hacer las propias di- 
ligencias, y forzados del tiempo, SQ 
volvieron á invernar á la Habana, 
^Q donde luego que asomó la prima- 
y^ra del año quarenta y tres , aun- 
que los tres años. pasados no habían 
tenido nueva alguna , volvieron á. 
salir, porfiando e^n su empresa y de- 
manda , con determinación de no de- 
sistir de ella hasta morir, ó saber 
nuevas del Gobernador : porque no 
podían creer que la tierra ios hu« 

X 
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biese coosamido todos , sino que al« 
gunos habían de salir por alguna par- 
te ^ en la qual porfía anduvieron to- 
do 9.quel verano y los pasados , su- 
friendo los trabajos é incomodidades 
que se pueden imaginar, que por es- 
•cusar proligidad no las contamos en 
particuter. 

CAPITULO XXXVL 

Prosigue la feregrinacioh de CrO^ 

mézjírias y Diego Maído- 

nado. 

Andando pues con esta congoja y 
cuidado tlégaroñ á la Vera-Cruz, á 
mediada octuVe del mismo afíoqua* 
renta y tres, donde supieron que sus 
,compa6eros habían salido de la Flo- 
rida , que eran menos de trescientos 
los que habían escapado ^ y que el 
Gobernador Hernando de S<^o ha- 
bía fenecido en ella , con todos 4os 
domas que faltaban para cerca de mil 
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'que habían entrado en aqUet reyno^ 
Supieron en particular todo el mal 
suceso que la jornada habla teiádo* 
Con estas nuevas tristes y lamei^ta* 
bles volvieron á la HabaiML aquellos 
dos buenos y leales ^caballeros , y se 
las dieron á Doña Isabel de Boba- 
di lia; la qual, como á la pena y 
cofigoja que tres años cootini^os ha'* 
bia tenido de no hab^r sabido de s^ 
marido , se le acreceDtase nueva 
dolor de su muerte , y del mal su<f 
ceso de Ja conquista , de la destruc- 
^cion y percuda de su hacienda^ de la 
caída de su estado y i'uína de. su casa^ 
falleció poco después qoe lo supo. 

Etta ^ragedfa , digna de ser llo# 
rada, por la pérdida de tantos y tan 
excesivos trabajos de la nación Es-» 
jKiñoÍQ , ^n provecho y aumentoi 
de su patria , fue el proceso y 
ñú del descubrimiento de la Flo- 
rida , que el Adelantado Hernan- 
do de Soto hizo con tanto gasto de 
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SU hacienda , con canto aparato de 
armas y caballos , con tantOrQúme* 
ro de caballeros nebíes y soldados 
valientes , que , como otras veces 
he^nos dicho , para ninguna otra 
conquista de quantas hasta hoy en 
el Nuevo Mundo se han hecho , se 
ha juntado tan hermosa y lucida 
vanda de gente , ni tan bien ar- 
mada y arreada , ni tantos caballos 
como para esta se juntaron. Todo lo 
qual se consumió y perdió sin fruto 
alguno por dos causas. La primera, 
por la discordia que entre ellos na-> 
ció, por la qual no poblaron al prin* 
cipio» y la secunda , por Ja tetopru-' 
na muerte del Gobernador , que si 
viviera dos afios mas , remediara el 
úaño pasado con el socorro que pi<* 
diera , y se^le pudiera dar por el rio 
grande , como él lo tenia trazado. 

Con lo qual pudiera ser que se 
hubiera dado principio á un ímpe-^^ 
rio, quefuera posible competir hoy 
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con la Nueva España y c^n el Perú; 
porque en la grandeza de la tierra, 
fertilidad deeiia, y en la disposicioo 
que tiene para plantar y criar , no 
es inferior á ninguna de las otras^ 
antes se cree que les hace ventaja: 
pues en riqueía ya vimos la cantidad 
increíble de perlas y aljófar que en 
soia una provincia, ó en un templo, . 
se hallaron , con las martas y otros / 
ricos aforros que pertenecen sola- 
mente para Reyes y grapdes Prin- 
cipes , sin las demás grandezas qao 
largamente hemos referido. 

Las minas de oro y plata pudie- 
ra ser , y Ao lo dudo, que buscán- 
«loiaft de. espacio se hubieran halla- 
do-; porque ni México , ni el Perú 
quahdo se ganaron tenian las que 
hoy tienen: que las del cerro de Po- 
tosí se descubrieron catorce años 
después qoe los Gobernadores Don 
Franciteo Pizarro, y Don Die^o.de 
Almagro^^ egipe^aron ^stt .ampresa df 

DigitizedbyGoOgte 



^99 HISTORIA 

la conquista 4^\ Perú^ y asi se pu- 
diera haber hecho eo la Floficra , y 
entre tanto pudieran gozar de las 
demás tiquezas que , como hemos 
visto, tiene^ pues no en todas parces 
hay oro ni plata, y en todas viven 
las gentes. 

Por lo qual , muchas y muchas 
veces suplicaré al Rey nuestro Se* 
fior , y i la nación Española , no 
permitan que tierra tan buena y ho* 
Uada por Ips suyos^ y tomada pose- 
sión de eUa ^ est^ fuera de su impe- 
rio y sei^do, sino que se esfuercea 
it la cenquuelr y poblar^pata plantar 
en ella la fe católica que profesan^ 
eoiHo lo han hecho los de su misñut 
nación en los diurnas rey nos y pro», 
yincifis del Nuevo D^undo'que han. 
conquistado y poblado^ y para que 
España goce de este reyno como.de 
los demás , y pari^ que ^1 no qued^ 
9in Hl luz íúñ la do€triit|i evaci^H-» 
cá i 9U0 «rio 4>rinoi|ia|i9oe ddatmcA 
/ 
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deseat , y sin los demás beneficios 
que se le pueden liacer , asi en me« 
jorarle su vida morat , como en per* 
feccionarlé con las artes y ciencia^, 
que hoy en Espáfia florecen , part 
las quales ios naturales de aquella 
tierra tienen mocha capacidad, paes 
sin doctrina alguna , con el dictan 
roen natural han hecho, y diohd 
co$as tan buenas cómo las hemos 
visto y oido ^ que muchas veces me 
pesó hallarlas en el discurso de< la 
historia tan políticas , tan magnifí-^ 
cas y excelentes ; porque no se sos-^ 
pechase que eran acciones, mías , y 
so cosecha de It tierra i de la qui^l 
me es testigo Dios Nuestro Sefior^ 
que no solamente no he adadido có^ 
sa alguna á la relación que se me 
dio , antes confieso con vergüenza 
y confusión mía no haber llegado á 
Bigni/icar las haaaSas como me lai 
recitaron, que pasaron en efecto, de 
^e pido perdón á todo aquel reyod 
«4 
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y á los que leyeren este libro. 

Y esto baste para qae se dé el 
crédito que se debe, ¿ quien sin pre- 
tensión de interés , ni esperanza de 
gratiíícacícn de Keyes , ni grandes 
señores , ni de otra persona alguna, 
mas que el de haber dicho verdad, 
tomo el trabajo de escribir esta his- 
toria , vagando de tierra en tierra, 
con falta de salud , y sobra de in^ 
comodidad, solo por dar con ella re- 
lación de lo que hay descubierto ea 
aquel gran rey no, para que se au- 
mente y estienda nuestra santa fé 
católica , y la corona de Bspafia-» 
que son mi primera y segunda in- 
tenciea^ que como lleven estas dos, 
tendrán seguro el favor divino los 
que fueren á la conquista : la qual 
Nuestro Sefior encamine para glo- 
ría y honra de su nombre , para que 
Ja multitud de ánimas que en aquel 
rey no viven sin la verdad de su doc^ 
trina se reduecaa ¿ ella , y no pc^ 
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rezcan ; y á mi me dé su favor y 
amparo para que de hoy mas em- 
plee Jo que de ]a vida me queda en es- 
cribir la historia de los Incas Reyes 
que fueron del Perú , el origen , y 
principio de ellos , su idolatría, y 
sacrificios, leyes , y costumbres , ea 
suma toda su república como ella 
fue antes que los Españoles ganaran 
aquel imperio ^ de todo lo está ya 
]a mayor parte puesta en el telar: 
diré de los Incas , y de todo lo pro-* 
puesto lo que á mi madre y a sus 
tios y parientes ancianos , y á toda 
la demás gente común de la patria 
les oi ; y lo que yo de aquellas antí« 
güedadss alcancé á v«r , que aun nO 
eran c&nsumidas todas en mis nifie • 
ees, que todavía vi vian algunas som - 
brasde ellas. Asimismodiré del des- 
cubrimiento y conquista del Perú lo 
que á mi padre y á sus contemporá- 
neos, que lo ganaron, les oi^ y de esta 
misma relación diré el levantamien- 
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to general de los Indios contra los 
Españoles, y las guerras civiles, que 
sobre la parcija hubo entre Pizarros 
y Almagres ; que^ así se nombra- ' 
ron aquellos bandos , que para des-> 
truccion de todos ellos, y en castigo 
de si proj>rios , levantaron contra ¿i 
mismos. 

Y de las rebeliones que después 
en el Perú pasaron , diré brevemen* 
te Jo que oi á los que en ellas de la 
una parte y de la otra se hallaron^ 
y lo que yo vi , que aunque mucha«. 
cho conocí á Gonzalo Pizarro , á su 
Maestre deCampo Francisco de Car- 
l)ajal, á codos sus capitanes, á Don 
Sebastian de Castilla y á Francisco 
Hernández, Girón, y tengo noticia 
d^ las cosas mas notables que los vi- 
soreyt*.s después acá han. hecho en 
el gobierno de aquel imperio. 
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CAPÍTULO XXXVIX 

Número de Cbristianos seglares y 

religiosos que en la Florida han 

tuertó basta el a0o de mil qui* 

nientos sesenta y ocho. 

rlabiendo hecho larga mención de 
-la muerte del Gobernador Hernan- 
do de Soto , y de otros caballeros 
principales , como son el gran Ca- 
ballero y Capitán Andrés de Vas- 
concelos 9 español portugués , del 
buen Ñuño Tobar , extremeño , y de 
Otros muchos soldados nobíes y va-* 
lientes que en esta jornada murie-^ 
ron , como largamente se podrá ha-* 
ber 4iocado por la hi.storia , me pa- 
reció que seria cosa indigna no ha« 
cer memoria de los Sacerdotes , Clé- 
rigos y Religiosos que con ellos fa* 
llecieron , de los que entonces fue* 
roo á la Florida , y de los que des* 
pues acá han ido á predicar la Fé 
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de la Santa Madre Iglesia Romaoa, 
que es razón que no queden en ol- 
vido ^ pues asi los Capitanes y sol- 
dados , conao los Sacerdores y Reli- 
giosos murieron en servicio deChris- 
to nuestro Señor « pues los unos y 
los otros fueron. con un mismo celo 
de predicar su Santo Evangelio, los 
caballeros para compeler con sus ar- 
mas t los infieles á que se sujetasen 
y encrasen á oir y obedecer la doc« 
trina christiana , y los Sacerdotes y 
Religiosos , para ies obligv y fbr^ 
zar ton su buena vida y exempio á 
que les ^creyesen é imitasen en su 
chrisclaodad y religión. Y hablando 
primero délos seglares decimos^que 
el primer Christiano que murió en 
esta demanda fue Juan Fonce de 
León , primer descubridor de la 
^Florida , caballero natural de Leoa 
que en sus niíieces fue page de Pef 
dro Nufier de Gi^^man , señor de 
Toral. Murieron asimismo todos lo»^ 
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qae con él fueron , que segtjfi salie- 
ron heridos de mano de los Indios 
no escapó ninguno. No se pudo ave- 
riguar el oúmero de ellos , mas de 
que pasaron de ochenta hombres. 
Luego fue Lucas Vázquez de Ayllon) 
que también murió á manos de los 
Floridos , con mas de doscientos y 
veinte Christlanos que llevó consi- 
go. Después de Lucas Vázquez de. 
Ayllon fue Panfilo de Narvaez con 
quatrocientos £spafioTes, de los qua<- 
les no escaparon mas de quatro , los 
demás murieron, de eljos á manos 
de los enemigos , y de ellos ahoga-. 
dos en Ja mar , y ios que escaparon* 
de la mar murieron de pura hambre» 
Diez a^os después de Fánfílo de Nar- 
vaez fue á la Florida el Adelantado 
Hernando de Soto , llevó mil Espa. 
Soles de todas las provincias de JSs- 
pa6a , y fallecieron más de los sete- 
cientos de ellos, de manera que pa« 
san de mil y quatrocientos Chris* 
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fíanos los que hasta aquél afio han 
muerto en aquella tierra con suscau- 
diilos. Ahora resta decir de los sacer- 
dotes y religiosos que han muerto 
en ella ^ y de Jos que se tiene no- 
ticia son de los que fueron con Her- 
nando de Soto 9 y de los que des- 
pués acá han ^do ^ porque de Jos qu^ 
fueron con Juan Ponce de León , ni 
de Id^que fueron con Lucas Vázquez 
de AyJlon , ni con Panfilo de Nar- 
vaes , no hay memoria en sus his- 
torias , como si no fueran. Con Her- 
nando de Soto fueron doce sacerdo* 
tes , como dixia[M>s al principio de 
esta historia , Jos ocho eran clé- 
rigos y los quatro frayles : iosqua- 
tro clérigos , de los ocho , murie- 
ron el primer afio que entraron en 
la Florida , y por esto no retuvo la 
memoria los nombres de elfos. Dio- 
nisio de Paris, francés, natural de 
Ja gran ciudad de París, y Diego de 
Bafiuelos , natural de la dudad d^ 
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Córdova, ambos clérigos , y fraj 
Francisco de la Rocha , fray le de la 
advocación ée la SancisinEía Tfíhí-^ 
dad , natural dé Badajoz , íirarie^ 
Ton de enfermedad en vida del Go* 
bernador Hernando de Soto^, qoe 
como no tensan médico ni botica, si 
la naturaleza no curaba al que catst 
enfermo , no tenia remedio ^r arte 
humana* Los otros cinco,que«on Ro-* 
df igo de Gallegos?, natural dé Sevi- 
lla , Francisco del Pozo ^ n atural de 
Górdova , clérigos sacerdotes , fra/ 
Juan.de Torrea, natural áe Sevilla^ 
de la orden del seráfico Padre Sa& 
Francisco , fray Juáfft «GaHegos, Har- 
tura 1 de Se^ifía , y fray Luis de ScH 
to , natural de Villanueva de Bar- 
carrota , ambos de la orden del di« 
vino Santo Domingo, todos ellos ds 
buena vida y exemplo, murierod des^ 
pues del fallecimiento del Adelanta* 
do Hernando ^de Soto , en aquellos 
grandes trabajos que á ida y vuelta 
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de aquel largo y mal acertado ca- 
mino que para salir á tierra de Mé- 
xico hicieron , y «n los qpe pade- 
.cieron hasta que se embarcaron, que 
Hunque por ser szcerdotes ios rega- 
laban todo lo que podían , donde ha- 
bia tanta falta de regalos , quanto 
sobra de trabajos,, no pudieron es- 
capar con ]a vida , y asi queda- 
ron todos en aquel rey no ^ los qua- 
^es, demás de su santidad y sacer- 
docio , eran codos hombres nobles, 
y mientras vivieron hicieron su ofi- 
cio muy como Religiosos , confesan- 
do y animando á bien morir á los 
que faJJecian , y doctrinando y bau** 
tizando á Jos Indios que permane«* 
cian en el seríelo de los Españoles* 
Después , el año de mil quinientos 
quarenta y nueve fueron á Ja FJori'^ 
da cinco frayles de la Religión de 
Santo Domingo ; hizoJes la costa el 
Emperador Carlos V , rey <ie Es- 
pafia, porque se ofrecieron k ir ü pre- 
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fifcar á aquellos Gentiles el Evan- 
gelio , sin llevar gente de guerra, 
sino ellos solos , por no escandaH- 
zar aquellos bárbaros^ mas ellos que 
lo estaban ya de las jornadas pasa- 
das , no quisieron oir la doctrina de 
los Religiosos \ antes luego que los 
tres de ellos saltaron en tierra, los 
mataron con rabia y crueldad , en- 
tre los quales murió el buen Padre 
fray Luis Cancel de Balbasrro , que 
iba por caudillo de los suyos , y ha- 
lóla pedido con grande instancia al 
Eniperador aquella jornada, con de* 
seo del aumento de la Fé Católica, 
y así murió por ella , como verda- 
dero hijo de la orden de los Predi- 
cadores : no supe de qué patria era, 
ni los nombres de los compañeros, 
que holgara poner aqui lo uno y lo 
otro. £1 afio de mil quinientos se- 
^senta y seis pasaron á la Florida cotr 
el mismo celo que los ya dichos tres 
Religiosos de la Compañía de Jesús. 
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£1 qw il>a por superior era el Maes- 
tro Pedro Martínez , natural del fa- 
moso reynó de Aragón ; famoso en 
todo el mundo , que siendo tan pe- 
qoefio en términos haya sido tan 
grande en valor , y esfuerzo de sus 
li^os , que tiayan hecho tan gran-» 
des hazañas como las que cuentan 
sus historias y las agenas?: fue na- 
tural de una aldea de Teruel. Lue- 
go que saltó en tierra le mataron los 
Indios. Dos oompaSeros que lie-' 
vaba , el uno sacerdote , llamado 
JuanRogel , y el otro hermano,! te- 
mado Francisco de Villa-Reál, se re- 
tiraron á la Habana , bien lastima- 
dos de no poder cumplir Jos deseos 
qóe llevaban de predicar y ensefiar 
la doctrina christiana %, aquellos gen* 
tiles. 

El año de quinientos sesenta y 
ocho fueron á la Florida ocho Reli- 
giosos de la misma Compa6ia , dos 
sacerdotes y seis hermano*. El que 
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iba por supeHor se llamaba Baotis- 
ta de Segura, natural de Toledo, 
y el otro sacerdote se decía Luis.de / 
Quirós, natural de Xerezde la Fron- 
tera. La patria de los seis hermanos 
so supe , sus nontbres son los que 
se siguen , Juan Bautista Méndez, 
Gabriel de Solís, Antonio Zaballos» 
Christoval Redondo, Gabriel Gó- 
mez, Pedro de Linares, los quales 
llevaron eñ su compañía un Indio, 
señor de vasallos , natural de la Ftó« 
•rifla. Dé como vino á £spafia , será 
bien que demos cuenta. Es asi quQ 
el Adelantado Pedro Melendez fue 
á la Florida tres veces desde el año 
de quinientos sesenta y tres hasta 
el año de sescniit y ucho a echar de 
aquella costa ciertos corsarios fran- 
ceses que pretendían aseotar y po« 
blar en ella. Del aegundo viage de 
aquellos traxo siete Indios Floridos, 
que vinieron de buena amistad : ve- 
nían en el mismo trage que hemos 
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dicho que andan en su tierra: traían 
sus arcos y flechas de lo muy pri- 
moroso que ellos hacen para su ma- 
yor ornato y gala. Pasando los In- 
dios por una de las aldeas de Cór- 
dova , que los llevaban á Madrid 
para que los viera la Magestad del 
Rey Don Felipe II , el autor que 
me dio la relación de esta historia 
que vivía en ella y sabiendo que pa- 
saban Indios de la Florida ^ salió ai 
campo á verlos , y les preguntó de 
^ué provincia eran, y para que vie« 
sen que habia estado en aquel rey- 
iio , les dixo si eran de Vitachuco, 
ó de Apalache, ó de^Mauvila , ó de 
Chicaza , ó de otra& , donde tuvie- 
ron grandes baranias. Los Indios, 
hiendo que aquel Español era de los 
que fueron oob el Gober^adcar IJer* 
fiando de Soto , le miraron con ma-. 
los ojos, y le dixeron: Dexando voso- 
tros esas provincias tan mal para- 
das como las dexasteis j queréis que 
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OS demos nuevas de ellas? y no qui- 
sieron responderle mas ^ y hablando 
unos con otros dixeron , según dixo 
el interprete que con ellos iba , de 
mejor ;j¿ana le dieramos sendos fle- 
chaau>s que las nuevas qiie nos pide; y 
diciendo esto , por dar ¿ entender el 
deseo que tenian de tirárselas , y la 
destreza con que se las tiraran , dos 
de ellos tiraron al ayre por alto sen- 
das flechas , con tunta pujanza que 
las perdieron de vista. Contándome 
esto mi autor me decia , que se es- 
pantaba de que no se las hubiesen ti- 
rado á él , según son locos y atre* 
vidos aquellos Indios, princi palmen* 
te en cosas de Armas y v*I«otia. Aque 
líos siete Indios se bautizaron acá, 
y los seis murieron en breve tienti* 
po. El que quedó era sefíor de va- 
sallos : pidió licencia para volverse 
á su tierra , hizo grandes promesas, 
que haria como buen Christiano en 
)a cQiiversioA.de} sus irasaüos i al 
TOM, IV. o 
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fé^téli?a , y de ios demás lodios 
de codoaqiie) rey no^ y por esto lo ad-* 
mtieron los, Religiosos en su com- 
l«ñia^, eotefldlendo que les había 
de ayodav, cocx»iio baWa pri^meíti- 
dp< Ai4 faetox^ laasta^ lar Florida ^ y 
éacravonla tíen^aidea^ muchas le« 
gtia$ : pMtroa g^odes ciénegas y 
jtoittjiiios, y ti9jqi|isieroji Uevar sóida* 
áo9< po« no esoaiiidi^ixar los Indio» 
eo9 las^mn;»». Quando^el cacique lo» 
lavotea st^tlenra, donde le pareció 
qtte bastaH pánt matarlo^ á su ssíl-' 
vb vH^^iiiQ^' que Im esperasen alli^ 
que él jbi^qú&trraó cinco le^as ade-* 
larnieá. disponer ioslndios^de aque- 
lla ptowh ioUi pir »^ ^ i»*>^ op ^qsto y 
atttetadíoyesoá la dtcttrina chtis* 
tltAá 9^ qué néi volvérisíi d^tfO^'d^ 
Mita diaift1fcosí»eli¿teps;:k[ efeperáv 
f«]ií'quinoev<y qúaafdb vievón iquám 
y«Aám, «^nroiavGR.al Padce JLuisdd 
QuoÉsi^^y á.tm0([deü.]as) keoüiajiQ^ 

ál p u fjbttai ton dtihato <Mi¿to qqeiba» 

o ... :.' j: 
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JSí Don Luis, con otros TiiiicliOffdte 
ios suyos V, idéndbios iMaHte de sí^ 
como traidfor apostata ^ «ki-^haWati 
i€s palabra , ios mató €00 jfcran ««♦ 
^ia y «nieldad^ y irates pitólos otros 
•ReUgloseisapresen la tnoertede aás 
;coni|)a^os , y se fuesen á algnnli 
^tra provincia de las comarcanais á 
.-vakise , dleroq|iel.dia siguiente ;$<>• 
i>re ellos JOOñ ígran impeta y furor 
^oino si íifeía an esquachránde 5o4^ 
dados armados^ ios guates , «intien^ 
do el ruido de los Indios', y viendo 
4as afncüas que traían en las manos, 
^e pusíeton de rodll^kis <para recibir 
Í2L macrce que les diesel ^ por pi^ 
dicar la U de Christo mmtó Se* 
fior. L06 infieles se 4a dieron émeli-^ 
isimamente , y asi iKrabarofi ía vida 
presente cdmo buenos Religiosos,pa^ 
ta goíafr de la eterna : los Indios, ha* 
bl-éñdiflc* ñfiuerto , abrieron unaAtta 
que llevaban con libros de la Santa 

Escritura , y con breviarios , misa- 
a. 
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les y oroameo tos para decir misa: 
cada uno tomó de los ornamentos 
3o que le pareció , y se lo puso co- 
mo se le antojó, haciendo burla y 
menosprecio de aquella ma^scad y 
riqueza, remendoia por pobreza y vi* 
leza : tres de los Indios, mientras Jos 
otros andaban saltando y baylando 
con los ornamentos puestos, sacaron 
ixn cruciñxo que en el arca iba, yes- 
tandolo mirando se cayeron muertos 
su pitamente. Los demás, echando poc 
tierra los ornamentos que se habían 
vestido, huyeron todósy lo qual tam- 
bién lo escribe el padre maestro Pedro 
de Riba-de-Neyra. De manera, que 
estosxiiez y ocho sacerdotes, los diex 
de las quatro religiones que hemos 
nombrado, los ocho clérigos , y los 
seis hermanos de la Compafiia, que 
por todos son veinte y quatro ,son 
los que hasta el afio de mil quinien^ 
tos sesenta y ocho han muerto en la 
Florida por predicar el santo evan- 
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gelio, sin los nilJ qaaá:ocientos 
seglares Españoles que en quacro. 
joraadis fueron á-tiqíiellidictía, éü< 
ya sangre espero en Dios ,. que está 
clamíHido y pidiendo , no ^engaAza 
cómo la de A ¿el, sino misericordia 
como 1^ de Christo nuestro Séfíor^ 
para (^ «qtréHos geattiifies V«iigaa^ 
en conoclmléat* de. su ctef na Ma« 
gestad ,. dehazo. de isr otedictick áe 
suestr^i fiiadre h. santsi ígiesift ro<« 
mana^ y asi es de creeí y tspeflir, 
que tierra que tantas veces lia sido 
íégada con. tanta sangre (áe-üKrisda- 
nos , haya de ffotiicar conforme al 
riego <ie sangre catoiica queenella 
ye ha derramado. La gloria y hoara 
se dé 4 Dios nuestro SeSer , ^Padre^ 
Hijo y fiapiritu Saúto , tros perso- ' 
n^, y up solo J>i^ reñiaátro. Amen, 
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